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CapÍtulo 1                                               El incio

“El universo imponente y cruel se abalanzo contra el rey de la tierra y dijo: tú y la Reina Isa deberán someterse a mi poder, cada siglo ambos deben sacrificar a su más valioso guerrero para demostrar que me son leales y que mi poder esta sobre el vuestro, es la única forma de perdonarles”
La profesora de literatura narraba el libro de ficción más importante de todos los tiempos titulado "La profecía de la luna.
Deben estudiar la historia completa con todos sus detalles, se las preguntare en su examen final, así que no quiero quejas luego.
Les decía luego de que la mayoría ignorase su intento por hacer parecer menos aburrida la historia que les habían contado desde los 5 años y que a los jóvenes les parecía otra molesta tragedia. Pero muy al contrario del resto, a ella si le gustaba aquella historia.
Emy Brown era la hija adoptiva de Elise y Don Brown, una chica simple, bien portada, y según sus padres un ejemplo para las demás, los señores Brown eran personas mayores, estrictas, quienes en vista de que nunca pudieron tener hijos aceptaron adoptar a una pequeña y asustada niña de 6 años, con los ojos grises como el hielo, con una mirada perdida y triste, desde que había llegado a sus vidas no había mostrado signo de ser un problema, por el contrario, era todo lo que podían desear. Pero como todo, las cosas no eran tan sencillas.
En el fondo ella sabía que todo era una máscara, una fachada tallada en cuerpo, pero no en alma, era inteligente y había encontrado un lugar donde era aceptada y amada y no quería quebrar ese equilibrio y tentar a la suerte.
Había aprendido las reglas del juego, pórtate bien, camina derecha, no digas malas palabras, sus padres había sido buenos, eso nunca podría negarlo, pero siempre dejando en claro las cosas importantes, habían expresado sus detallados deseos para su futuro, aunque ella no tenía idea y deseando no ser arrojada nuevamente a la calle hizo lo que querían, exento por un pequeño e inusual detalle, algo que no pensaron que sucedería, un soleado día de verano Emy conoció a Yuli Corentin, alguien que sin duda cambiaría el juego.
Yuli Corentin era alta, con el cabello negro y largo hasta la cintura, lleno de risos perfectos y definidos, no había ningún chico que pudiese decir que no a Yuli, no había chica que no quisiera estar a su lado, sabía que tendría todo lo que quería en la vida, hasta que una tarde, mientras Yuli disfrutaba con su familia en el parque sintió una diferencia, ella solía ser el centro de atención en cualquier lugar, sin embargo ese día algo cambio, una chica sentada bajo las sombras de un enorme abeto, leía concentrada un grueso libro, su cabello dorado y algo ondulado caía sobre sus hombros, la ropa que llevaba era demasiado holgada para ella y de un desgarbado negro, pero eso no importaba, unos perfectos ojos grises miraban concentrados, lo que para Yuli era un aburridísimo libro, pero eso no era lo que la molestaba, lo que realmente la impresionó, fue el hecho de que no había nadie que no pasase por su lado, que no depositara aunque fuese unos segundos en ella, muy pesar de que aquella menuda chica no notase lo que pasaba a su alrededor, en ese momento Yuli tomó una importante decisión, una por ambas, ella iba a ser su amiga.
Se dice que las personas suelen influenciar a los demás, sobre todo a los amigos y para Emy tener una amiga era único e importante, a sus 12 años siempre había estado sola, se había convertido en la rara de la escuela,  por lo que Yuli se transformó en lo que ella anhelaba ser y por ende en su mejor y más querida amiga, esta fue la primera infracción a las reglas de los Brown, su pequeña y dulce niña había conocido a alguien que podía volverse un serio problema.
Más de 5 años después, caminaba junto a su mejor amiga Yuli y caminaban por que su amiga que si tenía un perfecto y lustroso auto, había tenido un altercado policial y sus padres se lo habían confiscado, ahora no quería hablar del tema e inventaba cualquier excusa para evitarlo.
—Vamos Emy, sabes que es la fiesta más divertida del año, puedes disfrazarte y hasta usar un antifaz, ¿qué te parece? puedes incluso poner esa boquita en la de algún chico guapo, eh que dices - Emy la miro y entorno los ojos.
—No lo sé, ya sabes que esa fiesta particularmente es una locura, además no quiero poner mi boquita en ningún lugar, gracias. - No es que no le agradara esa fiesta, era que la gente se ponía bastante loca, bebían mucho y solían haber problemas que incluían a la policía, todos lo sabían. - además no tienes auto - sentenció - como vamos a llegar según tú.
—No puedo creer que me lo recuerdes constantemente, sabes que me rompes mi corazón y además estas a punto de cumplir 18 años no tienes novio y lo peor, no quieres tenerlo, si tuvieras un novio podría llevarnos en su auto y el asunto estaría más que resuelto - puso los ojos en blanco, otro comentario para salir del tema.
—Se dice “sabes que rompes mi corazón” y tú tampoco tienes novio, no veo el problema - Yuli la interrumpió.
—Además nada preciosidad, yo he probado el dulce sabor masculino y tu mi querida Watson, has probado el, he si - arrugo su pequeña nariz respingona- olor de libros viejos y polvorientos.
Eso era probablemente muy cierto, nunca había tenido novio, y aunque no le molestaba en lo absoluto odiaba que se lo recordara siempre, como si fuera una especie de pecado capital, además Yuli duraba en una relación lo que ella con calcetines nuevos. Miró a su amiga, se conocían desde hacía años, habían compartido muchas cosas, era más que una amiga era la hermana que nunca tendría, pero siempre estaba intentando que tuviera una relación sin importar lo corta que fuese, o las consecuencias.
Decidió Ignorarla y pensar en su oferta, hacía mucho que no salía a divertirse y este era el último bailé al que podría ir, la gente decía que era la mejor fiesta del año muy a pesar de la policía.
—De acuerdo me convenciste, salgamos al baile más loco del año - aunque Yuli no quiera admitirlo desde ese día en el parque había compartido buenos momentos con su amiga, ahora mismo y sin darse cuenta disfrutaba el día a día con ella.
— ¡Sí!, así se habla mi querida Emy vamos a pasarlo increíble, además déjamelo a mí, tendré mi Auto de regreso. - la sonrisa de Yuli era enorme.
—Siento que me arrepentiré- suspiró.
— ¡Ah! Lo más importante, ¿qué vas a ponerte? - no le había dado chance a responder cuando empezó nuevamente a hablar- yo tengo un traje espectacular, de eso de los 90 me llega casi al trasero, pero es una belleza.
—Creo que en ese tiempo usaban otros trajes, ya sabes, esos antiguos y largos.
—Lo sé, pero me gusta más mi idea, además nadie va a fijarse en eso cariño, lo importante es que vamos a pasarlo increíble, y que ¡tú podrías conocer al amor de tu vida! - dio un grito que Emy tuvo que tapar sus oídos y no pudo evitar reír a la vez.
—Bien, bien entonces nos vemos luego, antes que me destroces los tímpanos- Se despidió de su amiga y cruzo el pasillo que la llevaba a su siguiente clase.
—¡pasaré por ti a las 8! - le gritó mientras se unía a quien suponía era Ethan su nuevo prospecto de novio.
No pudo evitar sonreír, puede que Yuli no fuese en nada parecida a ella, pero le ayudaba a vivir de verdad, a sentir que pertenecía a algún lugar.
Yuli fue la primera regla que rompió “ten buenos amigos”, luego la segunda “no discutas con tus padres”, había hablado con sus padres miles de veces explicando que Yuli era una buena persona y una buena amiga, claramente no estaban de acuerdo, aunque no lograron evitar que continuase a su lado, lo que más temían era que esa influencia se volviera un problema mucho más grave.
Algunos años después Emy era absolutamente igual que antes, por mucho que Yuli insistiera en que ropa debía usar, o que maquillaje le favorecía, no conseguía que usara más de “solo un poco” y que no comprara "cosas que al final no usaría”, pero aunque sus padres estuvieran felices, ella sabía que Yuli si había hecho una marca, no una marca externa, más bien era interna, ella si quería ser como su mejor amiga, fuerte, luchadora, capaz de imponerse cada vez que consideraba que era necesario, todas esas cualidades las tomaba para hacerlas propias y puede que conociera más a su amiga de lo que ella realmente creía.
El día que Yuli la invito a ser su amiga en el parque, Emy pudo ver la amargura que destilaban sus ojos, y la frialdad con la que le había extendido la mano, miró a su familia, que disfrutaba el parque como los demás, todos se veían alegres, entonces porque sentía que aquella chica estaba profundamente herida, en ese segundo tomo la decisión de que quizás, solo un poco, podría cambiar esa desagradable mirada y  de esa forma, aquellos bonitos ojos verdes podrían verse distintos.
Aun así, no tardo mucho tiempo en darse cuenta que la familia de Yuli era todo menos feliz, los padres de Emy insistían constantemente en que esa chica no era buena para ser su amiga, ella los miraba con lágrimas en los ojos, no podía explicarles el por qué, cómo podía dejarla sola, si cada vez que pasaba algo, Yuli lloraba encerrada en el baño de niñas todo el día, y aunque trataba siempre de darle ánimo, terminaba siempre arañándola y gritándole que la odiaba por ser tan perfecta, en esos momentos luchaba con la idea de contarle a su amiga lo vacía que se sentía por dentro y lo lejos que estaba de la perfección, incluso más que cualquier otro ser humano, pero siempre se quedó a su lado, perdió días enteros de clase sentada en el baño junto a ella, hasta que algún maestro las buscaba, incluso presenció las terribles peleas con ella en su cuarto mientras ambas tapaban sus oídos, puede que eso le permitiera ver a Yuli lo mucho que quería ayudarla.
Sonrió para sí misma ante los recuerdos, cuando escucho el timbre sonar, era hora de irse, se detuvo en medio del pasillo, tardó un poco más en salir pero aun así le sorprendió ver que este que debía estar repleto de chicos que corrían para ir a casa, estaba ahora totalmente vacío, la sensación de sentirse acechada había estado hay desde hacía semanas, no ocurría todo el tiempo pero nunca de una forma tan amenazadora, ahora sola en medio del oscuro pasillo, no había testigos, era el lugar perfecto si alguien quería hacerle daño, sabía que algo extraño ocurría y quería saber qué, pero el miedo la hizo caminar más rápido mirando constantemente sobre su hombro, hasta que se detuvo para ver una silueta, un hombre, unos segundos después supo quién era, uno de los chicos del equipo de Futbol, se llamaba Henry y lo sabía por qué siempre que la veía, la saludaba, Yuli decía que estaba enamorado de ella y por lo tanto ahora estaba bastante segura de por qué estaba esperándola sonriendo, soltó el aire que había contenido, se había olvidado de respirar, una vez fuera, la seguridad de no estar sola la invadió.
—Hola Henry- este se irguió y le dio una sonrisa deslumbrante.
—Hola Emy, ¿qué tal, como estas? - le devolvió una pequeña sonrisa
—Pues bien, estabas esperándome al parecer.
— ¡Si!, bueno sabes hoy me enteré que iras al baile de la luna- los ojos de Emy se agrandaron ante la sorpresa, ¿cómo se había enterado tan rápido la gente?
—Parece que siempre hay alguien detrás escuchando he - estaba molesta, pero decidió que Henry no tenía la culpa. -Bueno sí creo que iré, aunque no me he decidido del todo, sabes que esas fiestas son una locura.
—Sí, lo son, bueno sabes- se notaba que quería verse seguro, pero estaba muy nervioso, se tocaba la nariz a cada rato y miraba a todos lados menos a ella - yo también iré, es que este será el último, bueno si decides ir creo que estaría bien si nos viéramos ya sabes, si tú y yo…
Henry era un chico amable, inteligente, tenía esa personalidad magnética y jugaba al Futbol, alto con una sonrisa perfecta, de esos que las chicas suelen mirar y suspirar, ella más allá de la belleza física y la amabilidad, no veía nada más, lo conocía porque al ser Yuli una animadora, estaba en constante contacto con los jugadores y ella por ser su amiga solía verlos también. Y aunque no quería ser cruel y decir algo que lo lastimase, tampoco quería ir al baile y estar en una incómoda cita. Lo miró antes de responder y decidió usar ese tono que practicaba para decir que no sin lastimar a nadie
—Sabes Henry eres un chico increíble - le sonrió - ¡juegas muy bien! pero la verdad es que quede con Yuli y no quiero ser grosera e ir con otra persona- la cara de Henry era de la absoluta decepción y quizás un atisbo de ironía.
—Bien, tienes razón, seguro nos vemos en el baile- se dio media vuelta y se fue sin más - lo miró marcharse.
Emy la sin corazón, cerró los ojos y suspiro, había oído ese estúpido rumor, pero había decidido no darle importancia, al parecer era considerada por los chicos como bonita y con madera de animadora, pero ella muy lejos de tener coordinación o incluso interés le gustaba más la soledad, había sido invitada en su primer año unas 12 veces y siempre se negó rotundamente, a esos chicos no los conocía y todo se había resumido en una competencia. A partir de haber rechazado tantas invitaciones en un periodo tan corto de tiempo, los chicos empezaron a susurrar y hablar a sus espaldas, la apodaron la sin corazón, y puede que no estuvieran tan lejos de la realidad, tantas veces en la vida se había sentido anestesiada y sola que encontraba aquella afirmación ilógica casi real.
Pero a pesar de todo su último año no había ido mal, tenía buenos amigos, buenas notas, había logrado entrar a una buena universidad y más importante aún, sus padres estaban felices, ella sabía que en ese punto de su vida todo estaba hecho, y eso era precisamente lo que la hacía sentir exasperada, en su corazón muy en el fondo sentía que faltaba algo, no importaba si su mundo estuviera completo desde afuera, porque desde adentro todo era distinto. Decidió que caminar era lo mejor, aunque eso la llevara a su mente, un lugar en el que en realidad no quería estar.
Desde que era pequeña su cabeza era un constante torbellino de ideas, pero más allá de las ideas, estaban los sueños o peor, las pesadillas. Muchas veces se había repetido en su mente un sueño que la hacía temblar y hasta llorar, había soñado con el fin del mundo tantas veces que ya esperaba que sucediera, era como vivir una autentica persecución, cada día sabía que podía ser el último. Ver como el mundo se destruía poco a poco y como todos iban muriendo de formas terribles y crueles era lo peor, la miseria, el hambre, el odio y la desesperación que padecía el mundo podían llevarla a pensar que quizás el final era necesario, pero también había días felices, gente feliz, amor y sanación, niños y familias que sería destruidas, personas que no tenían culpa, pero lo más importante y lo que la hacía enloquecer, era el por qué ella veía estas nítidas imágenes, era la pregunta más dura,  y  aun así desde pequeña estaba completa y absolutamente segura que no era un sueño y que el Fin de los tiempos estaba cerca.
Sin embargo, de vez en cuando tenía otros sueños, estos en cambió los anhelaba cada noche, en ellos había una tierra perfecta, era un auténtico cuento de hadas, aunque sabía que algo así no podía ser real, a diferencia del fin del mundo, si dudaba que esta tierra existiera. Un palacio, flores e inmensos paisajes que jamás había visto surcaban sus sueños, unas miles de veces se había despertado viéndolo todo desde arriba como si fuera un pájaro y no entendía por qué aquel lugar era cálido y frio a la vez, lleno de una sensación que la dejaba aturdida.
Además  había otra cosa, algo que sin duda la llevaba a desear soñar de nuevo con aquel lugar, en las inmensas llanuras, cerca del enorme palacio, podía ver a una persona, apenas y podía notar sus rasgos, no podía tocarlo, ni tampoco acercarse, pero cada vez que estaba hay mirándolo, la invadía una enorme plenitud y su corazón latía tan fuerte  que podía sentir sus oídos retumbar y ni siquiera podía verlo realmente, cada noche que el aparecía en sus sueños, se despertaba agitada y llena de completa felicidad.
Se encontró con Yuli mientras caminaba a casa y evito decir lo de Henry, sabía bien que su amiga era toda una maestra para hacerla sentir mal, sobre todo con eso de rechazar una oportunidad.
—Que pasa cariño, te noto algo extraña - Yuli había estacionado su Chrysler 300 Negro y ella se sentó pensando que decir.
—No es nada - había recordado de pronto lo de la escuela, tal vez debía contarle a Yuli lo de sentirse perseguida, ella era su amiga y siempre estaba a su lado, quizás había notado algo.
—La verdad es que - dejo Lo frase sin terminar, dudosa de saber cómo empezar.
— ¡Aja! Lo sabía, tienes novio, se te ve en la cara - suspiro, negando, su amiga nunca acertaría, su cabeza estaba llena de un mundo al que le encantaría entrar, eran esos momentos los que la hacían sentir más sola.
—Como se nota que no me conoces, no es eso Yuli - miro la carretera y decidió simplemente soltarlo - últimamente siento que me vigilan, no sé cómo explicarlo, empezó hace unas semanas y ahora cada día que salgo de casa siento una sombra escondida en algún lugar - había decidido omitir que ya se había sentido así, cuando era niña, porque estaba segura era aún más loco. Yuli se detuvo en un semáforo y la miro.
—Espera, de que hablas, no será que estas exagerando, cariño estoy siempre contigo y nunca he visto a nadie, debe ser tu imaginación.
— ¿Estas segura? No lo sé Yuli, hoy termine sola en el pasillo de la escuela y sentía como si la figura de alguien me observara - sabia que sonaba como una loca por qué la cara de su amiga lo decía todo, en ese momento el enorme auto de unos compañeros de clase se detuvo a su lado.
— ¡Oye! Emy mira. Es ese chico Thomson, él es caliente- entendió en ese momento que estaba sola y que su amiga no era la mejor opción para eso, así que como siempre le siguió la corriente.
—ha si, pensé q ya habían salido juntos.
Esa tarde una vez en casa, había pensado en lo del vestido, tenía uno de color lila muy claro, aunque lo había usado hacía ya mucho tiempo, serviría, no tenía nada mejor de igual forma.
Había decidido que Yuli tenía razón, estaba exagerando, cuando era una niña había sentido que alguien la vigilaba, en las sombras, nunca le había querido contar a alguien porque sabía que todos vivían sus vidas, interrumpirlas con algo que podía ser una fantasía no estaba bien, además nadie le creería, un tiempo después aquella sensación desapareció y ahora quería ir a esa fiesta, le apetecía de verdad disfrutar de diversión adolescente antes de entrar al mundo de los adultos y el baile de la luna sería el lugar perfecto, había recordado a Henry, quizás si le daba una oportunidad, quizás si lo miraba todo como su amiga, si conseguía novio, si aceptaba ese auto que sus padres le ofrecían, quizás así ese mundo loco dentro de ella, empezaría a desaparecer y podría sentirse un poco más parte de aquel mundo.
Cuando estuvo en casa su madre estaba en la cocina y olía delicioso.
—Buenos días mamá, que rico huele, ¿es un pie de limón?
—Que tal cariño, si y tienen que esperar que se enfrié, ¿cómo estuvo la escuela? - su madre tenía un don para preparar platillos dulces y ella los adoraba.
—Lo normal, se ve muy rico- Agarro una pequeña parte llevándoselo a la boca y degustando el limón.
—No Emy, tú y tu papá tienen esa mala manía de comerse mis dulces calientes, les hará daño.
—Vamos mamá que también sabe bueno, por cierto, hoy iré a las 8 con Yuli al baile de la escuela - Ella muy raramente salía por lo que sus padres no eran estrictos, siempre y cuando cumpliera el toque de queda.
— ¿Iras al baile de la luna y la tierra? - Su madre se había volteado y la miraba fijamente.
—Mmm si, Yuli va a recogerme y traerme antes del toque de queda.
— ¿De verdad tienes que ir? Pensé que ustedes decidían, que no era obligatorio para todos.
—Si bueno, de verdad quiero ir mamá, es mi último baile de la luna y la tierra en la escuela - su madre se veía un poco nerviosa, tardo unos segundos más en contestarle.
—Claro cariño, pásala bien - le respondió mientras se miraba las manos.
—Que pasa mamá, no me digas que no quieres que vaya.
—¿Yuli va contigo no? - su madre no le miraba
—Si ella me invito, vamos juntas no tienes que preocuparte.
—claro hija, todo está bien.
Aunque su madre no parecía feliz con la idea, decidió que aun así tenía que ir, había sido obediente gran parte de su vida, siguió la mayoría de las reglas que le impusieron y aunque los amaba siempre se había sentido una intrusa, un huésped, sabía que estaba mal, que no podía haber encontrado mejores personas, sin embargo, la sensación estaba ahí y no podía negarlo.
Emy había sido adoptada cuando era muy pequeña y había escasos recuerdos de su pasado, los médicos decían que podía ser estrés postraumático, debido a que sus padres biológicos desaparecieron, dejándola sola en una carretera, en un pequeño pueblo, una noche fría y húmeda, con solo 6 años, unos meses después unos amables señores la sacaron del horrible lugar donde la había dejado la policía, esa parte de su vida la recordaba claramente.
Mientras arreglaba todo para su noche de fiesta, su madre entro con un vestido, era blanco, largo hasta los pies y de corte romántico, se veía hermoso y antiguo.
—¿Mamá de donde lo sacaste? - Lo sostenía de forma delicada.
—Es mi vestido de novia - la miro sorprendida.
—No mamá no puedo usarlo, es demasiado- Elise la interrumpió.
—Yo no lo volveré usar, además quiero regalártelo - se veía sincera y llena nostalgia, sus arrugados ojos la miraban anhelante.
—Pero es tu recuerdo, creó que debes guardarlo para… - no pudo terminar aquella frase.
— ¿Mientras se llena de polvo? No, vamos cariño que es muy importante para mí que tú lo tengas – miró el vestido y lo que significaba para su madre.
—Bueno si estas segura, solo será una noche de todas formas, estaré aquí a las 12 - Le parecía importante destacar eso, por cómo se miraba su madre, parecía que ella estaba a punto de irse de casa embarazada y con apenas 17 años.
—Si hija solo esta noche – sentenció con la mirada perdida.
La noche que la policía la rescató, el frio había hecho que metiera las manos dentro de la falda de su vestido para calentarse, aun así la lluvia evitaba que el calor se conservara porque estaba totalmente mojada, se había acercado a un enorme árbol en la oscuridad del bosque, recordaba como los dientes tiritaban, como su espeso cabello totalmente enchumbado goteaba sobre su espalda, como sus pies descalzos estaban llenos hasta las rodillas de barro, temblaba hasta la coronilla, y el único pensamiento que había en su mente era que necesitaba calor, quería calor, quería estar seca y caliente, las gotas de lluvia se mezclaban con las saladas lágrimas, tenía tanto miedo y se sentía tan sola, en lo que pareció una eternidad unos hombres vestidos de azul la sacaron del árbol y la metieron en un auto caliente envolviéndola en una gruesa manta.
Cuando terminó de arreglarse, su madre entro y la miro sorprendida, se había colocado el vestido, zapatos de tacón, se había soltado el cabello de color miel y sus enormes ojos grises resaltaban.
—oh, hija te ves tan hermosa -los ojos de su madre se llenaron de lágrimas.
—gracias mamá, pero no tienes que llorar, es solo una fiesta, no me voy a casar o algo así.
—Tienes razón, perdóname, ya llego Yuli- Dijo mientras se recogía las lágrimas -te amo cariño ¿lo sabes no? - su madre era cariñosa pero aquello era ridículo.
—Claro mamá, yo también te amo.
La noche que la rescataron los policías la llevaron a un lugar extraño lleno de otros niños, no recordaba exactamente cuánto tiempo estuvo allí y después entendió que había tenido suerte, los pocos niños adoptados antes que ella terminaron con personas que estaba segura no los querían, mientras anhelaban el día en que sus padres regresaran, pero para ella esos anhelos no existían, no podía recordar la cara de sus padres por mucho que lo intentara, no podía recordar donde vivía, no podía dibujarlo como se lo habían pedido, no podía dar algún número, alguna dirección, los policías preguntaban mil veces, pero su mente estaba en blanco, esa fue la primera noche que soñó con la destrucción del mundo. Miró horrorizada, con la cara empapada en lágrimas, como el cielo teñido de rojo era testigo del mar de llanto y terror que cubría la tierra, pero ella no estaba allí, miraba como un narrador a un libro, era un ser omnisciente, no podía intervenir, la culpa la llenaba, como si ella fuese de alguna manera  responsable de aquel desastre, se despertó ese día con frio, bañada en sudor, abrazada a su almohada, apenas unos meses después, dos amables personas se acercaron a ella.
— ¿Quieres venir a vivir con nosotros?
La amable mujer estiro su mano hacia ella, luego de ver en aquella casa el maltrato que todos vivían, la tristeza de los niños que querían volver a casa y aquellas horribles pesadillas, la sonrisa sincera de esas personas le hicieron asentir.
Antes de irse al baile, su madre la abrazó muy fuerte, se quedaron así un rato, hasta que entró Don su padre y sin mediar palabra repitió el gesto, su padre no era un hombre de palabras, como muchos, por lo que era algo raro de ver en él y así como entró salió.
Decidió que era mejor irse, y dejar el drama familiar de lado, el auto de Yuli estaba estacionado de mala manera frente a su casa, pero ella estaba lista, tenía los ojos ahumados, un vestido de muchos brillos y plumas en la cabeza, se veía divertidísima.
— ¡Pero si eres una preciosidad!- le dijo muy alegre.
—Gracias, pero para que quiero un novio si te tengo a ti- le dijo mientras guiñaba un ojo y se sentaba a su lado.
—Hay cariño, los novios te pueden dar algo que yo ni en sueños, a menos que te guste eso, claro- y Yuli le guiño de vuelta.
—Ok dejémoslo así - Tenía que poner los ojos en blanco.
—Entonces rechazaste a Henry he - la miró arqueando una ceja mientras avanzaba en el tráfico.
—No lo rechacé, solo le dije que podíamos vernos en el baile en vez de que me viniera a recoger, además ya había quedado contigo - sentía la necesidad de defenderse, Henry había salido corriendo a contarlo, que caballero.
—Calma preciosa no te juzgo solo tenía curiosidad, algún día encontraras ese principito que te hará suspirar y gemir fuerte - había dicho esto mientras hacía algunos gestos obscenos.
—Oh espero que lo encuentres primero - le dijo sarcástica.
—Quien sabe, puede que, si puede que no, mientras disfrutaré el momento. ¡Oh! si sabes que hoy habrá luna llena.
—Y eso es importante ¿por qué?
—Como que por que Emy, la luna llena es la testigo principal del romance apasionado, ¡es el justo momento que al anciano de la luna puede atar tu destino!
—Hablas como una vidente barata, entonces puede que esta sea la noche para que consigas el amor- la carcajada de Yuli la hizo reír.
—Ya veremos cariño, puede que seas tú quien lo consiga...- suspiró derrotada, Yuli siempre ganaba en esos temas.
Poco después entraron en el atestado estacionamiento, lo que era normal, a los chicos les encantaba tanto ese baile, podían vestir como quisieran, como en una fiesta de disfraces y se emborrachaban, lo mejor de todo, con permiso de la escuela, pues el baile de la luna y la tierra era obligatorio en los colegios de todo el mundo, aunque no era obligatorio asistir, pero sí que la escuela lo realizará, nadie sabía por qué, y a nadie le importaba preguntar.
— ¡Mierda! Idiotas que no saben manejar - Decía Yuli mientras encontraba un huequito para estacionar su flamante auto, esquivando gente borracha.
—Calma, poco a poco - su amiga perdía rápido la paciencia, no quería ser parte de un crimen, cuando lograron aparcar se veía más feliz.
—Listo, menos mal creía que mataría a alguien - yo también pensó Emy con los ojos como platos.
Cuando entraron se dieron cuenta que el lugar había sido adornado de forma muy hermosa, a pesar de que generalmente ni lo arreglaban, estaba repleto de guirnaldas iluminadas de color azul y blanco y caía brillantina por las largas cortinas, no entendía que tenía que ver con la leyenda, más que había un cartel enorme que profesaba “baile de la luna y la tierra”.
La vieja leyenda de como El rey del universo convoco a los dos mundos: la Luna y la Tierra, era su historia favorita para dormir, su padre se la leía cada noche, en ella el universo era un ente Omnipotente y había elegido a dos personas, una de cada reino para hacerlos responsables de los daños causados por un guerra infinita, que había causado mucho daño a la Galaxia, ahora bien esta historia parecía importantísima para algunos adultos, puesto que había un día festivo e incluso se enseñaba desde el primer grado, pero la obvia ilógica que describía la historia y la poca importancia que muchos otros profesores le daban, la había hecho un aburrido cuento repetido.
Decidió no darle importancia, ella y Yuli se adentraron en la multitud que ya bailaba. Luego encontraron una pequeña mesa donde estaba su grupo, Carlee una amiga que amaba estudiar y fiestear a la vez, lo que era una locura, Marco que siempre parecía metido en su mundo y Carla la hermana de Carlee que la acompañaba a cualquier lugar.
— ¡Oh, pero si vinieron chicas! - dijo una sonriente Carlee que ya llevaba varios tragos encima, se notaba por el ligero aliento a cerveza, puso su mano alrededor de Yuli.
—He, cariño, pero si ya hueles a borracha ¡y no es ni media noche! - le grito Yuli por encima de la música.
es la reina de la pista, decidió que sacar un 9 en Historia moderna era suficientemente malo para embriagarse toda la noche.
—Sabes que Carla me envidia Yuli, yo jamás sacaría un 9 ¡es mentira! mejor pídete uno y otro a ti mi preciosidad - dijo mirando a Emy.
—No gracias Carlee, que es muy temprano - Emy no quería ni tocar esas cosas que se veían como vómito y que había dejado a su amiga fuera de combate.
—¡Ah, pero que aguafiestas!  ¿Para qué vienen? -  así una embotada Carlee se perdió en la multitud bailando y gritando con Carla que le seguía mientras ponía los ojos en blanco.
—Hola Emy - le saludo Marco que también tenía un trago seguro obligado por Carlee.
—Hola Marco que tal, no me digas que Carlee te obligó - lo miró señalando el trago en su mano con un poco de tristeza, su amigo era muy listo y amable, tenía cabello rojizo y ojos cafés, pero siempre hacia lo que Carlee decía, obviamente movido por las ganas que tenia de que ella aceptará ser algo más que un amigo.
—Si ya sabes cómo es - dijo mientras bebía todo de un trago.
— ¡He ustedes dos, dejen de cuchichear y vamos a movernos!
—No Yuli me quedare aquí otro rato.
—Bien, bien, pero vinimos a divertirnos Emy no te puedes quedar hay para siempre.
Mientras ella se sentaba y miraba a sus amigos divertirse aquella sensación regresó, incluso en aquel lugar lleno de chicos, era igual que la última vez, la miraban desde las sombras, alguien se acercaba por detrás, de nuevo, el ambiente se había vuelto pesado, la respiración agitada y de pronto escucho que alguien la llamaba.
—Hola Emy- era la voz de Henry, trayéndola a la realidad, se había sentido de pronto como en una nube de humó, respiro hondo antes de contestar.
—He, hola- miro a todos lados preguntándose qué estaba pasando, no estaba loca pero cada vez era peor, estaba segura que no faltaba mucho.
—Quería hablar contigo - los ojos de Henry estaban tristes y no olía a alcohol así que ella asintió y lo siguió fuera, además quería despejarse.
—Sabes que me gustas Emy - había sido increíblemente directo, ella no lo esperaba, abrió la boca sin saber bien que decir - desde que te vi el primer día de clases, con tu bonito cabello y esos ojos, pero siempre he creído que ya sabes, no estoy en tu liga y...
Esta probablemente era la parte que más le molestaba, Henry como muchos otros, no les importaba nada más allá de lo que veían físicamente, y probablemente como decía Yuli esa parte importaba, pero cómo podía decirle que le gustaba por lo que miraba desde afuera, él no la conocía, no se había tomado la molestia de hacerlo, había dado por sentado que ambos se verían bien juntos y para él era suficiente.
—No tengo una liga Henry, no me gusta nadie, es solo eso - la fría brisa sacudió su cabello, haciéndola cerrar por un momento los ojos, se abrazó a sí misma, algo no estaba bien, miro al cielo y la luna brillaba enorme y perfecta sobre sus cabezas, algo se agitó a lo lejos y un horrible chirrido corto el aire, ella volteo asustada - ¿Escuchaste eso? - le dijo a un entristecido Henry con la mirada perdida, lo miro unos segundos, no le parecía que él estuviera asustado, y penso que tal vez estaba exagerando.
—No creo que no, debió ser un animal - asintió mirando a su alrededor y de nuevo a Henry que lucía dolido.
—No tengo una liga – repitió - eres muy amable por tus palabras, sentimientos y de verdad lamento mucho no corresponderte, escucha, no soy para nada divertida, odio el futbol - Henry levanto la mirada sorprendido - Con toda mi alma, en serio todo lo que ves desde afuera nunca es lo que parece, no me gustan esos juegos y tampoco seré la chica a tu lado que estará en un lugar que no quiere, no me gustan las multitudes, ni las reuniones sociales, lo siento Henry seguro encontraras una chica adecuada - estaba segura, a pesar de no conocer el amor, que lo que decía eran puras tonterías, no importaba si les gustaban o no las mismas cosas, había leído suficientes libros de amor para saber que podían ser de marte o de venus y si se amaban era suficiente, pero también sabía que Henry no buscaba el amor, él quería un trofeo para mostrar y ella estaba lejos de querer algo así.
La brisa fría empezó a sacudir las hojas de nuevo como en una tormenta y el aire se tornó pesado de pronto, aquel chirrido se repitió de nuevo, los ojos de Henry se abrieron de pronto.
—Mejor entramos - Henry había mirado horrorizado como una sombra detrás de los árboles le miraba fijamente, abrió y cerró fuerte los ojos y no había nada, recordando como Emy le había preguntado varias veces si había visto algo decidió que era mejor estar cerca de una multitud.
—Sí es mejor - pero decidió que había sido su imaginación.
Una vez dentro el ambiente no era mejor, Henry se había largado junto a sus amigos y ella sentía que había algo fuera de lugar, todos se movían felices al son de la música que retumbaba en las paredes y en su pecho ajenos al mundo y el espeso humo se filtraba por todos lados nublándolo todo como una capa, caminaba pérdida entre la gente, escuchando las risas, mientras empujaba para avanzar, buscando a sus amigos, algo no estaba bien, sentía que tenía que salir de aquel lugar pronto.
— ¿Qué pasa preciosa? -le grito una muy feliz Yuli, que se movía con la música.
—No lo sé - estaba tan confusa, su cuerpo se sentía ligero y débil.
— ¡Vamos a bailar! - Yuli cerró los ojos y empezó a gritar y a dar vueltas.
— ¿No te sientes extraña, no sientes que algo extraño está pasando?, creo que deberíamos irnos - sabía que sonaba como una loca y una aburrida, pero tenía que irse.
—De que hablas tonta, ¿no habrás bebido algo que no te sirviera yo o sí?
—No claro que no- la música estaba tan alta que era difícil mantener una conversación, miro a todos lados buscando, el problema era que no sabía que buscaba.
—Mejor bailemos, olvida todo cariño, relájate, te ves muy tensa, no te preocupes - Yuli la abrazo y le hablo al oído - todo va estar bien - se separó, la miro de forma extraña y le dio una enorme sonrisa  - ¡Vamos a divertirnos! - la tomó por un brazo y la empezó a arrastrar.
—Sí, supongo - y así siguió a Yuli, empezando a moverse al compás de la música que retumbaba en su pecho, en su estómago y en su cabeza como un ulular, pero sabía mientras se movía que algo estaba por pasar.
Y bailaron lo que pareció una eternidad, se sentía tan cansada, mareada y somnolienta como si hubiesen pasado horas moviéndose, de pronto se dio cuenta de que ya no se movía, mantenía los ojos fuertemente cerrados, y aunque ella no se movía todo parecía dar vueltas, las luces giraban y giraban de múltiples colores, de repente todo se detuvo, era como un sueño, sentía frio y calor a la vez, como si estuviera lejos, su mente le decía que ya no oía música, ni otro ruido, tenía miedo de abrir los ojos, había una luz bajo sus parpados y cuando por fin lo hizo se quedó estupefacta, todos dormían en el piso, la habitación estaba a oscuras, iluminado por el resplandor que procedía de una lámpara lejana, reinaba el silencio, todos se habían quedado dormidos de un momento a otro, Emy pensó que estaba en una pesadilla, o en un sueño muy raro y luego recordó a Yuli, la busco con la vista, entrecerrando los ojos para fijar mejor, cuando llegó hasta sus pies la encontró, descansaba en posición fetal, con los labios entreabiertos, su cabello negro y ahora liso esparcido por el suelo.
—Yuli despierta, Yuli - La zarandeo para despertarla, pero tenía la respiración pesada, estaba segurísima de que dormía profundamente.
— ¿Qué está pasando? -miro a todos, no entendía nada de lo que sucedía, acaso habían puesto algo en la bebida de todos.
—Es el inicio - Inmediatamente se levantó, era difícil ver con la poca luz.
— ¿Quien dijo eso? - sus ojos se desviaban a todos lados.
—Calma Emy, venimos a ayudarte - era una voz profunda y dulce.
Entonces los vio, tenían capuchas blancas y largas, con bordes dorados que los cubrían hasta los pies de color azul marino con un símbolo en el medio, una especie de media luna invertida, no se les veía nada más, y con la poca luz no se divisaban sus caras, eran tres, cada uno en un punto distinto a ella, como haciendo un círculo, ¿estaba acaso en una iniciación? se preguntó confundida, pero si no estaba en ningún club, aunque era más parecido a la escena de una película de terror y ella era la víctima principal.
—Ahora vas a dormir tú también, no te preocupes.
—De que ha…
Y sintió sus ojos cerrarse de nuevo, su cuerpo liviano, la respiración tranquila y floto hasta quedar boca arriba, descanso, o voló no sabía cuál. Pero era como estar en el cielo, era como estar en calma total, sería que le había llegado el final, pero él no había hablado de un final, él había hablado de un Inicio
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Cuando despertó, se encontraba tumbada en una cómoda cama, desvío la mirada confundida, frotando sus ojos en vista de la inmensa claridad, se sentía extraña, como más liviana que nunca, miro a su alrededor, estaba en una habitación preciosa, una estancia grande que daba a un gran ventanal, tenía una cortina blanquísima por la que entraban los rayos del sol, un armario, repisas, muebles todo con bordes dorados y de colores blancos o con flores adornaban el lugar, se sentó en la cama, le dolía la cabeza, se miró, usaba el mismo vestido de la fiesta, recordó la fiesta, Yuli, a todos dormidos y el sueño que sintió cuando esa persona le habló, a esas alturas el miedo la invadió con una fuerza demoledora, tenía que pensar.
Si estaba sola en una habitación le habían dado algunos minutos o menos para encontrar respuestas coherentes y lógicas, primero el cómo había llegado a ese lugar, donde estaban los demás y más importante si podría comunicarse con ellos, sus padres estarían preocupados, tenía que encontrar un teléfono y rápido, caminó hasta el ventanal, devanándose la cabeza en un intento por recordar lo que había pasado, de pronto vio la puerta abrirse, y entrar una chica, antes de que siquiera pudiese pensarlo, se inclinó haciendo una clara reverencia.
—Muy Buenos días Srta., es un placer enorme para mi conocerla, yo seré su acompañante Real, espero que usted este feliz con mi presencia - asimilaba sus palabras mientras la miraba absorta - mi nombre es Elisabeth.
No podía creerlo, seguramente se había golpeado la cabeza y vivía un sueño loquísimo, aquella chica tenía modales muy arcaicos y decía ser una acompañante real, cómo en las películas de reyes.  Además, Elisabeth usaba un vestido largo, de color amarillo pastel y el cabello recogido en un moño alto, vestida totalmente como si fuese de otra época.
—No sé qué está pasando aquí - hablo con vos ronca - Esto de verdad no es divertido, debo ir a casa -Elisabeth parpadeo sorprendida.
— ¿A casa?, ya está en casa Srta., ¡Está en la única y maravillosa Luna! - y agrego una enorme sonrisa - Este será siempre su hogar, estamos felices de tenerla con nosotros.
En ese instante pensó que todo estaba fuera de control, como alguien podría pensar que aquel absurdo argumento podía tener lógica o incluso usarse en una conversación racional, miro el enorme ventanal y el azul y perfecto cielo que se extendía en todas direcciones, tenía que sopesar sus opciones, Elisabeth estaba loca y ella estaba secuestrada y seria vendida o algo peor, si todo era tan extraño y horrible como parecía seguro que tenía que encontrar una salida pronto. Además, que otra cosa podrías pensar cuando te dicen “estas en la luna".
— Srta. ¿A dónde va? - Emy intentaba empujar la ventana para abrirla, Elisabeth se empezó a poner nerviosa, no sabía qué hacer en esa precisa situación - yo podría solicitar que usted vea al Rey, seguro él también quiere verla.
Había muchas cosas que no estaban bien, pero más allá de eso, notó lo asustada que estaba Elisabeth y además al igual que ella bastante confundida, si fuese una especie de extraño secuestro seguramente estaría atada y amordazada, pero era difícil tomar una decisión en aquella situación.
—No gracias, mis padres deben estar preocupados, así que se acabó el juego, debo volver, a la tierra- Enfatizó con sarcasmo, Elisabeth palideció, sus ojos se agrandaron mucho.
—Srta., creo que usted no entiende y yo tampoco, por favor solo espere un momento... yo... lo resolveré - y corrió fuera de la habitación.
Ahora tenía unos minutos, podía escapar, pero a donde, a través de la ventana se veía como La sabana se extendía  a lo largo y ancho del terreno y no sólo eso, terminaba en una gran muralla muy lejana rodeada por árboles, fuera se veían flores, eran unas flores muy bellas, parecía que tenían brillantina, arrugó el gesto sorprendida, el sol era muy lejano y la luz parecía mágica y bañaba todo como si fuera lluvia, el paisaje era impresionante pero no desconocido, tragó fuerte, desde el minuto en que había llegado, algo le decía que ya había estado en ese lugar, pero no entendía por qué, ahora había recordado donde lo había visto, nada menos que en sus propios sueños, no tenía dudas, ese era el lugar de cuento de hadas que miles de veces había visto, el detalle principal, como había pasado de su imaginación a la completa realidad. Volvió a empujar, aun así, tenía que intentar.
—No podrás abrirla, es una ventana especial - aquella voz la recordaba, era la misma que salió de la bata azul con dorado, era uno de los secuestradores.
Una mirada y ella ya pensaba que era el hombre más increíble que había visto en su vida, parecía el total y completo cliché de uno de sus libros románticos, pero quien suponía era el líder de aquel increíble lugar tenía unos ojos bastante complejos.
Desde que tenía memoria podía saber o percibir algunas cualidades que otros a simple vista no, lo supo cuando a sus compañeros en el orfanato se los habían llevado personas que sabía bien, tenían oscuras intenciones, otros en cambio fueron recibidos por personas que les harían felices y viceversa, lo mismo paso con sus padres, una mirada basto para saber que su corazón era amable, y que eran buenos, con Yuli pudo ver el dolor tras esa mirada de reproche, pero aun así sabía que estaba más triste que enojada y eso hizo que quisiera consolarla.
En aquel momento tenía en frente a quien suponía era el Rey, y eso la hizo retroceder, no por el título que para ella no eran más que palabras, era aquella indudable sensación de superioridad que irradiaba, no sabía si era algo de actitud o alguna otra cosa, pero era obviamente una persona imponente y lo sabía, lo más difícil de decidir era que había en esos impresionantes ojos color azul oscuro, tan brillantes y escalofriantes, el dolor se reflejaba tan claro como el agua y bajo ellos unas marcadas sombras oscuras sobre una piel pálida, que clase de persona era, aun no podía determinarlo y no sabía si era por dolor que turbaba la bondad o era esos ojos llenos de una profunda ira que no le permitían ver su corazón.
Él tenía cabello oscuro, tez pálida y ojos de un impresionante azul, estaba vestido de blanco y azul oscuro, como un príncipe, sus ojos también la recorrieron, pero él no estaba tan impresionado como ella, parecía conocerla de antes, a su lado estaba una mujer alta, de cabello oscuro, piel morena y ojos marrones, con un traje igual al rey, todos como si fueran de otra época.
— ¿Qué tiene de especial? - su voz se oía extraña, no esperaba que sonara así, era difícil apartar la mirada y estaba segura que esa no era la pregunta adecuada en aquella extraña situación.
—Tu habitación especialmente está preparada para protegerte, ahora mismo eres la más débil de nuestras filas y obviamente la única persona que no podemos perder.
Aunque debería estarle buscado varios sentidos a lo que acaba de decir, estaba estúpidamente absorta mirando en esos ojos, había tantos secretos en ellos que era difícil desentenderse del asunto.
—Lo más importante - continuó, mirándola nuevamente de arriba a abajo - quiero presentarme, yo soy Daniel, Rey de la Luna, ahora dime, sabes tú quién eres...- ella arrugó el gesto contrariada.
Pero que pregunta más extraña pensó, ahora estaba más confundida que antes, ella sabía perfectamente quien era.
— ¡Por supuesto que lo sé!, mi nombre es Emy Brown y nací en la tierra, obviamente - no quería ser sarcástica pero no pudo evitarlo- y lo más importante no tengo idea quienes son ustedes ni que hago aquí.
Todos en la sala la miraron en silencio, y el Rey se llevó las manos a la nariz en un gesto claro de exasperación, no parecía nada feliz.
—Debemos reunirnos con el maestro - dijo al fin, mirando a las dos chicas que lo acompañaban, no a ella - cuídala Elisabeth, esa es tu tarea.
Ambas asintieron. El la miró por última vez antes de marcharse.
—Vamos a solucionar lo que esté pasando, no te preocupes - y así, si más se fue, dejándola con una Elisabeth asustada que se mantenía alejada de ella.
Horas más tarde, sentada en la misma habitación miraba a Elisabeth que había corrido con la excusa de conseguir un aperitivo, ahora le servía Té, mientras sus manos temblaban.
La luna, como ellos la llamaban, debía de ser un país o un reino y por algún motivo suponían que ella pertenecía a ese lugar, sin embargo, había varias preguntas que no importaba cuanto buscará una respuesta, todo seguía pareciendo demasiado alocado, Elisabeth era una ayuda que no podía dejar pasar.
—Oye, puedo preguntarte algo - Elisabeth asintió.
—Lo que usted quiera Srta., estaré aquí para servirle - ella sonrió.
— ¿Quiero saber dónde estamos exactamente, que continente es o cuales son los límites?
— ¿Limites? - tardo unos segundos mientras pensaba - el planeta más cercano a la luna es la tierra, los demás están demasiado lejos, hasta donde sé - Emy cerró los ojos y suspiró, aquella respuesta era más estúpida aún.
—Bien - se pasó las manos por el vestido y entonces recordó a su madre quien debía estar muy preocupada, como todos - si estamos en la Luna, ¿ustedes se llaman lunáticos? - De nuevo habló con sarcasmo un poco molesta, aunque no sabía bien a quien dirigirlo, respiró hondo, tenía que calmarse.
—Lunianos en realidad - la sonrisa de Elisabeth era enorme, con gesto abatido pensó que no había entendió el chiste.
—Ah, ya veo, entonces ¿por qué estoy en la luna Elisabeth?, ¿Cómo me trajeron? y más importante donde están mis compañeros, recuerdo haber estado en una fiesta llena de chicos.
—Bueno no estoy segura de que sea la indicada para responder esas preguntas señorita, es el gran maestro o el Rey el que deben hablar con usted esos asuntos - estaba empezando a pensar que la luna era un callejón sin salida.
—Entonces por lo que entiendo, ¿yo debía saber que vendría a este lugar? - tanteó buscando respuestas.
— ¡Por supuesto!, nosotros la esperábamos al igual que usted sabía que llegaría aquí pronto, así está escrito - escrito donde se preguntó, le daba vueltas a las escasas respuestas de Elisabeth y aun así todo seguía siendo demasiado confuso, de lo único que estaba segura era que no estaba soñando y que ese lugar era el increíble mundo que había visto miles de veces en sus sueños, pero otra cosa estaba molestándola.
—¿Porque estas tan nerviosa? – miró las manos de Elisabeth que temblaban.
—Porque es mi primera vez siendo el acompañante de alguien como usted, cuando se notó confundida me perdí, no quiero hacer mal mi tarea - se mordía los labios y apretaba su vestido, no pudo evitarlo, sintió pena por ella, aparentemente solo hacia su trabajo.
—No tienes que preocuparte, yo también estoy bastante pérdida, por si no lo has notado - Elisabeth sonrió - así que vamos a tranquilizarnos las dos.
Una vez terminaron de beber Té, se había logrado calmar, después de que insistiera en que si ella no bebía también, pensaría que tenía veneno y así consiguió que Elisabeth aceptará.
—No se preocupe están arreglando todo para ayudarla, si usted no pertenece a este lugar, será enviada a casa sin un solo recuerdo - la miró unos segundos y sonrió.
—Gracias, es bueno saberlo - Elizabeth le sonrió de vuelta, desde el momento en que se presentó ya sabía que ella era una buena persona, pero algunas veces era bueno confirmar.
—Es usted muy hermosa Srta. Cualquiera se hubiera equivocado, seguro se parecen.
—Gracias, supongo.
De pronto la puerta se abrió de golpe, ambas que estaban sentadas se levantaron por el susto, mientras entraba corriendo una chica de pelo azulado y ojos negros, señalándola con un dedo mientras gritaba diversos insultos, entre ellos impostora y falsa, ambas se miraron.
—Quien eres tú - Emy uso el mismo tono que la chica y retrocedió.
—Ese no es problema de una falsa como tú, impostora, solo quieres quedarte con él - ¿cómo encontraste la forma de llegar?, dímelo mentirosa, una heredera que no sabe quién es, ¡que mentira! Tú debes ser un...
—¡Basta Úrsula!, era la voz de la morena que había visto antes, quién en segundos estuvo detrás de ella, tomó a la chica por los brazos y se acercó a su oído - mientras no comprobemos que pasa, ella es la heredera de la tierra y debes respetarla.
— ¡Por favor!, ella debe recordar quien es, si no, ¡es una impostora! - su cara estaba muy roja y de pronto se impulsó hasta estar muy cerca de Emy.
—¡impostora! - aquella chica estaba muy molesta y tenía que ver con ella.
—No te me acerques - gritó fuera de sí.
—Ya basta Úrsula, vamos a resolver esto en un momento, deja de actuar como tonta - la tomó del brazo y la saco a rastras mientras esta decía todo lo que le pasaba por la mente.
Emy miró a Elisabeth aún más confundida que antes.
— ¿Qué es eso de heredera? - Elisabeth la miró, tal vez con un poco de lástima, esperó a que ella se sentará y se calmará un poco.
—Es usted señorita, usted es la Heredera de la Tierra - se miraron en silencio unos segundos por lo que Elisabeth continuó - es la heredera de la tierra y nuestro Rey el Heredero de la Luna, de verdad es terrible que no pueda saberlo, pero no se preocupe, va a ser llamada una simposiaca.
—¿simposiaca? ¿Y eso que significa?...
—No tiene que preocuparse, no le harán daño, de no ser la heredera será de vuelta a la tierra, una simposiaca es una reunión de los consejeros de la luna.
Todo era tan real que no sabía que pensar, si de verdad había entrado en una especie de realidad alterna, cosa que no creía, ahora mismo iba a una especie de juicio.
La estancia era impresionante, por todas las paredes se erguían estantes de libros hasta el techo con enormes escaleras, una mesa cuadrada en el centro y hacia el final un enorme escritorio de madera con cientos de cosas pequeñas que no podía detallar, todos la miraron al entrar, dentro de sus observadores se encontraba, la hermosa guerrera de piel oscura, la chica loca de pelo violeta que la miraba con ojos de furia, un anciano que parecía tener muchos años, pequeño con ojos amables que le sonreía, dos hombres, uno que llevaba el pelo negro recogido en un moño alto y una especie de armadura, el otro con un traje de príncipe tenía el pelo muy rubio y ojos claros, ambos muy guapos y por supuesto el Rey Daniel que se encontraba en la punta de la mesa, mirándola, no entendía esa expresión en su rostro, parecía que en sí mismo luchaba una compleja batalla en su interior, bastaba mirarlo para darse cuenta que el Rey tenía un problema y ella era el meollo del asunto.
Elisabeth la condujo a una silla y se situó a su lado, estaba feliz de que se quedara con ella, a pesar de tener solo horas de conocerla sentía que era como tener un aliado.
—Muy bien, no podemos llamarlo una simposiaca, pero no se pudo hacer más, ya que estamos la mayoría creo que es justo que los presente - el Rey Daniel se dirigió a ella, luego su mirada cambio de derecha a izquierda mientras los fue presentando.
—Esta es la comandante general del Reino de la Luna, Nahiara, además mi mano derecha y un pilar importante en este reino - miro a Nahiara, que se inclinó con la mano puesta en su corazón.
—Será un placer servirle Srta., es un placer servirles a los herederos - no estaba segura que decirle a aquella mujer así que decidió sonreír y asentir.
—O por favor… - se escuchó a otra persona hablar.
—Ella es Úrsula, que ya la conociste claro - su voz era de reproche, pero no lo suficiente para parecer molesto - ella es la hija de la diseñadora Principal del Reino y mano derecha de mi madre, un miembro de este consejo, pero ahora mismo no se encuentra.
—Que sepas que sé que eres una estafadora - en ese momento había decidido elevar una barrera, había algo en Úrsula que no le gustaba y no era precisamente esa actitud sarcástica y grosera, pero no estaba segura si era la impresión anterior o si era una sensación real de malestar que la hacía pensar que su corazón era oscuro.
—Ellos son los hermanos Lowson y Lodwing, mis amigos y protectores, además Lowson es el segundo capitán del Reino siendo el primero su padre y Lodwing mi primer protector.
—Es un placer para nosotros - repitieron al unísono y se inclinaron con la mano en el corazón - ella asintió.
—Y por último el gran maestro, es el encargado de los asuntos antiguos de la luna, consejero real y más antiguo miembro de esta corte, el juzgara quién eres - la forma que Daniel había usado para describir al anciano a su lado denotaba respeto y cariño, sus oscuros ojos estaban llenos de admiración, aunque sólo fueron unos segundos, hasta volver a cambiar a esa mirada fría y calculadora con la que la observaba. En ese punto todos esperaban que hablara, ella en cambio estaba aterrada, la realidad la golpeaba de una forma muy súbita, ¿realmente estaba en ese extraño lugar con esas extrañas personas? Y como iba a salir de ese problema. Otra voz rompió el silencio.
—Es un placer para mi heredera de la tierra, quiero que sepa que es bienvenida a la maravillosa Luna, tenía muchas ganas de conocerla - Emy sentía los ojos llenarse de lágrimas, pero no quería llorar frente a esos desconocidos - mi nombre es Yunuen, aunque aquí todos me llaman maestro, puedes usar el que desees, pareces confundida, pero no te preocupes todos van a guiarte para que escojas el camino correcto.
— ¿Camino correcto? - se aferró fuertemente de la silla.
—Así es, me encantaría platicar a solas con la nueva heredera, si no les molesta, eres un libro abierto a un mundo totalmente distinto y yo siempre estoy ávido de información, pero antes parece que todos aquí necesitan verificar tu identidad, así que primero vamos a mostrarles quién eres, y luego podremos tomar un poco de té y charlar, que te parece - no podía hablar, le temblaban las piernas, cerró los ojos y pensó, ella siempre había podido ver la amabilidad real de una persona, por eso sabía que aquel hombre no decía más que la pura y absoluta verdad, pero eso no mitigaba el miedo que sentía, abrió los ojos segura de que tenía que decir algo, si ese hombre quería hablar con ella podría tal vez responder sus preguntas y más importante aún demostrar que ella no pertenecía a ese lugar.
—Bien, estoy de acuerdo - Elisabeth y Nahiara sonrieron. Emy caminó lentamente hasta situarse frente al anciano, todos la observaban.
—La luna y la tierra siempre han sido hermanas, no sólo por su cercanía si no porque el destino las ha unido de infinitas maneras, los lunianos y los terrícolas nunca han podido verlo, por lo que estamos pagando las consecuencias de esa soberbia, ¿querida? - extendió la mano y espero, dudo un segundo y luego coloco la suya.
— ¿Qué debo hacer?
—Calma querida, no puedes correr antes de caminar, primero cierra los ojos y respira profundo - el anciano la miró y continuó - ¿dime heredera de la tierra, que sientes cuando ves la luna llena?   
Sus ojos se sentían adormilados, era bastante difícil concentrarse, una corriente de aire se agitó sobre ella y al final una hermosa luz la envolvió, era blanca como la nieve, tan cálida y reconfortante, sentía paz emanar de ella, aunque solo duro un momento.
Esa sin duda era la magia más fuerte que habían visto luego de la de Daniel, aunque esta era totalmente distinta, todos se habían sentido envueltos por una paz y el anhelo. Emy más que confundida miro al anciano en busca de respuestas.
—Bienvenida Heredera de la Tierra, si ha quedado duda tendrá que ser por escrito al Rey - Daniel arrugó el gesto - estoy sinceramente cansado de estas tonterías, si el consejo tuviera más edad no la habrían hecho pasar por esto - refunfuñaba el anciano - es tu culpa Daniel - el aludido exhalo exasperado.
Todos aun impactados de pronto reaccionaron, Nahiara y Elisabeth estaban más que felices y los hermanos sonreían, Úrsula a pesar de todo, no aceptaba que tan pronto tuvieran una nueva heredera y que está no supiera quien era.
Pero que había sido aquello, se preguntaba Emy, era como si su alma saliera de su cuerpo, nunca había experimentado algo así, parecía estar soñando, parecía magia, magia de verdad, como la de los libros o películas.
—Ahora que las dudas se disiparon, tenemos que explicarle a la heredera la historia que ya todos nos sabemos, pero antes, me gustaría platicar un rato con ella - la miro y luego empezó a caminar a la salida.
—Por supuesto maestro - Daniel había logrado hablar luego de unos minutos, sabía que ella era la elegida y aunque si había dudado un poco, ahora podía ver su destino frente a él, con una complicación que resolver, el maestro podría ayudar a Emy y el también, pero era demasiado difícil mostrarle a un heredero su destino o hacerlo entender, por lo cual se enseñaba desde la niñez, hacer que una adulto lo aceptara era bastante complicado.
—¿Cómo es que ella no lo sabe? - dijo Úrsula, con gesto de fastidio - los herederos siempre lo saben - el gran maestro los miro antes de salir.
—Ahora les toca a ustedes saber, que cada pago al universo viene un con una traba, Emy no sabe por qué está aquí y lo que viene es muy duro, si será capaz de soportar el gran peso sobre sus hombros teniendo apenas unos meses para prepararse dependerá de todos, espero que esta generación encuentre el camino para mantener el equilibrio de los mundos, les deseo sinceramente suerte - y así se retiró.
—Muy bien - fue Daniel quien hablo - a partir de aquí empieza a ser todo más difícil, ya sabíamos que cada siglo tiene su complicación, solo debemos estar unidos y ser fuertes - mientras el Rey hablaba, ella decidió seguir al anciano, el parecía ser el más dispuesto a explicar lo que sucedía y tal vez quien podría ayudarla a regresar.
Caminó por un largo pasillo, se le había olvidado que estaba en un palacio enorme y que si se perdía podía ser un problema, el anciano era más rápido de lo que esperaba, en un momento se detuvo y la miró.
—Es aquí princesa - estaban frente a una habitación.
— ¿Por qué me llama princesa? - según lo que sabía, en la tierra para ser princesa tenías que ser hija de una reina, pero ella no recordaba a su familia- ¿Usted sabe quiénes son mis padres?.
—Claro que no, dudo mucho que alguien en este mundo lo sepa - que significaba eso, que alguien en la tierra si lo sabía - te llamo princesa porque eso eres, nuestra princesa.
Una vez pasaron una puerta doble, entraron a un cuarto similar al anterior, repleto de miles de libro llenos de polvo, se sentó en la mesa al lado del anciano decidida a encontrar respuestas. Después de todo lo que había pasado, sabía que aquello tenía que ver con sus sueños, que ahora se habían materializado, no entendía que era un heredero más allá de la definición normal y por qué ella de entre todos en la tierra había sido elegida.
—Muy bien Heredera, hoy… - lo interrumpió levantando una mano.
—Soy Emy, puede llamarme Emy - el maestro sonrió.
—Claro Emy, perdona, la luna es una tierra hermosa y antigua aquí vemos la belleza en mantener los antiguos mandamientos de la Reina Isa -  lo miro claramente pérdida y el maestro asintió.
—la Reina Isa fue la tercera Reina de la Luna, cuando ella nos gobernó inició una época de prosperidad, la guerra terminó y la profecía había iniciado, claramente había aun peligros y dudas en todo, pero aun así la reina tuvo la fuerza para mantenernos unidos.
—perdóneme de verdad quiero entenderlo, seguro que sí, pero no...
—claro, sé que no entiendes mucho, pero a medida que pase el tiempo iras asimilando todo, no tienes que preocuparte.
—Tengo muchas preguntas, pero la más importante es mi familia, mis amigos, ¿ellos están bien?
—Totalmente, no van a notar tu ausencia, ahora mismo debes enfocarte querida y buscar una manera de aceptar este duro destino - Emy frunció el ceño.
—Aun no entiendo cuál es ese destino, creo que está tratando de dar muchas vueltas y yo realmente necesito saber que estoy haciendo aquí y por qué mis padres y amigos de pronto no van a recordarme, usted está guardándose muchas cosas - el maestro emitió una profunda carcajada y Emy suspiró dándose cuenta al fin que no obtendría muchas respuestas.
—Claro por eso estamos aquí, primero que todo la luna es un lugar mágico y antiguo como ya te dije, surcado de montañas teñidas de los millones de verdes que puedas imaginar - había visto esos verdes en su sueños - posee una selva poco explorada, un pico nevado tan alto y espectacular que se ve desde acá desde el castillo del norte, a los lados se extienden los 12 bosques mágicos, llenos de criaturas increíbles, te cuento esto porque quiero que sepas que la luna es inmensa, todo lo que toca la luz de la Luna es mágico.
La palabra magia fue la que la dejo un poco aturdida, había hablado de una forma tan natural, que cualquiera pensaría que era una conversación cualquiera, pero ella tenía un nudo en el estómago.
—Magia entonces, magia como con varitas y hechizos, como la de las películas, pero la luna es un satélite, la han explorado, no hay nada - el maestro volvió a sonreír, estaba encantado, a pesar de la extraña conversación que mantenía con él, se veía muy intrigada.
—Ningún terrícola puede pisar este mundo a menos que el rey así lo quiera, aunque sería muy difícil y si, la magia existe, sin embargo, aquí en la luna es algo complejo - le entregó una taza de Té.
— ¿A qué se refiere con complejo? - inquirió cada vez más pérdida.
—la magia se transmite por linaje familiar, por ejemplo, los hijos de padres magos transmiten el cromosoma extra que otorga el poder de la magia, o eso es lo que se cree, desde tiempos antiguos aquellos dotados con el don de la magia son pocos y siempre con un vasto linaje, Daniel es el ejemplo más cercano, ambos padres eran magos, por lo cual ha heredado un poder increíble, además es el mejor mago de la Luna, sus protectores Nahiara, Lodwing y Lowson tienen la mitad de ese gen por lo cual poseen grandes habilidades, pero les es imposible realizar un hechizo.
—Entonces mis padres también… - dejo la frase inconclusa, incapaz de terminar.
—Eso es un misterio querida, no conozco la magia en la tierra - hizo una pausa mientras bebía - pero definitivamente la heredera debe poseer ese don - asintió y desvío la mirada, entendió que no le hablaría de sus padres y tampoco estaba segura de querer hablar de ellos.
— ¿Entonces Daniel es el más fuerte? - preguntó para desviar la conversación.
—los magos se dividen por nivel, poder físico y labilidad para moldear la magia, es difícil encontrar un mago que pueda incluso dominar dos, el antiguo y honorable Rey de la luna León, poseía un alto nivel y fuerza, pero no poseía labilidad para crear magia, incluso le costaba realizar hechizos muy sencillos, aunque un mago solo con uno de ellos, si entrenara duro podría ser muy poderoso.
— ¿Y Daniel, el posee los tres? - aquella conversación era surreal, pero aun así continuo como si hablara del último reporte del tiempo.
—Daniel es el primer mago en años que puede dominar los tres, incluso su padre era más débil, y lo sabía, desde que nació León supo que su hijo era único y por lo tanto le enseño a amar a su reino incluso más que su propia vida.
—El padre de Daniel sabía que era mejor que ese poder se usará para proteger a la Luna - concluyó.
—Exactamente, una solución inteligente si me permites, un poder como el de Daniel en el enemigo sería fatal.
Emy bajo la cabeza, no estaba segura de que había logrado entender algo, más allá de que Daniel aparentemente tenía el poder de un Dios, pero eso no respondía ninguna de sus dudas.
— ¿Qué estoy haciendo aquí? - preguntó en un tono desesperado.
—Eres la siguiente heredera claro, tú y Daniel tienen una dura tarea por delante, eso sí juntos y uniendo esas cualidades que estoy seguro que ambos tienen, pueden salvar a la Luna y a la Tierra.
— ¿Salvarlas de qué?.
— ¿Estas segura que no lo sabes? - en ese momento su mente reaccionó y recordó su sueño, el mar rojo de llanto y dolor que traería el fin del mundo, entonces ella había visto lo que venía, se puso de pie de pronto muy alterada.
—Lo sabía, yo sabía que iba a pasar - el maestro la miraba tranquilo, mientras bebía su Té - yo sabía que iba a pasar - repitió.
—Querida Emy, calma, abre tu mente, tu corazón y tú alma, para que este mundo pueda ver que eres la heredera que necesitan y puedas salvarlos.
—Pero ¿cómo voy a salvarlos?, yo sabía que no era un sueño, lo he visto tantas veces, y siempre es igual de terrible, el día teñido de rojo - caminaba de un lado al otro sin saber qué hacer.
—La Luna y la Tierra enfrentaron hace años la difícil decisión de unirse para que pudieran evitar este suceso, calma niña, que estés aquí significa que tenemos una oportunidad - se detuvo y lo miro.
—¿Esto se refiere a esa historia que nos contaron desde niños no?
—la tierra sin embargo pareciera que no siente el peligro como nosotros, no te preocupes Daniel y tu deben ponerse al día, ahora mismo debo descansar, tener tantos años no es bueno querida - las mejillas de Emy se pusieron rojas de vergüenza.
—Disculpe de verdad, lo dejare para que descanse.
s girar Elisabeth estaba de pie al final del pasillo bostezando.
— ¿Elisabeth porque no estas durmiendo?
—Señorita, como puede pensar que haría algo así, mi deber es esperarla, la acompañaré a su habitación, pero antes el Rey quiere hablar con usted.
—Gracias por esperarme, de verdad, si no me habría perdido, pero puedes irte a descansar, desde este lugar puedo llegar fácilmente.
— ¿Cómo cree que haría algo así? – miró a Elisabeth con gesto exasperado, pero estaba demasiado agotada, ya sabía que no podría ganar esa discusión, por lo menos esa noche no, todos eran muy anticuados y Elisabeth se tomaba muy enserio su trabajo, tampoco quería incomodarla.
Una vez frente al Rey Daniel, se quedó muda mientras el escribía sobre un papel bastante antiguo. Tenía más de 5 minutos parada frente a él y ni siquiera levantó la mirada cuándo entró a la habitación.
—Espera, estoy ocupado - al fin había hablado pensó cansada.
—Está bien - se aclaró la voz para continuar - Elisabeth me dijo que necesitabas verme.
—Sí, no sé hasta donde el gran maestro te contó lo que tienes que hacer, así que me lo dirás y podremos continuar a partir de ahí. - no había tenido mucho tiempo de analizar al Rey pero él era claramente soberbio, sabía que tenía mucho poder y sabía que los demás tenían que aceptar lo que él quisiera, no le hablaba de una forma amable, no estaba intentando trazar líneas de comunicación, había estado parada educadamente por más de 5 minutos y ni siquiera le miraba al hablar, como lo veía, ella era una embajadora y ellos el país que solicitaba una intervención, entonces por qué este hombre pensaba que ella era su empleada y que tendría que seguir sus órdenes como un cordero condenado, tomo aire antes de hablar.
—Primero qué todo señor Rey - dijo sarcástica - en mi mundo, en la bellísima Tierra, nos enseñan a tener modales - su tono iba aumentando a medida que continuaba - y miramos a nuestros interlocutores cuando mantenemos una conversación - Daniel levanto esta vez la vista sorprendido - Creo que usted debería de mejorar sus modales si es que dice ser de la realeza, claro que esto no es algo que a nadie le daría modales, pero viendo que educados son todos, estoy sorprendida, sé que usted claramente juega con ventaja aquí pero eso no le da derecho de portarse tan grosero! - golpeo el escritorio con la palma de su mano, el agotamiento, la confusión y la tristeza estaban en su punto y ahora mismo le había salido toda la molestia en aquel discurso plagado de ironía.
La miró unos segundos antes de hablar, él era el Rey de la Luna, el hijo de los antiguos herederos, y estaba mirando a nada menos que una humana, algo que sin duda le causaba una profunda molestia, parecía que había dado en el clavo con quien se suponía seria su compañera, y si, él jugaba con ventaja, pero no le importaba, Emy debía acomodarse a su plan, todo había sido trazado en su mente de manera adecuada, sabía que sería difícil pero ya había decidido ponerla en su lugar desde el principio.
—Yo soy el Rey y acatarás mis decisiones como el resto, esa es la forma de mantener la paz aquí, no espero que lo entiendas, espero que lo aceptes - aquello había sido como recibir una bofetada justo en el orgullo, no sabía cómo vivía la gente en la monarquía de la Tierra y claramente no le importaba, pero el Rey Daniel estaba equivocado si suponía que podía tratarla como deseara.
—No te has ganado mi respeto y tampoco eres un Rey para mí, pareces un niño soberbio con influencias de Rey y te diré de una vez que, si pretenden que los ayude, ¡entonces el respeto será mutuo! - los ojos de Daniel se agrandaron y luego se estrecharon con ira.
—Vete a tu habitación, no quiero ver tu cara - Emy quedo pasmada, en qué momento de pronto volvió a tener 7 años y era su padre quien la mandaba a su cuarto por responder mal.
Elisabeth y Nahiara habían escuchado la discusión totalmente sorprendidas, habrían esperado cualquier cosa menos que discutieran como perros y gatos el primer día de verse, sabían que no sería fácil pero en ese momento Daniel no era una persona muy paciente y Emy muy poco dispuesta a dejarse pisotear, una vez que Nahiara entendió que Daniel seguiría siendo grosero le pidió a Elisabeth que interrumpiera, la misma quien estaba totalmente asustada negó con la cabeza,  ella no podía interrumpir a los Reyes,  Nahiara módulo con los labios “tenemos que ayudarlos”, Elisabeth dudo unos segundos y luego asintió.
—Srta. Emy es hora de retirarnos - la tomó de la mano, rompiendo todas las reglas de etiqueta en apenas unos segundos, pero Nahiara tenía razón, los herederos no podían odiarse el primer día y tenía que sacar a la señorita de ese lugar.
—Sr, creo que mejor terminamos esta conversación – agregó Nahiara, Daniel estaba sorprendido, ella lo miró, se conocían desde niños, no tenía que hablar para saber que le pedía que se calmara, suspiro irritado.
—Bien - eso fue lo único que se le ocurrió decir y miró como Emy salía de la habitación sin siquiera decirle una palabra, con la cara totalmente roja.
—Ella no será fácil Daniel, creo que debes tener más tacto, ser más paciente.
—Lo sé, voy a intentar, pero sabes que no tolero a los humanos.
—Corrección, no toleras a una humana, Daniel no puedes pensar que son la misma persona y además Emy es nuestra única salida, está aquí y basta con eso para que hagamos lo imposible por cumplir los designios del universo y que está vez sea por un siglo por favor.
—Lo sé, no tienes que recordármelo.
—Pues parece que si - le dio una última mirada molesta antes de continuar escribiendo sus cartas.
Caminó cansada a su habitación recordando todo lo que sucedió. Con el maestro, con la magia, nunca pensó que algo así podría suceder y menos a ella, pero más importante tenía algo que hacer, tal vez si lograba hacerlo más rápido, podría volver a casa, pero no sería tan fácil, difícilmente ella era una persona de discutir, siempre analizaba una situación y trataba de mediar para calmar a los involucrados, pero hacía unos minutos había perdido por completo el control y termino gritándole a líder de esas personas, tenía que respirar y esperar a que le dieran más señales sobre lo que tenía que hacer para salir de la Luna.
—Solo quiero descansar, ha sido un día terrible - bostezo - Elisabeth sonrió, pensó que tal vez esa pelea podía ser de dos personas que tenían una gran conexión, pero evitó decirlo en voz alta.
Se duchó en un baño preciosísimo, se puso un pijama y se metió en la cama, Elisabeth se despidió de ella y así cerro los ojos para encontrarse con una noche de profundo sueño, milagrosamente estaba muy cansada porque su cabeza en ese momento era un caos total.
A la mañana siguiente tocaron la puerta, una muy sonriente Elisabeth con el desayuno en manos, tenía tanta hambre, no había comido nada la noche anterior y olía delicioso, se sentaron a desayunar, eran tortitas, sirope y frutas.
— ¿Puedo llamarte Elí? - pregunto mientras metía un pedazo de torta a su boca.
—Claro Srta., puede llamarme como desee - decía mientras arreglaba la cama.
—Ya deja eso, lo hare yo, ven a desayunar conmigo primero Elí.
—No puedo hacer eso - esta vez Elisabeth había hecho un puchero y Emy empezó reír a carcajadas.
—Por... ¿por qué se ríe Srta.? 
—Fue tu cara, ven Eli seré más feliz si desayunas conmigo - la miró unos segundos y decidió que esa era su orden, le agradaba la princesa, era una persona extraña pero agradable - ¿puedes llamarme Emy?.
—Lo intentare - se puso roja - pero no frente a los demás, seria irrespetuoso.
—Este lugar es muy anticuado.
—Pues sí, aquí en la Luna mantenemos las tradiciones, por cierto, tendrá que vestirse pronto, debe reunirse con el Rey.
Emy tenía cientos de preguntas para Elisabeth, pero quería esperar a ver qué tan abierto sería el Rey Daniel.
—Parece que el Rey de este lugar no es más que un idiota - Elí empezó a toser, y ella le ayudó dando golpecitos en su espalda.
— ¡Srta.¡, No diga eso del Rey - Elí se llevó las manos a la cara apenada.
—Oh Elí deja de ser tan boba, no nos puede escuchar - recordó lo que el maestro había dicho, de lo poderoso que era Daniel y decidió que igual era mejor que supiera que pensaba de él.
—Lo sé, pero igual es descortés - le sonrió, solo otra heredera podría hablar así, en cambio ellos les debían todo el respeto, los herederos eran quienes entregaban sus vidas por mantener sus mundos, servirles era un honor.
Cuando entró, todo estaba en silencio, parecía que el Rey no se encontraba, Elí la había dejado en la puerta sin querer entrar, parecía aterrada, enfrentarse a esa visión de perfección que era el Rey Daniel tenía que ser duro para cualquiera, había escogido su vestuario muy a pesar de que Eli quería persuadirla de usar uno de esos largos vestidos de época, necesitaba mantener su autonomía en algunas cosas, entró mirando el lugar, la cantidad de libros era increíble, se veían muy antiguos, sin una mota de polvo, se acercó a la estantería y lentamente pasó la mano por los lomos hasta que uno de ellos le llamo la atención, decía en letras cursivas y pequeñas "el espejo de la Luna", cuando estaba a punto de sacarlo escuchó una voz.
—No toques nada sin mi permiso - se dio la vuelta sorprendida para encontrar a Daniel en la escalera superior sentado mirándola.
—Estabas espiándome- dijo indignada.
—Estoy en mi estudio, hasta donde yo puedo ver, tú eres la intrusa.
—Hasta donde puedes ver, es buena afirmación para ti- tenía que tutearlo, tratarlo como algo más grande y superior solo empeoraría su situación, desvió la mirada de esos oscuros ojos y soltó el libro que entró perfecto en su lugar – Discúlpame sólo tenía un poco de curiosidad.
—La curiosidad no es una cualidad que deba tener una princesa - en un segundo de parpadeo estaba parado frente a ella, solo fue unos segundos en los que le quito la mirada de encima y de pronto él se encontraba a unos escasos centímetros de ella.
— ¿Cómo Hiciste eso? - Emy expulso todo el aire de sus pulmones al hablar, debido a la sorpresa.
—Siéntate por favor - estaba demasiado sorprendida para seguir un hilo de conversación, así que obedeció esta vez y se sentó en una pequeña mesa antigua, Daniel hizo lo mismo, quedando frente a frente.
—Nuestra historia es larga y compleja así que tardaremos, primero quiero que me cuentes hasta donde el gran maestro te dijo tu papel para poder continuar - Emy lo miro sin entender, entonces Daniel suspiro.
—Sabía que haría eso, al final no te ha contado nada ¿no? - ella no recordaba que aquella conversación con el maestro le aclarara algo, Daniel continuo.
—Parece que soy el que hace todo el papeleo aquí y ni siquiera puede ayudarme con eso, Bien, entonces no sabes que estás haciendo aquí y eso es definitivamente un problema.
— ¿Por qué?, solo tienes que explicármelo - Lo había comprendido de repente, era muy sencillo y Daniel frunció el ceño molesto.
—Deja que termine, primero que todo eres la heredera de la Tierra, tu deber es permanecer en la Luna, si conoces la leyenda sabes que eres el pago que hizo la Tierra al universo y ahora tendrás que esperar el eclipse y...
—Espera un minuto - algo en esa frase había hecho que todo lo demás no importará, Daniel empezó a molestarse de verdad, era una grosería ser interrumpido de esa forma y ella le había hablado antes de modales - ¿te refieres a que no podré volver a casa?, Estas bromeando ¿no?
—No puedes volver a casa, esta no es una historia sencilla, vas a tener que entender bien tu papel para poder interpretarlo, yo voy a ayudarte, solo tienes que hacer lo que te diga...
No podía seguir escuchando, se había puesto pálida, horrorizada por la idea de que estaba atrapada en ese lugar extraño, ella conocía bien esa historia, pero no recordaba esa parte, se levantó de pronto, intentando calmarse y Daniel hizo lo mismo extrañado de su reacción.
—Solo tienes que confiar en mí, se bien que es lo que debes hacer, mientras cumplas con tu deber todo estará bien.
—Pero ¿podré hablar con mis padres? - Daniel dudó, desvió la mirada y ella lo supo, no podría verlos no podía hablar tampoco - ¿por qué?
—No podrás hacerlo, la Tierra y la Luna no se comunican, una vez que el heredera ha llegado inicia todo y eso se debe a que estamos listos para cumplir la profecía, ya no es necesario que regreses - dudó unos segundos sin saber bien que decir - lo lamento – agregó, viendo la terrible expresión de su cara,  entonces entendió que había tocado un tema delicado.
—Si voy a hacer esto, deben darme un incentivo, debe haber alguna forma, no puede ser solo blanco o negro, aquí existe la magia, lo he visto – a esas alturas sus ojos ya estaban llenos de lágrimas que ella no quería derramar, no frente a él, cruel, sin sentimientos.
—No podrás verlos Emy, ese es el trato que hacen los herederos.
—Herederos, ¿¡de qué!? Había pasado rápidamente del dolor a la furia, tenía la cara empapada - como se supone que debo aceptar esta clase de trato, donde para empezar solo me dan medias verdades, yo no pertenezco a este lugar, y tampoco quiero quedarme.
¡Tacto! pensó Daniel. No es fácil para ella, se acercó, la tomo de la cara y ella se relajó al instante, sus ojos se encontraron unos segundos y su mirada cambió, de pronto la electricidad que los recorrió fue palpable, el sintió calor en sus manos y ella que sus mejillas ardían, solo segundos después la soltó y se alejó dándole la espalda.
Pasaron unos minutos sin hablar, simplemente calmando las respiraciones, él no quería aceptar que tocar a una humana de pronto le hiciera sentir de esa forma, debía volver a la conversación que ni siquiera había iniciado.
Ella en cambio estaba asustaba, de pronto todo estuvo claro, había visto a esa persona antes, en sus sueños, era el, estaba segura, cuando sus manos la tocaron, apenas y podía respirar, su corazón latía muy rápido, justo igual que en sus sueños, pero apenas y lo conocía, respiró profundo para calmarse, aunque él era el chico de sus sueños no cambiaba nada.
—Debemos continuar - dijo Daniel sentándose de nuevo, era cierto que aquella reacción había sido complicada, pero eso no debía distraerlo de su principal cometido, cuidar el reino que su padre le había dejado, tenía una gran responsabilidad y no podía equivocarse - Bien, no sé por dónde debo empezar que se te haga más fácil.
—De acuerdo - pensó un momento, intrigada por sus sueños - porque no me dices primero quién eres tú, a final de cuentas no tengo ni idea - y en ese punto tenía que admitirlo, sentía curiosidad.
—Tienes razón, eso ayudará, Mi nombre es Daniel de León, soy el hijo de los antiguos herederos de la Luna y la Tierra, mi madre era terrícola así que soy mitad y mitad, Sus nombres eran Gretta y León, vivieron una lucha dura para mantener el equilibrio del universo. Su historia es… digamos compleja.
—Así que tú y yo somos como ellos, pero aun así no entiendo que es un heredero, quiero decir conozco la historia, la escuché mil veces, mi padre solía leerla antes de dormir, pero para mí era un cuento y en ese cuento, esas personas eran felices, no tenían problemas.
—Bueno no es tan sencillo, si conoces la historia de la guerra sería un inicio, hace incontables milenios nuestros mundos libraban una infinita batalla, duro tanto tiempo y dejo tantas vidas destruidas que el universo quiso intervenir, decidió poner fin a todo de una vez por todas destruyendo ambos mundos, los reyes en aquel entonces decidieron hacer una tregua de paz, y pidieron clemencia al universo, este aun molesto dictaminó que ambos pagarían un castigo milenario, han pasado muchos siglos y en cada siglo los herederos han tratado de mantener el equilibrio, básicamente heredamos el peso de la penitencia, nosotros cargamos la desgracia de los siglos pasados, por ejemplo mi madre llegó a la luna con 17 años y mi padre solo tenía 9, ella debió verlo crecer para poder cumplir el sacrificio y quedarse a su lado como su reina. Estaba anonadada, básicamente ella tuvo que criarlo, luego cumplir la profecía y al final se enamoró de él, era difícil imaginar cómo eso no había sido un problema grave, un comentario que decidió era mejor guardarse.
—Bueno y que sucede si ya sabes - se estrujó las manos nerviosa - si uno de los herederos no cumple su parte de la tregua - Daniel la miro y entrecerró los ojos.
—El fin de nuestros mundos claro está, te lo pondré de esta forma para que lo entiendas, hay 12 puertas en el Reino de la Luna, cada uno bloqueada por un increíble poder, todas llevan hacia un mundo distinto y catastrófico, si no se cumple la profecía, si el día de la luna de sangre ambos herederos no se entregan en sacrificio, entonces las puertas se abrirán y la Luna será destruida junto a la tierra ya que somos el único conector hacia tu mundo.
Sabía que estaba mal, que era una egoísta, que aquello tenía que parecerle terrible, pero una cosa le llamo la atención de ese discurso, Daniel no iba a decirle, pero ella sabía que si existía una salida, podría encontrar alguna forma de ver a su familia.
—Por lo que entiendo la profecía se cumple cada mil años, entonces ¿cómo es que eres tan joven?, quiero decir aún no han pasado mil años y si tus padres eran los anteriores… - dejó la frase inconclusa, incapaz de saber cómo continuar.
—Bueno aún estamos averiguando como es que esto pasó, tienes razón, eso es lo que aún no entendemos, algo debió salir mal, y sin embargo desde este punto ya no se puede hacer nada más que volver a cumplir la profecía, todo está en manos del universo, una prueba irrefutable de ello es que tu estas aquí - guardo silencio unos minutos dándole tiempo a procesar - quiero que entiendas que tu parte es importantísima, si no, perderás a tu familia y amigos, a todo tu mundo, al igual que yo.
Toda la historia que Daniel le contaba tenía demasiados huecos, ella era una chica inteligente y sabía que el Rey se estaba guardando muchos secretos, pero con lo que le había contado tenía bastante en que pensar, porque una destrucción inminente de todo, parecía tan surreal y aun así la había visto suceder mil veces en sus sueños, no podía dejar pasar el dolor y la tristeza que reinaban en su mente durante esos sueños que sin duda eran terribles.
—Bien - suspiró, pero de ser verdad todo aquello, que tan cerca tenía que estar, entonces decidió hacer la pregunta más importante - ¿Qué es lo que debo hacer?.
Daniel la miro fijamente, Emy debía saber a lo que se enfrentaba y el ser sincero, desde su punto de vista habría hecho cualquier cosa por la Luna, aquello no le parecía tan complicado, suponía la heredera de la tierra estaría en la misma posición, pero si ella no conocía su destino, si no era más que una niña humana no sería tan fácil.
—Los herederos deben tener un acto de unión, su magia se debe unir y eso crea un vínculo entre ambos mundos, este vínculo es tan poderoso y único que cierra el pacto que hace milenios hicieron nuestros antecesores, sé que es difícil entender, pero todo será poco a poco, el problema principal es que estas aquí sin saber nada, generalmente ambos herederos conocen su destino desde la infancia, se les prepara para esto, en cambio tú debes hacerlo en solo unos meses.
—Tienes razón, y esta unión de dentro de unos meses, en que consiste exactamente, porque yo no sé nada de magia y si tengo que hacerla será un fracaso - Daniel estaba seguro de que esta era la parte más difícil, pero debía ser sincero y quedaba poco tiempo, así que lo soltó sin pensarlo.
—Es simple, vamos a casarnos Emy - sus ojos se encontraron en ese segundo mientras su expresión quedaba en blanco.
Se levantó ante la sorpresa, y empezó a hiperventilar, pero si apenas se conocían, el matrimonio no estaba ni cerca de ser algo que quisiera en un futuro lejano, mientras su mente se iba muy lejos, dio media vuelta y salió disparada de la habitación tan pálida que parecía un fantasma, y Daniel entendiendo que no era fácil de aceptar, decidió permitirle privacidad.




Capítulo 3.                                      Entre dos Mundos

Se ducho con agua fría, cansada y perpleja, habían pasado varios días y aun no podía procesar la cantidad de cosas que tenía en la cabeza, obviamente había muchos fragmentos que no encajaban. Primero que todo, no poder ver ni hablar con su familia, la sola idea de pensar en ellos la destruía por dentro y por fuera, Daniel había estado muy seguro que no había forma de que pudiera volver a verlos, entonces como iba afrontar todo lo que venía sin siquiera esa posibilidad.
Lo segundo, acababan de lanzarle un bombazo, iba a casarse y lo peor de todo, no había opción a decir no, y pensar que, si lo hacía y esta profecía resultaba ser cierta, perdería todo, como se había repetido miles de veces en sus sueños. Pero el matrimonio era algo que estaba fuera de toda compresión, nunca en toda su vida se había planteado la idea de casarse, por supuesto como cualquier otra persona suponía pasaría en un punto de su vida que estuviera  perdidamente enamorada y sin embargo enamorarse era algo que tampoco parecía cercano, estaba segura que Daniel era el chico de sus sueños, y aun así no pensaba que estuviera enamorada de él, no sabía cómo se sentía el amor tampoco y difícilmente ese le parecía el momento correcto para averiguarlo.
Después de varios días encerrada en su habitación, no quería ver a Daniel y nada fuera, Elisabeth había dejado un libro encima de su mesita de noche, que ella sospechaba había enviado el, lo sostuvo, pero no quería abrirlo, puede que esta fuera la forma que tenia de ayudarla a entender mejor, sin embargo, tenía miedo, después de lo del inminente matrimonio, estaba segura que podría derrumbarse con otra noticia. 
Decidió que era hora de despejarse, Elisabeth estaba en su puerta esa mañana preguntándole que deseaba desayunar, decidió que era hora de conocer el castillo.
—A donde le gustaría ir Srta. Emy.
—Bueno ¿qué tal si desayunamos juntas? Eso me gustaría - Elisabeth se miró un poco contrariada.
—Bueno la verdad es que yo tomo el desayuno en la cocina, ya sabe con el resto de los empleados, y usted debería tomarlo - suspiró - con el Rey Daniel y el resto de…
—No me importa Elí, además en este momento no me siento preparada para eso, vamos a la cocina mejor - solo pensar en estar en la misma habitación que Daniel o que la desagradable Úrsula le daban ganas de vomitar.
—Bien si esos son sus deseos - la sonrisa de Emy era deslumbrante.
Caminaron por un largo pasillo que las llevo a una habitación, esta daba a un especie de sótano, en él se encontraba una cocina enorme, no se veía vieja, al contrario, estaba en perfecto estado y muy limpia, en medio había una enorme mesa que se dividía en dos partes y así mismo dividía el lugar en dos, suponía era para que los empleados comieran con espacio, había mucho movimiento con todos entrando y saliendo, además también había varios cocineros, todos vestidos de blanco, algunos hombres y algunas mujeres, a su madre le hubiera encantado ese lugar que parecía de cuento de hadas.
—le presento a Minerva, ella es nuestra cocinera principal y la jefa de la Cocina - minerva se inclinó.
—Es un placer - respondió antes que continuará - y no es necesario - minerva le dio una sonrisa.
Era una mujer alta, y ancha, tenía el cabello recogido en un moño alto que parecía que estiraba sus ojos, no se salía ni un cabello y lucia bastante amable, mientras del mismo modo Minerva estudiaba a la nueva heredera, era hermosa, pero eso era algo característico, no le sorprendía, lo que en realidad era sorprendente es que estuviera en la cocina con ellas, la antigua heredera la Sra. Gretta jamás había permitido que su hijo cuando era pequeño bajara a ese lugar, lo consideraba indigno y ella muchísimo menos.
—Emy va a acompañarnos a desayunar - Elí se sorprendió un poco, no había sido educada, pero había sido sin querer, miro a Emy que ni siquiera lo había notado y se relajó.
—Pues bienvenida princesa, será un placer para nosotros.
—Muchas gracias, quería agradecerles, además, su comida es deliciosa, me recuerda a la de mi madre. Ella amaba hacer postres, sobre todo con limón y fresa, porque son mis favoritos.
—Entonces le haremos postres aquí también, ya vera que se sentirá como en casa - Minerva ya había intuido la tristeza con la que se refería a su madre.
Emy pensó que jamás podría sentirse completa sin ellos, pero no quería decirlo, todos estaban siendo muy amables, se sentaron a comer juntos y de pronto noto que había pocas personas, casi todos se habían ido y solo algunos comían al otro extremo de la mesa muy lejos de ellas, Minerva y Elí se dieron cuenta de lo mismo, era normal que actuaran así, los herederos no bajaban a la cocina, y los empleados se sentían cohibidos. En la puerta apareció un joven alto y fornido con músculos y piel bronceada, y a su lado una niña que no tendría más de 9 años, ambos abrazaron a Minerva apenas entraron.
—Srta. Les presento a mis hijos, él es Adam y mi hija Franni - ambos la miraron con ojos muy abiertos y asombrados.
—Es un placer chicos, me llamo Emy - ella les tendió la mano - ambos la miraron embobados.
— ¡Eres bellísima! – gritó Franni con las manos en ambas mejillas - que color es tu pintalabios - Minerva arrugo el gesto e intervino.
—Ella es la heredera de la Tierra, nuestra futura Reina y hoy ha decidido horrarnos con su presencia aquí, así que por favor compórtense - ambos se inclinaron y su gesto cambio un poco al miedo.
—Es un placer Srta. - esta vez fue Adam quien hablo.
—Si, un placer - la pequeña Franni agarraba su vestido a la vez que bajaba la cabeza.
—No es necesario, de verdad, para mí también es un placer conocerlos - ambos seguían extrañados y luego de los arreglos se sentaron a comer - Franni rompió el silencio incomodo a los pocos segundos.
—Y por qué comes en la cocina, ¿eres una desterrada?
—FRANNI- su madre la miro ceñuda
—lo siento mami - la pequeña bajo la cara apenada.
—No cariño - respondió sonriendo - quería comer hoy con Elí y ella me contó que solía venir aquí con ustedes.
—Es muy raro sabe, los herederos no comen en la cocina – agregó Adam.
La luna estaba en el antaño, todo estaba basado en una completa monarquía y por lo que entendía todos lo tenían muy metido en la cabeza, hasta Daniel porque aparentemente nunca bajaba a ese lugar y mucho menos conocía a las personas que servían su comida, eso significaba que la tierra los había superado, en cambio tenían gobiernos democráticos y libre albedrío, como vivirá el resto de la gente pensó algo triste, quería preguntar pero sabía que esas raíces eran muy duras de arrancar.
—Bueno pueden acostumbrarse, a menos que no me quieran por aquí.
—Claro que sí - dijo Franni - eres bienvenida, ahora me dirás el color de tu pintalabios - ella pensó un momento.
—Es color cereza - Franni río feliz diciendo que desde ese momento usaría cereza, Emy le sonrió y miro a Adam.
—Y cuál es tu trabajo - Adam levanto la mirada extrañado, era la primera vez que se dirigía a alguien de tan alto rango.
—Soy el jardinero del esté, hay jardineros en todos los polos, como ve es un patio enorme - Emy le sonrió, era cierto aun no conocía mucho el palacio, pero por su ventana se extendía un montón de terreno.
—Entonces ¿cuidas el jardín que da a mi ventana?
—Así es Srta., si hay algo que quiera que cambie lo hare con gusto - Adam pensó que era muy preciosa, demasiado, y con una sonrisa tan relajada a pesar de lo que cargaba bajo su peso, si fuera él, pensó cohibido estaría muy asustado.
—No, el jardín es perfecto, muchas gracias - Adam sonrió orgulloso.
—Si necesita cualquier cosa hágamelo saber, puedo mostrarle si lo desea todo el jardín, plante unas rosas con mi amigo Irvin, son rosas estrellas, le encantaran, brillan de día y de noche.
—Claro, me encantaría verlas - le sonrió feliz, por una vez desde que llegó a aquel extraño lugar.
Luego de comer caminaron hacia el jardín, mientras reían y miraban el maravilloso paisaje del palacio y aunque no quería admitirlo estaba pasándola increíble rodeada de esas personas, estar en la Luna, se sentía distinto a estar en la Tierra, siempre desde pequeña había en ella un profundo vacío, aunque fuese feliz o que cada cosa en su vida estuviera completa no podía evitar sentir que algo faltaba, pero en ese instante en la luna esa pequeña sensación de duda había desaparecido, puede que no lo notará al instante, pero poco a poco se hacía más palpable, algo que antes había sido imposible.
Había vuelto a hacer preguntas con las que todos se ponían incómodos, si estaba en otra dimensión, porque la Luna era un planeta o de dónde venía la magia, todos le daban medias respuestas e intentaban cambiar de tema, así que al final desistió.
De regreso, Franni preguntaba cada dos por tres que se echaba en el pelo, que comía y como hacía para ser tan bonita, porque ella quería serlo también, a lo que respondía que ella también era muy hermosa y que cada una tenía cosas distintas, Minerva había observado toda la tarde la actitud de la heredera, llegando a la conclusión que nada tenía que ver con la difunta Sra. Gretta.
Al caer la tarde se despidieron, todos la habían pasado bien y ella se sentía relajada y cansada, agradecida por haber olvidado sus problemas, aunque fuese un rato.
—Srta. Emy, ¿mañana va a estar en su habitación todo el día?, quiero decir que si le apetece podríamos dar un paseo.
—Me encantaría caminar un rato - Elisabeth estaba absolutamente feliz de que se hubiese divertido tanto, mirarla reír con Franni, que le pedía que la cargará y ella sin importarle la levantaba, que hablara relajada, incluso corriera, había disfrutado tanto el aire fresco que sus mejillas estaban rojas, ella no había conocido a la señora Gretta, pero sabía que eran muy distintas.
—Claro que sí, invitaré a la señorita Nahiara, seguro podemos hacer un picnic - Emy empezó a reír a carcajadas y asintió feliz con la idea.
—Nos vemos mañana Elí, gracias por lo de hoy, fue refrescante de verdad - sabía que pasaba un momento muy duró, por lo que había respetado que ella no quisiera salir, pero su mirada triste y sus mejillas opacas le habían dado el valor para animarla, ahora estaba muy feliz de hacerlo.
—Descanse bien Srta.
Al día siguiente, Emy miro el libro de Daniel y decidió dejarlo a un lado, más tarde vería de que se trataba, el libro en si era un interrogante, no tenía nada de portada solo una cubierta marrón con bordes dorados. Otro secreto de la luna pensó. El día anterior la había pasado de maravilla, no quería caer en esa depresión y verse llena de preguntas sin respuestas. Sin embargo, esa mañana  cuando abrió la puerta, quedo inmóvil, Daniel o más bien el Rey Daniel que ese día vestía todo de negro con toda la pinta que debía de tener un chico malo, la miraba desde arriba con un imperioso aire de superioridad y también de absoluta acusación.
—Aquí no rompemos las reglas - parpadeo sorprendida y completamente perdida.
—De que estás hablando - frunció el ceño y se quedó en la puerta, dispuesta a evitar que entrara, Daniel estaba especialmente grosero ese día.
—Ayer caminaste por la cocina del castillo y luego, estuviste en el jardín del este y el oeste - el modo en que lo decía era acusatorio, como si caminar en la cocina o salir al jardín fueran un sacrilegio.
—No entiendo que tiene que ver eso con romper las reglas, que yo sepa eso no tiene nada de malo - se había cruzado de brazos como escudo ya que jamás podría mirarlo por encima del hombro.
—Pues si lo tiene, esta vez voy a dejarlo pasar por qué no te lo dije pero, si sales del castillo sin mi permiso serás castigada - Emy abrió la boca para reprochar pero el levantó un dedo para detenerla - No puedes y entiéndelo bien, salir del castillo sin que yo lo sepa, es peligroso, los muros del castillo están prohibidos, hoy precisamente estoy tratando de resolver otro problema cuando se me informa de esto, quiero advertírtelo para que no vuelva a ocurrir, no te acerques al muro, no salgas a menos de que estén tus protectores y más importante aún, no salgas sin que yo lo sepa - y así se dio media vuelta y desapareció sin esperar ningún tipo de respuesta y dando por entendido que su palabra era ley.
Quedó impactada, él había dicho claramente castigarla, para el Rey Daniel ella no representaba nada, inclusive si iba a ser su futura esposa, no era más que un medio para llegar a un fin, golpeó la puerta hasta cerrarla, llena de furia, ella tampoco lo quería, ni matrimonio, ni novio, ya había sido una niña antes y sus padres la educaron bien, y aunque no quería admitirlo con la misma fuerza con la que su corazón latía lo hacía su rabia, como podían dos sentimientos parecerse tanto, tenerlo al frente le hacía sentir cosas que nunca pensó que sentiría hacia otra persona y el colmo de todo era que estaba segura que para Daniel ella no era más que un mueble, un adorno inútil del que podría prescindir una vez que todo terminará.
Esa fue la primera noche que lloró, y no como lo haría en casa, sosegando sus sollozos, no como cuando tenía aquellos desagradables sueños, con la cara metida en la almohada y las manos apretadas muy fuetes mientras intentaba calmar su corazón, aquello había sido el grito de dolor desgarrador más grande de su vida, estaba demasiado cansada de todo, y no lo había hecho desde que llegó porque tenía un atisbo pequeño que su madre llamaba esperanza, además era una persona que trataba de encontrar soluciones antes de pensar que había llegado el final, porque en el fondo pensaba que podría encontrar un modo de salir de aquella complicada situación, pero esa noche lloró por que perdió las ganas de ser valiente, porque cada vez que miraba a Daniel sentía que se su corazón iba a salirse de su pecho y esa reacción le molestaba tanto como su actitud, y lloró porque sus padres no estaban para decirle que todo saldría bien, al final ella sabía que en ese preciso momento era una niña asustada que solo deseaba volver a casa.
Ese mismo día Elisabeth intentó persuadir a Emy de salir un rato y ella con la nariz y las mejillas rojas le respondió que lo tenía prohibido, Elisabeth decidió no preguntar más y espero algunos días a que se calmara, no faltó quien le contará lo que había sucedido, un empleado escucho a Daniel hablarle de forma grosera y bastante cruel y también la habían escuchado llorar, esa sin duda era la peor parte.
Días después Elisabeth le pidió ayuda a Nahiara
—dices ¿qué le grito en la puerta? - Nahiara suspiró - lo amo, pero a veces me provoca matarlo, Daniel no ha entendido que nos jugamos la vida en esto.
—y lo peor es que Emy pasó la noche llorando y ahora no quiere salir de su habitación, apenas come, señorita Nahiara me preocupa, ella no debería pasar por eso, además que vamos a conseguir con que este encerrada todo el día - obviamente Elisabeth había dado en el clavo, aunque no lo supiera.
—Tienes razón y no sólo sacarla de su habitación Elisabeth tenemos que hacer que la señorita quiera hablar con Daniel de nuevo y yo misma haré que le pida disculpas.
— ¿Cree que lograra algo así?  - francamente veía difícil que el Rey se disculpara.
—puedo intentarlo, pero ahora mismo debes ir a buscar todo para hacer un picnic - Elisabeth asintió y salió disparada a la cocina.
No estaba segura de poder conseguir que Daniel se disculpara, sabía bien que el día que le había gritado, una de las puertas apenas y se abrió y tenía que resolverlo, el Rey estaba bajo mucha presión ahora que la princesa había llegado a la Luna, su seguridad debía ser lo principal, un solo paso en falso y Emy podría ser secuestrada y asesinada y eso significaría el final de todo, pero hasta donde sabia la princesa aun no tenía claro que debía hacer y más importante aún, no quería tener nada que ver con Daniel, que iba a hacer si ni siquiera podían mantener una conversación básica sin querer matarse el uno al otro, por lo menos tendría que conseguir que volvieran a hablar, porque había ciertas cosas en las que no se podía meter.
Luego de un rato fue a buscar a Emy, después de tocar la puerta está se abrió lentamente, obviamente ella quería ver bien primero antes de abrirla completamente, pobre pensó, si supiera que eso no podría detener a Daniel.
—Hola - cuando logro ver que no era, abrió por completo la puerta.
—Hola, Srta. Emy, ahora que la veo está muy pálida, esas rojas mejillas se ven transparentes, creo que lo mejor para eso es dar un paseo bajo el cálido resplandor de la luna - sabía que había usado demasiada euforia en aquella frase.
—El Rey especificó muy bien, que yo no puedo salir del castillo sin su permiso, al parecer debo de ser su propiedad, aunque aún no he firmado nada - no pudo evitar ser sarcástica, porque Nahiara ya debía saber las reglas del Rey.
—Sin protectores no puede, pero que le parece, yo soy una, así que puede salir perfectamente - ella asintió un poco a la defensiva, lo único que podía ver era una oportunidad para reunir información que no viniera de Daniel, cosa que no le apetecía para nada.
—Si me gustaría - sonrió - pero Eli ella - había dejado a Elisabeth de lado y se sentía culpable.
—Elisabeth está preparando todo, hoy podemos tener un día tranquilo, no se preocupe señorita vamos a pasarla bien.
—Emy, puedes llamarme Emy.
—Bien Emy prepárate, te esperare afuera - camino al lado de Nahiara que era unos cuantos cm más alta.
— ¿Conoces a Daniel desde hace mucho tiempo?.
—Sí, lo conozco desde niños, he vivido en este castillo desde que nací, para ser preparada, él y yo solíamos jugar juntos en el jardín, así que además de ser mi Rey es un gran amigo.
—Prepararte para que, si no te molesta que pregunte.
—Bueno las personas que heredan algún tipo de magia aunque apenas y lo dominen pueden venir y servir al Rey, no es una obligación pero por supuesto si un gran honor, mi padre sirvió al Rey León muchos años y ahora sirve al Rey Daniel, al igual que mi madre, aunque ella ahora se dedica a ser ama de casa, yo quería seguir sus pasos, supongo es tan sencillo como eso - la miró y era suficiente para saber que era alguien absolutamente leal, que inclusive daría su vida por proteger a quien deseara.
—Pocas personas dominan la magia entonces, creo que el señor Yunuen me lo dijo.
—Hace años eran más, no entendemos por qué cada vez hay menos. Cuando una persona no mágica se casa con un mago casi siempre predomina la no mágica, así que si, en realidad son pocos los linajes que quedan.
— ¿Cómo es que Daniel siendo tan joven y ustedes también tengan el control de este lugar?, quiero decir es un poco extraño, si lo ves desde afuera.
—Puede ser, pero la luna a pesar de todo es un Reino Mágico, es decir que de esa habilidad depende todo, cada parte de este mundo está encantada, así que por supuesto el Rey también, aquí no se elige un Rey por su sangre, si no por su poder, "solo los más poderosos pueden gobernar la luna", tan sencillo como eso.
—Daniel siempre supo usarla entonces, él ya sabía su destino y se preparó - aquellas palabras se sentían amargas, la verdad era que ella parecía la única que no entendía nada y todos de alguna forma ocultaban la verdad.
—Esa no es una pregunta, pero si, Daniel es una especie de prodigio, él y la magia son uno, no conozco a nadie que pueda enfrentarlo así que no tienes de que preocuparte, él va a protegerte.
— ¿Protegerme? Pero ¿de qué? - Nahiara desvió la mirada, obviamente había metido la pata.
—Eso es algo que el Rey en persona te dirá - ya había entendido que había cosas que solo el Rey podía decirle, no sabía que era peor, que nadie le dijera la verdad o que tenía que escucharla solo de Daniel.
—Ya veo, y siempre ha sido así de… - dudó y Nahiara la miró - ya sabes, ¿mal educado y soberbio? - no quería sonar grosera pero el realmente la hacía molestar, Nahiara se detuvo y soltó una sonora carcajada.
—Me alegro que te haga gracia.
—Que llamara al Rey de esa forma, eso solo podría hacerlo usted claro está, Daniel siempre ha sido muy responsable, muy de seguir las reglas, su padre era un hombre increíble hizo todo por enseñarle a amar y proteger su reino, su madre era un poco más estricta - no le pasó desapercibido que Nahiara arrugara el gesto luego de mencionar a su madre.
—Es muy triste, no puedo imaginar perder a mis padres, cuando murieron ¿qué edad tenía Daniel? - Nahiara la miró sorprendida.
—Cariño, murieron meses antes que llegaras - Emy se detuvo en seco, ¿qué había dicho?
—Pensé que murieron hace tiempo atrás - su cara estaba roja de la vergüenza - quiero decir el hablo de algo muy atrás yo pensé que habían pasado años, entonces todo está muy reciente.
—No Emy, para que pueda entrar un heredero a la luna deben morir los anteriores y así iniciar la profecía, pero ya no puedo contarte más Daniel lo hará en su tiempo.
Lo que más le sorprendía de aquella noticia era el hecho de que de alguna forma estaba asociada a la muerte de sus padres, con razón Daniel tenía aquellos ojos tan tristes y confusos, si estaba pasando por un duro duelo, sumado al hecho de que ahora debía lidiar con el asunto de la profecía, había que ser muy valiente para aceptar aquello y continuar.
—Emy calma, camina, estas cosas son duras, pero Daniel es fuerte, por eso es nuestro Rey - aunque eso fuese cierto Daniel no tendría más de 20 años, era imposible que no le afectará de una forma desgarradora, esas oscuras marcas bajo sus ojos tenían más que sentido ahora, podía apostar a que le era imposible dormir.
—Si tú lo dices - Nahiara la tomó por un brazo y la llevó al pasillo que conducía al jardín.
Aun con la mente distraída, Caminaron hasta encontrar un árbol, un abeto enorme que, hacia la sombra a un buen trecho del patio, la brisa soplaba fuerte y tranquila, extendieron una manta y todo parecía perfecto para un día de campo, entonces por que todo se sentía tan complicado pensó aturdida.
—Sabe Srta.  - dijo Eli después de un rato - sé que no quiere hablar de eso, pero tengo entendido que el Sr Daniel es muy buen cocinero – volvió la mirada sorprendida.
— ¿En serio? - no se lo imaginaba cocinando.
— ¡Si! - Elisabeth asintió emocionada - hace tortas y pasteles deliciosos, le puede preguntar – miró fijamente a Elisabeth, sabía que estaba tramando algo, era demasiado mala para mentir.
—Bueno no creo que el Rey tenga mucho tiempo de cocinar, sé que no ha pisado la cocina desde que era un niño.
—Antes lo hacía - intervino Nahiara que comía una galleta extraña, la miró confundida - ahora claro vive hundido en papeleo.
—¿Por qué hay tanto papeleo de todas maneras? - imitó a Nahiara y probó aquella galleta, era horrible, la escupió.
—Bueno, desde el incidente de los anteriores Herederos en vista de la poca documentación se llegó a la conclusión de que todo debía ser registrado, por supuesto solo por el Rey, pero antes sí.
—¿Antes de que?, si se puede saber, por lo que dijo Minerva Daniel no ha estado en la cocina, al parecer sus formados ideales de realeza se lo impedían.
—No era solo eso - Nahiara había vuelto hablar con la mirada hacia cualquier dirección menos a sus ojos.
— ¿A qué te refieres con eso? -  Elisabeth intervino.
—Más importante aún, sabía usted que además es muy bueno en los deportes - Emy las miro a ambas asombrada, que esperaban lograr con aquello y además quería saber a qué se refería con lo de Antes.
—¿En serio? - repitió Emy - ustedes están muy habladoras de su Rey hoy ¿no?
—Si, pero también queríamos sacarte de ese cuarto y enseñarte los preciosos campos de la luna, quedarte en tu habitación y perderte esto, ¡claro que no!
—Bueno hablar del Rey no me hará muy feliz la verdad – suspiró - sé que la situación que enfrentamos es muy complicada y aunque no lo crean sí que lo entiendo, sé que el fin del mundo está cerca y si puedo evitarlo entonces lo haré - las miro primero a una y luego a la otra esta vez muy en serio - pero realmente no creo que Daniel y yo podamos llevarnos bien, ni siquiera nos conocemos y su forma de hacer las cosas es - no quería ser ofensiva así que uso la segunda opción que le llego a la mente - muy imposible.
—Pero cariño – contestó Nahiara - aun no has logrado entender bien la historia de la luna, deben retomar la conversación como dos adultos, el Rey Daniel puede parecer duro, pero en realidad solo está tratando de cuidar a su reino, no sé cómo explicártelo, me encantaría volcar mis recuerdos sobre su niñez y podrías ver lo que quiero decirte, él quiere salvarnos, no, en realidad estoy segura que él va a salvarnos - Daniel era una interrogante y parecía que su pasado era la clave.
—Puede que tengas razón, lo principal es renovar la conversación y poder entender bien cómo puedo ayudarlo.
—Eso puede ser difícil - Eli bajo la mirada - el Rey no es precisamente de esperar apoyo - Nahiara hizo un gesto para que se callara - pero seguro que si es usted señorita puede que el de su brazo a torcer.
—Lo dudo la verdad, de todas formas, tienen razón, tengo que tratar de mantener una relación lo más tranquila posible.
—Emy - se detuvo unos segundos - ¿no crees que puedas enamorarte de Daniel? - la pregunta hizo que sus mejillas se pusieran color escarlata.
—No, no... Lo sé - dijo al fin - Nahiara yo no sé qué es el amor, ni cómo se siente, además Daniel está muy lejos de parecer un chico enamorado, así que la respuesta es no, realmente no creo poder enamorarme - sentenció, totalmente segura de que acababa de decir una de las mentiras más grandes de su vida, ambas la miraron y asintieron.
—Saben, me recuerdan a una amiga - les dijo después de un minuto sin hablar - una amiga que adoro y extraño, gracias por eso - ambas le sonrieron.
Comieron y charlaron animadamente, no hablaron nuevamente del Rey ni del reino, Nahiara les contó de su entrenamiento, de lo difícil que era, pero aun así increíble. Al final de la tarde, mientras Eli les hablaba sobre como Franni adoraba a Emy y de lo mucho que añoraba ser como ella, sintió algo, allí en medio de esas personas que acababa de conocer, y de aquel increíble y desconocido lugar y más allá de todas la cosas que le esperaban, se sentía como en casa, nunca ni una sola vez en la tierra donde había nacido y crecido se había sentido de aquella forma, entonces como podía aquel lugar hacerla sentir parte de él, y al final aquel sentimiento de comodidad había sido reemplazado por la culpa, parecía estar entre dos mundos totalmente diferentes.
Días atrás Daniel acababa de recibir un llamado, el encargado principal de vigilar la puerta del Esté había activado una llamada de auxilio, el gran recibidor de información, un aparato similar a una caja de vidrio emitió el sonido de la voz del hombre quien le avisaba que el bosque estaba siendo destruido por una bestia, y que media más de 6 metros, para los que se encontraban en el lugar, era imposible enfrentarlo sin magia, en ese momento cerró los ojos y suspiro.
—Lodwing ve a la puerta Esté y encárgate de una bestia de 6 metros, utiliza un transportador, es una emergencia - Daniel había enviado la señal al receptor de su protector, un aparato mágico en forma de perla que colgaba de su oreja.
—Enseguida señor - respondió al segundo.
—Y Lodwing cuidado, este es más grande que el último.
—No se preocupe señor, déjelo en mis manos.
Unos segundos después de terminar de avisar, Úrsula entro corriendo y agitada.
—Daniel, hay algo importante que debo decirte - Se levantó sorprendido, para que Úrsula estuviera de esa forma tenía que ser algo grave.
— ¿Que pasa ahora? - Úrsula pensó que había dado en el clavo, Daniel no tenía ni idea donde estaba la futura reina, tenía días pensado una forma de demostrar que ella no era digna para su título.
—Es algo seriamente preocupante, yo creo que es algo de seguridad nacional, ya sabes un asunto único - Daniel cerró los ojos, tenía suficiente con vigilar las puertas que desde la llegada de Emy habían empeorado, como para tener que lidiar con otra cosa.
—Que pasa Úrsula deja de dar vueltas, no tengo tiempo - sonrió con clara malicia y cambio rápidamente el gesto a la fingida preocupación.
—Es que me parece incorrecto que una señorita ande por la cocina del castillo y no sólo una señorita me refiero a la futura reina de la Luna.
—De que estas hablando, Emy está en su habitación - o eso sabia, no se había puesto a pensar mucho en ella desde su llegada, había supuesto que se mantendría en un radio que el pudiera vigilar, pero sin meterse en sus asuntos, claramente la cocina no era un lugar peligroso, pero sin sus protectores ¿podría serlo? No estaba seguro.
—No solamente eso – continuó Úrsula, esta vez sin molestarle en lo más mínimo el tono cargado de malicia - usaba un vestido cortísimo, mostraba todas las piernas, parecía una...
— ¡Úrsula! - Había tratado de no gritarle, pero se había pasado de la raya - sabes muy bien que ella no nació aquí y por tanto no conoce nuestras costumbres ni tiene por qué aceptarlas, bastará con que cumpla su deber... - a pesar de que el grito la asustó, quería hundir a la princesa tanto como pudiera y acababa de encontrar la exacta cosa que Daniel no toleraría.
—Y crees entonces que pasear en el bosque este y oeste también es algo aceptable por ser nueva aquí, sabes mejor que yo que sin un protector aun los bosques del castillo son peligrosos y más si fue cerca de los muros donde la barrera es más fácil de trans...- no había podido terminar de hablar Daniel emanaba furia de todos lados, ¡bingo! Había dado en el clavo - muy bien mi Rey tengo que irme que tenga...-Daniel había desaparecido.
No pudo pensar, estaba total y completamente molesto, Emy había roto la regla más importante, no acercarse al muro, incluso aunque el castillo era una fortaleza él no iba a arriesgarse, y si hubiera pasado algo, no habría tenido idea, llegó colérico a su habitación y sin esperar respuesta había empezado a decirle que no podía salir del castillo sin su consentimiento y sin más se había largado, iba a explicarle, sabía que le debía una explicación, el problema eran esos grandes ojos grises que lo miraban como si pudiesen desnudar su alma y además llenos de odio.
Una semana después se presentó Nahiara quien además estaba bastante irritada.
— ¿Cuál es tu problema con Emy? - ni siquiera le había saludado, había entrado furiosa y se había cruzado de brazos esperando una respuesta.
—Sabes, que todos aquí me llamen Rey implica respeto, ¿puedes al menos tocar?
— ¿Quieres que ella te odie? Por qué vas a conseguirlo Daniel se llevó la mano al puente de la nariz exasperado - ¿quién te dijo que Emy se había acercado a los muros del Castillo? cosa que te diré, no es cierta, ella jamás lo hizo, solo visitó el jardín - de acuerdo puede ser que actuará precipitadamente, pero era la primera vez que le metían abiertamente y había sido nada menos que Úrsula.
—Ya basta, el punto importante quedo claro, no salir sin mi permiso, tu Nahiara sabes mejor que nadie la importancia de su seguridad y…
—Me encargaré personalmente de su seguridad y dime Daniel ¿fue ella no?, la única capaz de inventar una cosa tan terrible como esa, su mentira es grave, sabes que debe ir a juicio y disculparse con Emy públicamente.
—No voy a llamar a un juicio Nahiara, estamos en una situación complicada, no quiero perder el tiempo.
—No quieres llamar la atención de su madre ¿no?, pues bien, pero te diré Daniel que siempre te he admirado - la miraba fijamente y bastante sorprendido, hacía mucho que no veía así a su mejor amiga, tan molesta y lo peor por una humana, quien lo diría. - esta vez lo dejare pasar por que Lodwing se encuentra lejos, pero Emy es la heredera de la tierra y le debemos el mismo respeto que a ti.
— ¿Y quién eres tú? ¿La defensora principal de sus derechos?, entonces ella te agrada Nahiara, estoy sorprendido - ella arrugo el gesto.
—Si tengo que hacerlo lo haré, ni siquiera has intentado conocerla, el tiempo corre, crees que vamos a conseguir que la profecía se evite esta vez actuando como niños, ¡estás perdiendo de vista las cosas realmente importantes!
No contestó, claramente estaba demasiado molesta y hablaba con más sentimiento de lo que jamás la había escuchado antes, no era que quisiera quitarle la razón a sus palabras, pero no veía ningún problema en permanecer de esa manera, de cualquier forma mientras ella estuviera en el castillo podía protegerla, y también alejarla de él, las cosas podrían salir bien, esa parte nunca la admitiría en voz alta y menos a Nahiara que no entendía cómo, había logrado tomarle cariño, ella mejor que nadie había visto de cerca de lo que eran capaces los humanos, claramente no estarían metidos en aquel problema si no fuera así.
Cuando por fin se había decidido, una semana después Emy se encontraba en la enorme puerta que daba al estudio principal del Rey, donde ella sabía el permanecía casi todo el día, tocó mientras esperaba que él le permitiese pasar, sus ojos se agrandaron cuando la vio, y espero hasta que ella hablara, habían pasado una semana desde que Daniel había visto a Emy, luego de decirle que debía casarse con ella aun si no quería y ella en respuesta blanca como fantasma huyo, y no la culpaba, además se había enojado mucho cuando se enteró que anduvo sola por el castillo, ella no tenía idea de donde se estaba metiendo, tenía que ser cuidadoso y tratarla como un pequeño animal indefenso, porque si decidía correr de aquella locura, los hundiría a todos.
—Tengo algunas preguntas que hacerte - Daniel suspiró y desvío la mirada.
—Al parecer todos han perdido el respeto, ya nadie saluda - tenía días pensando en las palabras de Nahiara, pero aún no podía aceptarlo.
—Sinceramente no me importa, quiero que entiendas que esto no va a funcionar si no mantenemos una relación de respeto e igualdad, es justo, a final de cuentas sin mi tú no puedes hacer nada - acababan de atacar su orgullo, estaba cruzando un límite, pero había dado en el clavo, cerró los ojos y suspiro tranquilizándose.
—Bien, tienes razón - Emy tuvo que agarrase el pecho fuertemente, obviamente, su corazón latía muy rápido por los nervios - será una relación de igualdad y de respeto - le regresó una sonrisa de fingida amabilidad y ella lo supo.
—Sé que no te agrado y realmente no me importa saber por qué, pero tengo demasiadas preguntas que tú debes contestar porque todos aquí parecen pensarlo, incluyendo Yunuen, así que me gustaría que pudiéramos al menos tener una charla tranquila sin peleas donde puedas explicarme bien que es lo que viene a continuación.
Tenía que ser prudente y aclarase, ella tenía el derecho a saber y tendría que ser ahora y sin preámbulos.
—Bien, entonces siéntate - una vez que lo hizo, tomó algunos segundos para prepararse y continuó - ahora solo faltan unos meses para la luna de sangre, el calendario lunar es la predicción de cada luna y nos mostró hace años que la luna de sangre iba a repetirse, no va a ser sencillo, pero todo va a prepararse para el ritual de matrimonio, no hay mucho que debamos hacer salvo decir que aceptamos estar el uno con el otro incondicionalmente, aunque hay algunas cosas que aún estoy averiguando.
— ¿Qué es lo que estás averiguando? - estaba más sorprendida con lo fácil que Daniel se refería al matrimonio, pero él ya había tenido tiempo de prepararse.
—Bueno sabes ya que el ritual anterior de alguna forma falló, y eso no paso el día del eclipse, es la primera vez que conocemos que se repite la luna de sangre, así es como mi padre lo supo, que su ritual había fallado, hay otra luna de sangre cercana pero esta será la última oportunidad, sé que es difícil entender algunos términos, he dejado un libro en tu habita... - había dejado de escuchar unos segundos y luego volvió a aquellas frías palabras "vamos a decir que aceptamos estar con el otro incondicionalmente".
—Vamos a mentir - Daniel había seguido hablando, así que se detuvo sorprendido.
— ¿De que estas hablando? ¿Dónde vamos a mentir? - estaba perdido, Y ahora que la miraba ella parecía claramente ofendida, pero no sabía por qué, si no recordaba haberle faltado al respeto.
—Tu y yo vamos a mentir el día de la luna de sangre - sus mejillas tomaron un color aún más sonrosado - vamos a decir que nos amamos, y eso es una clara mentira - él no había pensado ni siquiera un poco en eso.
—Puede ser, pero vamos a repetir los votos que se han hecho siempre en la Luna, es una tradición, no importará si es una mentira mientras se haga de la manera correcta.
—Eso no quita que sea una mentira, es un matrimonio por conveniencia, que va a pasar después de eso, te lo diré, no vamos a ser felices por siempre - Daniel tragó fuertemente y un nudo se le hizo en el estómago, ella tenía razón.
—Eso no importa, el punto es que vamos a cumplir los mandatos al pie de la letra y vamos a evitar el fin del mundo - aunque no estaba de acuerdo, no había nada más que pudiera hacer, no entendía mucho las cosas y siendo que Daniel tenía experiencia tenía que tener razón.
—Entiendo – asintió - aunque no puedo decir que este bien mentir, puedo hacerlo - podría hacer eso, qué pensarían sus padres de que iba a casarse, aunque eso no importaba no lo sabrían nunca, suspiró derrotada, miro aquellos miles de libro que se erguían en varias direcciones y las infinitas escaleras.
—Aprenderás poco a poco - mientras Emy miraba el lugar, Daniel la miraba a ella, ya la había observado antes, pero nunca tan de cerca, ella era hermosa, no había ninguna duda de ello, cualquiera podría pensarlo, pero además tenía un especie de Aló de bondad que le rodeaba, todo lo que sabía de los humanos era lo mismo, que no eran buenos y aquí tenía en frente a una que estaba haciéndole dudar, Emy sintió que la observaban y lo miró, Daniel desvió la mirada con disimulo y se acomodó, había sido atrapado.
—Quiero aprender de todo - dijo de pronto muy seria - quiero decir, todo acerca de la luna, de la tierra, del trato de otros herederos, de este lugar y de mí en este lugar, quiero detalles - no había esperado eso, pero podría decirle hasta donde considerara prudente.
—Está bien, creo que es justo - mirarla había sido un grave error, él también podría pensar que era una buena persona y eso jamás se lo permitiría, más allá de la belleza física ella era igual que los demás humanos y no iba a ser engañado de nuevo.
—Bien, es mejor que te deje trabajar – caminó hasta la puerta y se detuvo decidida esta vez, Daniel había tenido un segundo de vacilación y ella miró en sus ojos el miedo, eso había sido suficiente para darle ánimos - una cosa más, quiero volver a ver a mi familia y voy a conseguirlo, no importa cómo - no espero una respuesta, se había ido.
Daniel miró la puerta por la que acababa de irse la futura Reina de la luna, quien además no tenía idea de cómo iba a lógrarlo, ver a sus padres era prácticamente imposible, volver a la tierra estaba fuera de cuestión, aunque toda la iniciativa de Emy lo tenía bastante intrigado.




CapÍtulo 4                                         Conocimiento

La luna era un lugar increíble, aunque increíble se quedaba corto, con lo poco que había logrado ver, no solo estaba surcado de montañas que podía divisar a lo lejos, si no que las flores que crecían parecían mágicas, estaban llenas de purpurina o dentro tenían pequeñas luces que las hacían ver como globos luminosos, crecían en cualquier forma y color inimaginable y por supuesto estaban muy bien cuidadas.
Había otra cosa que le sorprendía, a pesar de la magia que sintió de sí misma, todos en la luna se veían normales, parecía que, como le había contado el anciano Yunuen, la magia en las personas era escasa, sin embargo la naturaleza que rodeaba al castillo no era algo que pudieras ver en la tierra, todo parecía brillar por sí solo, quería preguntarle a Daniel sobre eso y muchas otras cosas, pero había ocurrido algo importante y había tenido que salir en un viaje urgente a una de las puertas, por lo cual caminaba con Nahiara y Lowson que parecían discutir por casi todo lo que se les ocurría
—Oye Nahiara, vamos, no seas tan aguafiestas, es solo llegar al último árbol - refunfuñaba lowson como un niño pequeño.
—Ya te dije que no, Daniel no está y debemos proteger a Emy, si la dejamos sola, nos matara y lo sabes. - Emy había querido dar un paseo, llevaba demasiados días encerrada y aunque le costó convencer a Nahiara lo había permitido solo si lowson los acompañaba, cosa que ella no le molestaba en lo más mínimo.
—A final de cuentas no va a enterarse - intervino Emy, moría por ver quién era más rápido - yo los apoyo.
—Lo ves, la princesa está de acuerdo - Lowson se veía entusiasmado y feliz.
—Ella es nuestra responsabilidad - Emy miro el paisaje mientras ellos seguían con la misma molesta conversación.
Después de la última charla con Daniel apenas y lo había visto por el problema de la puerta, que según entendía estaba tratando de resolver desde el castillo y al final había tenido que ir personalmente, por lo que no tenía tiempo para ella, desde entonces su seguridad había aumentado drásticamente, ahora le seguían Nahiara y Lowson como una sombra, y Elí siempre les traía comida, el único problema era que ambos se repelían como polos opuestos, discutían cada minuto, si no era que se retaban de alguna forma para ver quién era más rápido, más listo, más fuerte y más molesto pensó para sí misma, la última discusión consistía en que Lowson quería correr contra Nahiara  hasta el último árbol visible a lo lejos, cerca de la muralla, y Nahiara no quería dejar sola a Emy.
—Chicos dejen de pelear, será solo una carrera, Nahiara yo lo apruebo o es que yo aquí no tengo importancia, si seré la futura reina supongo puedo tomar decisiones - ambos la miraron sorprendidos.
—Es la primera vez que das una orden cariño, claro que tienes, tienes tanta como Daniel para nosotros, claro que su decreto está por encima del tuyo - abrió los ojos de asombro, entonces todos eran machistas en la luna, frunció el ceño.
— ¿Eso qué significa?, yo voy a ser aparentemente la reina, si Daniel decide que lo que pienso no importa ¿van a ignorarme?
—Quiero decir - Nahiara la miro seria - si usted da una orden y el Rey considera que no está de acuerdo, Entonces vamos a un consenso real, y por medio de votos se decide si continúa su moción, funciona de esa manera, el Rey Daniel siempre nos ha llevado por el camino de la prosperidad, no podríamos dudar de él, sé que será una buena Reina no dudó de ello y me alegro sinceramente que se esté tomando en serio su futura posición - ella la miro algo sorprendida, no había pensado demasiado en eso y difícilmente quería hacerlo.
—De acuerdo, ya entendí, bueno él no está aquí para discutírmelo, así que es una orden, quiero ver quien es más rápido - lo que para ella era un juego, para Lowson y Nahiara  entrenados para servir a los herederos fue una orden real.
Incluso algunas personas se acercaron a ver qué pasaba, mientras Lowson y Nahiara se miraban con furia, parecía una competencia importante, se pusieron en posición y empezaron a correr a una velocidad inhumana, a su alrededor las personas se animaron y empezaron a hacerle porras, Nahiara estaba adelante, parecía una gacela hermosa y veloz, y lowson corría como una pantera con los ojos fijos en el camino, se alejaron tanto que Emy entrecerró los ojos para ver a dos diminutos puntos negros perderse hasta el árbol cercano a la  enorme muralla, luego ambos venían de regreso a la misma velocidad que antes e iban directo hacia ella.
—Está bien relájate no te mataran, ¡son mis protectores! - se llevó las manos a la cabeza y se agachó.
De pronto pasaron a su lado como una flecha, el aire era tan fuerte que tuvo que sostenerse el vestido y el pelo le azoto la cara, los dos eran increíbles. Entonces se devolvieron agitados, tomando aire para poder hablar.
—Y bien princesa quien es el ganador - Lowson tenía las manos en las rodillas y respiraba con dificultad.
—Oh bien - Emy no sabía que decir, porque tristemente sus ojos no le permitieron ver nada, pero nunca había visto algo tan Increíble, la velocidad a la que corrieron no era humana, estaba tan sorprendida y feliz que no podía creerlo.
—Vamos Emy, dinos quien gano - Nahiara hablaba entre palabras tomando aire.
—Seguro que fui yo, eres un caracol – Nahiara reía.
—Claro que no perdedor - entonces Emy reaccionó.
—Que como les voy a decir quien ganó, ¡si parecían un rayo! - soltó una carcajada, con las mejillas rojas - son increíbles chicos - les dijo sonriendo, ambos la miraron divertidos y empezaron a reír - los admiro mucho, eso fue impresionante, es más pueden compartir el primer lugar.
Ella era así, siempre queriendo que nadie saliera lastimado, habían pasado suficiente tiempo con ella para verlo, siempre trataba de ayudar a los demás y cuando consideraba algo incorrecto lo decía con la mirada ofendida, siempre evitando ser demasiado dura, incluso cuando regañaba a los niños en la cocina, que al final la adoraban, entonces escucharon una voz que los dejó atónitos…
—La ganadora fue Nahiara, por apenas unas milésimas - era la voz de Daniel quien estaba parado detrás de ellos, con los brazos cruzados en el pecho y una mueca extraña en su cara, y detrás de él se encontraba Lodwing que lucía bastante sorprendido, los tres se giraron al verlo y Lowson y Nahiara se inclinaron apenados.
— ¿Esto es lo que hacen cuando les digo que deben cuidarla? - estaba muy molesto.
—Espera un minuto - intervino Emy - fue una orden mía, yo les dije que lo hicieran, ellos me preguntaron y yo estuve de acuerdo, esto es una tontería, fue una carrera, un juego - trataba de sonreír para calmar la situación mientras miraba a Daniel y trataba de entender como tenía aquel gesto de furia en su cara, ella no veía ningún peligro en lo que acababa de pasar y para él era un completo sacrilegio, aquello rayaba en lo ridículo.
—Ese no es el punto, ponerte en peligro, es poner al reino entero - estaban ahora frente a frente, mientras sus protectores permanecían detrás de ellos con la cara fija en el suelo para recibir el castigo.
—No es cierto, no hay peligro, porque estas tratando de hacer un mar de una gota de agua, ¡estas exagerando! - Daniel la miró con los ojos entrecerrados de furia, ella quería sacarlo de sus casillas.
—Tu realmente no puedes ver el peligro porque no sabes nada - Emy dio un paso atrás ofendida.
— ¡Lo sabría si me lo dijeras! O si alguien aquí me explicará porque tengo que tener guardaespaldas ¡incluso dentro del castillo! - toda la conversación de respeto e igualdad acababa de destruirse en unos segundos.
—Les di una orden y no la cumplieron, van a recibir un castigo, aquí todos tienen que entender que estamos en un momento crucial, tu protección niña tonta, es una prioridad, deja de ponerte en peligro y más importante, ellos que si conocen la compleja situación deben ser castigados.
Aquello era absurdo, pero estaba empezando a acostumbrarse, lo que realmente le preocupaba eran sus amigos, que estaban metidos en ese problema por su culpa, ella había dado permiso para la carrera, había sido su decisión y tenía que aguantar las consecuencias, no podía dejar que Daniel fuera cruel con ellos. 
— ¡Yo les di permiso, hasta donde entiendo también tengo voz en este lugar y derecho de tomar decisiones! - tenía que defender sus intereses parecía más una prisionera que su futura Reina.
—Sí y el deber de no poner tu vida en riesgo - Daniel miro esos hermosos y grises ojos y una idea le cruzo la cabeza, sonrió  con malicia - muy bien entonces ellos no van recibir el castigo, ya que sin ningún tipo de prudencia y faltando a las leyes de mantenerte segura tu les diste la orden, serás tú la que lo reciba - los ojos de Emy se agrandaron ante la sorpresa - sí, ya que no te importa lo que te pase - estaba en shock - pero si tienes alguna objeción entonces serán tus cuidadores quienes paguen.
—Disculpe señor, nosotros recibiremos el… - Emy los detuvo, se giró y los miro a ambos.
—Vuelvan a entrar por favor chicos - ambos estaban perplejos - es una orden, yo voy a resolver esto.
—Tú también ve Lodwing - los tres se retiraron en silencio.
Tal como lo veía, todos harían caso a las absurdas leyes de Daniel, le tenían tanto respeto y devoción que nunca harían nada que él no pidiese, no tenía salida para aquello, así que levantó la cara, le miró a los ojos y respiro.
Era increíble, apenas se habían visto y ya estaban discutiendo, habían pasado días sin verse y aquella estúpida discusión los había puesto al límite y hay estaba esa estática cargada entre los dos. No había forma de negar que se sentían atraídos y eso era para Daniel algo demasiado complicado para entender.
—Está bien, y que es lo que vas a hacer, ¡amarrarme a una rueda y lanzarme dardos! - estaba colérica no importaba cuanta química pudieran tener entre ellos, odiaba tanto a Daniel como nunca pensó hacerlo antes, quería terminar y largarse lejos de él, y lo peor estaba segura que él estaba disfrutándolo, la miró y sonrió de nuevo.
—A partir de ahora no saldrás del castillo sin vigilancia de al menos 20 personas, es eso o que sea yo quien salga contigo, tú eliges, ¿o será Lowson y Nahiara quienes reciban otro castigo?
Estaba dándole una razón más para odiarle, si Daniel hacia aquello a propósito tenía que estar loco, lo único que no quería era quedar atrapada de nuevo en su cuarto y ahora la volvía a encerrar.
— ¡Eres imposible, no lo entiendes, no había peligro! - Estaba muy alterada, ya no podía hablar como alguien normal - ¡me vuelves loca, controlador, soberbio, no quiero casarme con alguien como tu jamás! ¡Te odio! - había dicho cada frase con más ira que la otra mientras le señalaba con un dedo acusador.
—Pues no tienes otra salida y lo sabes, deja de comportarte como una niña, ahora decide, hazte responsable por tus decisiones.
— ¡Yo!, y que sepas que te odio - respiro hondo, empezaría a decir cosas horribles si no se controlaba y no quería que sus amigos pagaran, de mala gana se dio la vuelta y caminó hacia el castillo, Daniel por supuesto detrás sin decir una palabra, mientras la miraba, llevaba los puños apretados y las mejillas muy rojas, sabía que era por su culpa pero debía protegerla, era muy débil a pesar de que era su igual, y no podía arriesgarse a perderla, no por él pensó, esto es por el reino, sin ella todo estaba perdido, se tranquilizó a sí mismo, aunque sabía muy en el fondo que tenía otros motivos.
Una semana después Daniel se concentraba con todo el papeleo que debía hacer, y su mente divagaba mientras recordaba a Emy con las mejillas rojas y sus ojos color gris brillando mientras veía a los chicos correr, la sonrisa y luego la sorpresa de que fueran tan veloces, eran las expresiones más bonitas que había visto en su vida, sonrió sin darse cuenta y el maestro que estaba a su lado lo notó, luego pensó en lo molesta que estaba, tanto que se encerró en su habitación y no había vuelto a salir, cuando llegaron a su puerta le llamo dictador imbécil y dijo claramente “jamás te aceptare como rey”, esta vez no pudo evitar soltar una carcajada, en aquel momento le dio gracia pero Emy no pudo verlo porque le lanzo la puerta en la nariz hecha una furia.
—Veo que Emy es una chica graciosa - Daniel carraspeo y se puso serio, olvido por un momento que estaba acompañado.
—Lo es, aunque más que eso, no podemos estar en el mismo lugar sin discutir, solo me hizo gracia una situación.
—Hijo si el amor fuera solo felicidad, no se llamaría amor, claro que sé que es difícil para ambos entenderlo, no porque sean muy jóvenes porque eso no haría una diferencia, el problema es que desconocen todo lo que tiene que ver con él.
— ¿Amor? - Daniel pareció perplejo, frunció el ceño claramente contrariado - está equivocado maestro yo...
—Ah hijo, yo equivocado, esa es una frase graciosa - el maestro empezó a reír muy fuertemente y Daniel lo miro irritado.
—No creo que sea - incluso le había constado decirlo - eso señor, es solo las peleas, por eso me reía.
—Qué es lo que te causaba diversión exactamente, cuéntame - Daniel no quería admitir en voz alta lo que había pensado y mucho menos al maestro, desvió la mirada pensando en que decir.
—Sabes que puedo ver las mentiras a kilómetros, vamos no creo que sea tan difícil - el gran maestro acababa de convertirlo en un niño en unos minutos, asustado de hablar y nervioso, pensó horrorizado y él era por mucho distinto a eso.
—Está bien, pero - y lo señaló entrecerrando los ojos - no va a burlarse - el maestro levanto las manos en gesto de estar de acuerdo.
—Bueno – intentó pensar una manera de darle la vuelta aquel asunto sin mentir - bueno técnicamente me reía por sus expresiones, supongo que al ser tan nueva todo le parece increíble.
—Entonces creo que la pregunta es, ¿ella te parece hermosa? - Daniel lo miró, no iba a ser fácil si el maestro iba tan directo - ¿o ella te parece horrible?
—Bueno la belleza es algo efímero en realidad, no...
—No te pregunte tu opinión de la belleza, te pregunte ¿si ella te parecía hermosa?, entonces que te ¿parece que es? desde el punto de vista que desees.
—Bueno a pesar de que apenas tiene unos meses aquí, tengo que admitir que todos los que la conocen la adoran, todo el personal está feliz de atenderla, Nahiara y Elisabeth la consideran su amiga, su amiga de verdad, los niños apenas la ven, quieren estar con ella - se miró las manos - es cierto que ella es muy hermosa por dentro y por fuera, y sinceramente no lo esperaba, al parecer ella no se parece a… - no pudo terminar la frase.
—Lo entiendo, dejando de lado que no se parece a ella, cosa que a mí no me sorprende...
— ¿Cómo no puede sorprenderle? - sin querer había levantado la voz - perdón no quería…
—Tranquilo - el maestro suspiró - hijo nunca me sorprendió porque lo supe desde el momento en que la vi, recuerda que nadie puede mentirme - Daniel ya conocía esa historia y no quería darle más vueltas.
—El punto es que yo no sé lo que es amar, o por lo menos no sé cómo se siente ese amor y de igual forma ambos vamos a cumplir con la profecía, hable con ella está de acuerdo, repetirá los botos ancestrales el día de la luna de sangre, eso es lo importante, luego podremos resolver lo demás.
—Quería decirte esto hace varios días, puede que solo sea una teoría, pero considero que debemos tomarlo en cuenta.
— ¿Se refiere a la profecía?, ¿descubrió por qué la última falló?
—Así es, después de la muerte de León, empezó a rondar por mi cabeza, es verdad que yo no he conocido nada más que historias de los anteriores herederos antes de tus padres, pero hay algo que si noté - hizo una pausa - desde que tus padres se conocieron lo empecé a ver con mayor claridad, luego recordé el día de la profecía y era aún más evidente y cuando naciste todo estuvo más claro.     
—No entiendo, ¿qué es lo que quiere decir?, ¿podría ser más directo?     
—No sé si fue un error, o si ha pasado antes pero que tu padre fuera tan joven afecto mucho a tu madre y eso inició todo, quiero decir que ellos nunca se amaron de verdad - Daniel se irguió sorprendido - sé que es duro decirlo, pero nunca desde que estuvieron juntos cruzaron ninguna línea más allá de la cortesía, ¿entiendes lo que quiero decir?    
—Que tiene que ver eso con la profecía - a pesar de haberlo preguntado tenía una vaga idea de lo que quería decir el maestro, pero quería escucharla en voz alta.  
—El amor, esa puede ser la clave Daniel - parecía una locura, se levantó y miro como el sol entraba por la ventana creando un resplandor caliente y brillante, haciéndole sentir que de pronto el tiempo se había detenido.     
—No puede ser, tiene que haber otra forma, no falta tanto, sería imposible…
—Piénsalo, los únicos esbozos que tenemos de los herederos antes de tus padres hablan de lo mucho que se amaban, no crees que hay este la clave - le costaba tragar, se le hizo un enorme nudo en el estómago.
— ¿Cómo demonios voy a lograr algo así? - apretó tanto los dientes que le rechinaron - Se da cuenta que desde el momento en que ella piso la luna no hemos hecho más que pelear, como voy a hacer algo como...- le costaba incluso decirlo.
—Enamorarla, bueno - el maestro sonrió - me parece que es una tarea de los dos, también tienes que amarla Daniel no lo olvides, yo no comprendo cómo los jóvenes de ahora son tan rectos, hijo el amor puede ser algo que nace de pronto sin notarlo, pero también algo que se construye, tendrás que pensar - se levantó lentamente - vas a tener que encontrar la solución, pero confió en ambos - y salió dejándolo en shock.
Daniel caminaba de un lado al otro, estresado tocándose la nariz con los dedos mientras hablaba en susurros, su mente era una confusa maraña, desde niño su padre le había enseñado a mantener la compostura  a pesar de cualquier situación, había pasado horas encerrado en su habitación y usaba ese tiempo para idear formas de escaparse sin importarle el brutal castigo, ahora no encontraba la solución a esa terrible situación, no solo las horas del mundo, de su mundo estaban contadas si no que dependían de algo tan esporádico como el amor, que demonios sabia el del amor pensó irritado,  bueno no de ese tipo de amor, porque amaba al reino, a su padre, a su mundo, pero amar a otra persona, no tenía idea, por una vez en su vida no sabía qué hacer y por lo tanto había citado a sus más cercanos amigos y consejeros en busca de lo que él no encontraba, respuestas.
— ¡He! Daniel deja de dar vueltas que nos estas mareando - intervino Lowson.
—Lo sé – suspiró deteniéndose al fin - ahora que saben que debo hacer, tienen que ayudarme, porque como ven no sé qué rayos tengo que hacer...
—Escucha, no es tan difícil, con la química que ustedes tienen solo les falta un empujoncito – continuó Lowson sonriendo - Solo hay que idear un plan, porque pelean como dos niños - lowson había tomado un libro de cuento y lo sostenía mientras apuntaba la portada, era un libro humano, de los que trajeron a su madre hacia años, una historia de amor, él lo había leído aunque no era más que una tontería - en las  historias de amor los príncipes no tratan a las princesas como esclavas, a menos que sea después del felices para siempre, ¿entiendes? - lodwing y lowson explotaron en risas, mientras Nahiara los miraba con gesto de molestia.
—Ustedes son los niños aquí - miro a Daniel esta vez seria - escucha a pesar de la obvia estupidez, Lowson tiene razón, aunque odie admitirlo.
—¡Bum! - Salto lowson - así se habla nena - Nahiara lo fulmino con la mirada.
—Cuál es el punto - empezaba a perder la paciencia.
—Escucha Daniel, tratas muy mal a la princesa, incluso creo que te odia - puso los ojos en blanco.
—Es verdad Daniel, desde que llegó no has hecho más que encerrarla en su habitación como una niña - lodwing había intervenido - tienes primero que todo, pedirle disculpas.
—Están exagerando, la he tratado como a todos ustedes, es solo que ella tiene una respuesta ingeniosa para todo, ha buscado todas las formas de hacerme molestar.
—Recuerdas el día de la carrera o el día en que le gritaste en la puerta de su habitación - Nahiara lo miro cruzándose de brazos - ¡Te lo dije!, que nos traería problemas, desde un principio no te costaba nada ser amable.
— ¿Cómo rayos ustedes saben eso? - la conversación lo estaba irritando al máximo – Ah, ya veo es que todos lo saben, ¿no hay secretos en este castillo?
—Además fue Ursula quien lo hizo, ¿no me digas que tienes predilecciones? - dijo lowson sonriendo.
—No tengo predilección – respondió.
—O es que el destino te ha hecho una mala jugada y te encantaría que la princesa fuera Ursula – continuó lowson.
—¡Claro que no! – respondió colérico – jamás la cambiaria por nadie – dijo muy serio, mientras todos lo miraban sorprendidos de su reacción y de lo que acababa de decir.
—Más importante aún, no puedes tratarla como a nosotros, yo soy tu amiga y estos unos idiotas, claramente no hay comparación, ella es ahora la princesa de la luna y tu futura esposa, no es igual a nosotros que somos tus amigos
—Nahiara tiene razón, la princesa es la prioridad número uno en cuento a seguridad, sabes que haríamos cualquier cosa por protegerla, pero desde que llegó parece que no confías en nosotros, en nadie en realidad.
—Eso no tiene nada que ver con lo que estamos discutiendo lodwing.
—Puede que no, pero eso también es un tema que quería discutir, incluso consideras que las murallas del castillo son peligrosas - lodwing hablaba serio y decidido, tenía que decirlo - el castillo del Norte tiene la mejor seguridad anti magia y estamos aquí detrás de la princesa todo el tiempo, has puesto hechizos de protección en su habitación y en varias partes del castillo y aun así ella no puede moverse sola sin que tú lo sepas, no sólo parece que no confías en nosotros sino que además parece que no confías en ella - todos había hecho silencio absoluto y miraban a lodwing sorprendidos, también pensaban lo mismo pero sacarlo de la nada los había dejado anonadados, Daniel Por otra parte no parecía sorprendido.
—Esos hechizos fueron colocados por decisión de mi padre - lodwing negó.
—No me refiero a esos, no soy un experto en magia, pero has puesto nuevos hechizos y son tuyos, los he visto, de donde viene toda esta desconfianza, ¿hay algo que tengamos que saber?
—Solo estoy siendo precavido, ustedes mejor que nadie sabe que el reino está pasando su peor momento, las puertas se abren y cualquier cosa podría llegar de la puerta norte. No tengo ninguna duda que darán su vida por protegerla, solo son hechizos para ayudarla en alguna situación, aún no sabemos a qué nos enfrentamos - lodwing apretó los labios.
—Pues dígaselo, hasta donde sé, ella no es un adorno ni nosotros tampoco.
—Lodwing cálmate - lowson intervino - escucha Daniel, tienes que dejarla acercarse a ti si no, dudo mucho que logres algo.
—Dejarla acercarse, yo me he… - Nahiara hablo antes que terminará.
—No lo has hecho, siempre la dejas de lado, ya tiene más de dos meses aquí y pasa semanas sin verte.
— ¡Bien! admito que tienen razón, pero no sé cómo hacerlo - se sentó y suspiró - no sé qué hacer.
—Es sencillo, inicia con un paseo - Daniel arrugo el gesto - llévala a montar, hacen un picnic y se pueden empezar a conocer mejor, cambia esa cara, eres un Rey, además Emy es una persona increíble solo tienes que descubrirlo - Nahiara sonrió, mientras la expresión de Daniel se transformaba poco a poco en un torcido gesto de disgusto.
—A pasear entonces - todos sonrieron divertidos, les encantaría ver La primera cita del Rey de la luna.
Llevarla a pasear, y de que le hablaría, conocerse, expulso un largo suspiro, la situación había empeorado unas mil veces, que sucedía si ella no lo amaba, estaría en graves problemas. Por qué no veía como lograría tal cosa, el por su parte era otra historia, había engavetado sus sentimientos, nunca en toda su vida había querido exponerse a un desconocido, sus amigos siempre habían estado con él y ahora tendría que hablarle de sí mismo a no se diga más, una humana, excelente.
—Bien lo intentare.
—Eso, seguro que lo logras confiamos en ti - añadió lowson
—Lo lograras - continuo Lodwing.
Todos le miraron mientras se alejaba, aquellas eran palabras de aliento, pero el rey necesitaría mucha fuerza y no fuerza física si no mental, su temperamento y el de Emy eran muy contradictorios, no porque ella fuera alguien difícil, por el contrario era la humana más increíble que  habían conocido, era un libro abierto, pero no había crecido en la luna y estaba lejos de encajar en ese lugar que no se parecía en nada a su mundo y encima fue criada con todas las libertades terrestres que ellos no conocían, no estaba dispuesta a considerar al Rey un líder superior y Daniel había vivido una corta y dura vida, no se estaba con miramientos para hacer cumplir su ley que siempre había traído paz y prosperidad, por lo tanto, les preocupada que la cosa no diera frutos, ahora les tocaba cruzar los dedos.
Daniel tocó la puerta, y Ella abrió segundos después, su mirada pasó rápidamente de una sonrisa cariñosa a una afilada mirada desconfiada.
— ¿Qué quieres? - Daniel frunció el ceño.
—Vengo a hacer las paces, a disculparme por mi comportamiento – Lucía sorprendida esta vez.
—Así que vienes a disculparte por ser un neandertal, no espera eso es un insulto a los neandertales, vienes a disculparte por ser un ser irremediable y obtuso, incapaz de ver las cosas más allá de sus ojos de acusación y esa mente corta - aquel discurso tenía que haberlo molestado, pero en cambio le causó gracia.
—No, bueno, sí, escucha ¿te gustaría dar un paseo? - había decidido ser directo, por mucho que lo intentara no sabía comportarse como alguien de su edad y era mejor adaptar todo a como él era realmente - podemos hacer un picnic, ya sabes para conocernos mejor - Daniel había utilizado su tono más amable, incluso había preguntado.
—No - la respuesta fue cortante y llena de resentimiento, cuando estuvo a punto de cerrar la puerta en su nariz el la detuvo.
— ¿Por qué no?, podemos conocernos, bueno yo puedo conocerte mejor y tú empezar a conocerme a mí...
—Tu no me conoces - eso la enfureció, él no tenía ni idea quien era ella para decir algo así.
—Sé que tu cumpleaños es el tres de octubre, te encanta el limón y la fresa, las tartas de esos sabores, te gusta correr, de entre otras cosas, a pesar de todo las cartas no tenían demasiada información...
—Espera, espera - había escuchado bien o él la estaba confundiendo - que de que cartas hablas.
—Las que enviaban tus cuidadores, quiero decir tus padres adoptivos.
—Mis… ¿mis padres? - Emy se llevó la mano al pecho en señal de sentir dolor, ¿ellos sabían quién era?, que era la heredera y nunca se lo dijeron - ¿cómo es eso posible? - casi había gritado.
—Cálmate, tus padres enviaban información, aunque fuera poca porque es el deber que tienen los padres o cuidadores, el único problema fue que no teníamos ni idea que te habrían criado como una humana más.
—Ellos lo sabían - la mirada de Emy estaba ahora muy lejos pensando en los últimos días que la miraban como si ya la extrañaban, en la despedida el día de la fiesta, en ese último abrazo, ¡por eso! - ¿qué te dijeron de mí?, ¿cómo lo sabían?.
—Espera, calma, primero que te parece mi idea de dar un paseo y así puedo contarte más - le frunció el ceño y cruzo los brazos.
—Chantaje - Daniel le dio una enorme sonrisa divertida, y ella quedo embobada, que sonrisa más bonita, podría pintarla y pegarla a su techo y mirarla cada día que se despertara. Pasaron unos segundos y al final cedió, No tenía muchas otras cosas que hacer así que miro al Rey que sabía que había ganado y pensó que su corazón iba a salirse de su pecho, no podía imaginar cómo sería si tenía que pasar unas horas con él.
—Bien, acepto el chantaje - y diciendo esto añadió - nos vemos en media hora - tirándole la puerta en la nariz.
Ambos caminaban por un sendero de la parte oeste del castillo, un pequeño lago bordeaba esa zona por lo que hacía bastante brisa, y muchas flores de colores surcaban el paisaje, el lugar era hermoso, ambos estaban muy incomodos y se encontraban demasiado lejos.
Él pensaba que aquello era una completa tortura, Ella por su parte estaba llena de curiosidad por lo que le había contado de sus padres, ahora tenía miles de preguntas más en su cabeza.
—Bueno - fue Daniel quien rompió el silencio - ¿te gusta el lugar? Quiero decir, ¿te gusta la luna?
—La luna es hermosa - sonrió - me encanta el lugar - la mirada de él se volvió desconfiada.
— ¿La luna te parece hermosa? - no era que la considerara una mentirosa, pero la última terrícola que conocía, siempre había visto la luna como un lugar horrible.
—Sí, es impresionante, jamás he visto un paisaje tan mágico como este, y he visto muchísimos en internet, mis favoritas son las flores de luces, nunca había visto algo así, sobre todo de noche, la emoción en sus palabras era real y noto la sinceridad en ella, se había agachado y olía una flor purpura.
—Se llaman vivencias, hay un lugar, una montaña en el sur que está llena de ellas y de noche es como estar en el cielo estrellado, además se llaman vivencias porque según la leyenda cada color que miras representa épocas de la vida aquí en la luna, dicen que sus colores esconden miles de secretos, incluso que algunas podrían determinar si serás feliz o infeliz en el futuro.
— ¿En serio?, ¿Podríamos ir algún día? - la idea le encantó, una montaña iluminada como la torre Eiffel, y la sola idea de que esas mágicas flores fueran tan especiales, era increíble.
—Claro que sí, te llevaré algún día - Emy se sonrojo y desvío la mirada, y Daniel supo que acababa de hacer una promesa, no sabía si estaba bien hacer algo así, pero el rubor en sus mejillas le hizo sonreír.
— ¿Cómo es que la luna es un lugar habitado?, en la tierra se ha investigado, incluso hay personas que han llegado, y podemos verla desde el cielo, en cambio aquí no puedo ver la tierra por mucho que la busque - sus palabras estaban teñidas de tristeza.
—Bueno eso es porque lo que ves en tu cielo no es la verdadera luna, es cierto que representa lo que fue para la tierra, un mundo hermano, a pesar de todo, pero para llegar a este mundo debes traspasar las barreras de la luz y el sonido, y solo yo puedo hacer algo así – ella decidió ser sincera.
—En la tierra soñé con este lugar - la miró de pronto, eso lo tomó por sorpresa.
— ¿Soñaste con la luna?
—Sí, obviamente es la primera vez que vengo, pero se parece mucho a lo que vi en mis sueños, estos increíbles paisajes.
—Eso es - no sabía que decir, los sueños difícilmente te mostraban paisajes que nunca habías visto, pero más allá de eso, el hecho de que soñara con ese lugar, era posible que fuesen visiones, y si eran visiones entonces ella poseía un poder similar a la antigua heredera, Daniel sintió un escalofrío en su columna vertebral de solo pensarlo.
Llegaron a un árbol enorme que hacia una gran sombra a sus pies, colocaron una manta, la cesta y se sentaron esta vez más juntos.
—Háblame de mis padres por favor, era parte del trato, recuerdas.
—Y de conocernos mejor - Daniel le entrego un papel entreabierto donde dentro había bolitas coloridas - se llaman sahas, pruébalas - Emy le dio una mordida tímida y sí que tenía razón estaban deliciosas pensó emocionada.
— ¡Son increíbles! ¿Tú las hiciste?, las últimas que pobre de Nahiara eran terribles.
—Sí, no comas nada que haga Nahiara - no podía evitar sentir una extraña sensación en su pecho cuando ella sonreía, o se emocionada, seguían pareciéndole expresiones hermosas - y se supone que tus padres biológicos te criarían como una heredera, nos enteramos casi 10 años terrestres después que había ocurrido un accidente y habías sido enviada con padres adoptivos, no estamos seguros, tardaron años en responder y además los años lunares y terrestres son distintos.
— ¿Cómo es que supieron de la adopción?
—La tierra al igual que la luna tiene su gente que se encarga de este asunto, ellos se comunican con la luna y de esa forma intercambiamos información, recuerdas la leyenda, ambos mundos deben unirse si quieren evitar la destrucción.
—Espera un minuto, ¿qué quieres decir con eso de accidente?
—Bueno técnicamente no lo sabemos, ese fue el término que usaron, era difícil creer que fuera una coincidencia, tal vez tus padres si habían sufrido un accidente - a Daniel estaba empezando a parecerle increíble que llevarán tanto tiempo sin discutir.
—Entonces ellos lo sabían, es que no entiendo, ¿a qué edad mis padres supieron quién era? - estaba demasiado alterada y no podía atar los cabos.
—Ahora que lo pienso no podemos estar seguros, la tierra se contactó 10 años después por que aparentemente había fallas de comunicación, quizás tus padres no lo sabían y una vez que la luna supo dónde estaba la heredera y se resolvieron los problemas de comunicación, les explicaron todo, es difícil deducirlo pueden ser muchos escenarios.
—Ese los pinta como buenos - no quería admitirlo, pero estaba molesta - ojalá que lo sea porque los amo.
—No puedes odiar a tus padres, ellos te criaron, te ayudaron e hicieron todo por ti, tal vez trataban de protegerte.
—Lo sé, pero el que supieran este increíble secreto, esta locura – suspiró - es duro no sentirme un poco dejada de lado, quizás traicionada.
—Puede ser aún no lo sabemos, puedo intentar contactar a la tierra, pero a estas alturas es muy difícil, el día de la luna de sangre está demasiado cerca, una vez que pase puedo ayudarte, puedes confiar en mí, debemos confiar el uno en el otro - desvío la mirada de esos azules ojos, no sería tan fácil confiar en él.
— ¿Cuéntame cómo será ese día? - Daniel entendió al instante.
—No lo sabemos con exactitud, cada siglo es distinto y no hay muchos registros de siglos pasados, los pocos que lo saben son quienes nos guían como el gran sabio, mis padres y uno que otro libro de bitácora, pero mis padres murieron, el maestro nos contó que es un acto de unión como cualquier otro, podríamos pedirle detalles, lo he hecho, pero él siempre dice que su memoria esta borrosa.
—Me parece una buena idea, saber que debemos hacer ese día, tengo otra pregunta y espero no incordiarte - Daniel asintió dándole ánimos a continuar - Como fue para tus padres - esa era la pregunta que no quería responder.
—Bueno como te había dicho mi madre llego a la luna y ya conocía su destino, estaba entrenada para ser una Reina, era una mujer de carácter fuerte, había sido criada en la tierra también en la riqueza, era exigente y odiaba la falta de modales y respeto, pero cuando llegó a la luna y le toco conocer al siguiente heredero se encontró con que mi padre tenía apenas 9 años, debió criar a mi padre hasta que cumpliera 18 años y se realizara el eclipse - sí que estaba impresionada.
—No debió ser nada fácil, para ambos quiero decir.
—Sí, mucho - desvió la mirada serio y decidió cambiar de tema.
—Háblame de las puertas de la luna.
—Si, eso es importante, quiero que entiendas esto porque puede ayudarte a ver un poco como funciona las cosas aquí, primero que todo hay 12 puertas en la luna, primero están las puertas carmesí, ámbar, zafiro y esmeralda, luego las puertas norte, sur, este y oeste, la puerta luz, oscuridad y una de las más importante es caos, la puerta que no debe abrirse ni un milímetro y por último la puerta tierra, que conecta a tu mundo.
—Pero, tampoco se puede abrir ¿no?
—Así es, debes entender bien esto - le miró con mucha seriedad - las puertas no pueden abrirse, estas fueron selladas en el último pacto y no importa la circunstancia es peligroso, no puedes cruzar, eso arriesgaría el balance que existe, luego que mueren los viejos herederos las puertas empiezan a debilitarse y hasta que no sellamos el pacto, estas no se cerraran por completo, por supuesto duran mil años en volver a debilitarse, esa fue una de las razones por las que supimos que la profecía había iniciado - asintió, aunque se lo repitiera mil veces era difícil asimilar aquello, aun le parecía que le contaban un cuento de hadas o una historia de terror…
—Como sabían que yo era la heredera, hay un acta o una especie de libro, o de pronto cae un papel en tus manos, ¿cómo es?
—Bueno nosotros no elegimos, lo hace el universo, dame tu mano - le tomó unos segundos entender y entonces cedió, Daniel la tomó y volteó hasta q su muñeca dio hacia arriba, levantó un dedo y lo colocó encima, de pronto una luz la envolvió y apareció una pulsera en forma de enredadera de color dorado tatuada en su piel, impresionada puso un dedo hay donde él había tocado, y sintió la piel marcada, era un dorado como el oro el que dibujaba su pálida piel.
—Esta es la marca de los herederos, que yo sea el hijo de los antiguos no me da ninguna garantía, no es como si fuera una herencia, pero esto si - de la misma forma en su muñeca apareció aquella luz y la imagen del brazalete dorado tatuado en su piel - tu piel está marcada desde tu nacimiento.
—Estoy, esto es - las palabras se le atascaban - es increíble - le sonrió, Daniel dudo unos segundos.
—la verdad es que tú no te pareces en nada a una heredera de la tierra.
— ¿qué quieres decir?
—Nada, vamos se hace tarde - pensó que Emy era todo lo contrario, pero por mucho que quisiera, ese no era el momento para explicarle por qué.
Regresaron  mientras se asomaba el crepúsculo, mientras ella pensaba en lo que implicaba aquel asunto y no lograba asimilarlo, aún se sentía dormida, pero Daniel estaba a su lado visible y real como su vida en la tierra y si quería que continuará así, debía casarse en unos meses, aun en su cabeza sonada la idea de la puerta de la tierra, ella no quería admitirlo pero la verdad, en el fondo quería huir, salir corriendo a casa y olvidarse de todo, porque a final de cuentas no fue su elección, porque los problemas en la vida generalmente uno mismo los origina y debes atenerte a las consecuencias,  en cambio ella no había podido elegir, el universo le había hecho una mala jugada literalmente y no podía escapar, pero quería.
Esa noche llovió, la lluvia que había sido hermosa días atrás ahora parecía un diluvio peligroso que azotaba las ventanas como gruñidos, estaba en la cama cuando su mente la llevo muy lejos.






Capítulo 5                                           Visiones

Estaba parada en un oscuro bosque, en medio de la noche y miraba a ambos lados asustada, sabía que algo la perseguía, pero no podía ver que era, la noche lo envolvía todo como si fuera una túnica negra, y su perseguidor sabia usarla a su favor, estaba sumergido en la imponente oscuridad y le gruñía, fuerte y feroz, fue entonces que sintió el miedo crudo y vivo subir por su espina dorsal, estaba perdida y sola, y había una sola cosa de la que estaba enteramente segura, aquello realmente quería matarla, sentía su deseo de verla muerta en cada parte de su cuerpo y lo peor de todo, sabía que lo conseguiría, no importaba que tan veloz fuera, nunca podría huir de él, porque su sed de asesinarla era tan afilada como una espada y la alcanzaría, al final siempre iba a alcanzarla...
Despertó en medio de la habitación, sudando y agitada, se había dormido llorando, lo recordaba, pero las lágrimas que ahora empapaban su cara no eran de tristeza después de aquella absurda conversación con Daniel, al contrario aquellas eran las lágrimas del terrible miedo que dejo su última pesadilla, que además aun sentía en su subconsciente, viva y amenazante, lista para saltar sobre ella, habría jurado que había estado en ese bosque, si no fuera porque ahora mismo estaba sentada en su cama, con sus cristalinos ojos mirando la lluvia caer fuerte por la ventana, era hora de levantarse y lavar nuevamente ese sueño de su mente, le preocupaba que esa desagradable y real pesadilla se repetía una y otra vez, no era la primera noche que se despertaba asustada y llorando y eso estaba volviéndola loca.
Una vez estaba lista decidió ir a la biblioteca e investigar un poco más, aún tenía miles de preguntas y aunque ya tenía varios meses en la luna, sentía que estaba igual de perdida que el primer día. Apenas entro miró a Daniel, que se encontraba de pie mirando una extraña caja azul, con el ceño fruncido.
—Hola – saludó, le había visto hacía más de una semana y su cabello caía largo a su cintura, nunca había visto una chica tan hermosa, ese pensamiento lo tomó por sorpresa, era la primera vez que algo así sonaba claro en su mente.
Había visto a Emy antes de que ella llegará a la luna, sentía demasiada curiosidad, aunque puede que no fuera necesario, según el maestro y los antiguos pergaminos de los herederos, estos siempre tenían dos importantes cualidades, una debía ser el poder, los herederos poseían magia sin importar nada, era su marca distintiva, sin eso no se podía realizar la unión, el segundo era la bondad, ese punto era claramente falso, ya se había planteado dejar un pergamino que hablara de lo que realmente sucedía durante la luna de sangre y además como eran realmente los herederos.
No necesito en aquel tiempo un hechizo complicado para poder ver a través del espejo y en realidad al final fue más fácil de lo que creía, la primera vez que la vio pensó que ella era muy bonita, algo que no le sorprendía, puede que demasiado frágil, como haría para proteger a alguien tan pequeño, esa fue la primera duda, ella era preciosa por fuera, la otra pregunta importante: ¿lo era también por dentro?, Daniel pensó que no, a final de cuentas era una humana. Por supuesto ahora le tocaba retractarse.
—Hola, quería saber si podemos hablar un poco más, tengo varias preguntas, y algo que me gustaría contarte, bueno en realidad no sé si es importante, pero...
—Claro que podemos - le interrumpió - pero debo irme ahora mismo, debo atender un asunto urgente, será a mi regreso - la tomo desprevenida.
—Pero irte, ¿A dónde? - sabía que el Rey tenía muchas responsabilidades, pero raramente se iba tan de pronto.
—Debo ir a una de las puertas, hay un problema y debo solucionarlo rápido.
—¿Que puerta es? - sentía tanta curiosidad por las puertas, por las ciudades de la luna, por la gente, pero ella estaba encerrada como una de esas princesas de cuento, en un hermoso castillo.
—Es la puerta esmeralda, pero no te preocupes por eso, volveré pronto.
—¿Qué tipo de problemas? - Daniel dudó, no es que fuera un secreto, pero no sabía si debía contárselo precisamente a ella, sin que aquello llegara a traumarla.
—Bueno cuando las puertas están tan debilitadas pueden atravesar cosas a través de diminutas rendijas, ahora por supuesto suele suceder más frecuentemente - la idea había llegado a su mente muy clara, lo único nuevo en la luna era ella.
—eso no tiene algo que ver conmigo ¿verdad? - no quería ni pensar en que ella era la responsable de esos problemas.
—Bueno tiene más que ver con otra cosa - dudaba que pudiera dar largas a esa conversación.
—Dímelo por favor quiero saber - no estaba seguro si ese era el momento adecuado para confesar le algo así, pero de igual forma tendría que enterarse.
—Bueno - hizo una pausa, mientras buscaba una forma de hacerlo sonar mejor, aunque dudaba que fuera posible - sabes que hay pocas personas que pueden realmente usar la magia en esta tierra, algunos solo poseen una característica, nosotros los herederos en cambio poseemos una cantidad mucho mayor, no podría explicártelo, antes se creía que el heredero era una especie de reencarnación del anterior y la magia era la misma o una especie de herencia, bueno ahora sabemos que no es así.
—Ha, te refieres a lo que paso con tus padres.
—Sí, el punto es que esas cosas están desesperadas por consumir dotes de magia, aunque sea pequeña, es decir que eres un blanco único y especial para ellos, y algunos más querrán ver el fin del mundo, en eso se resume.
Había quedado anonadada, en otras palabras, querían comerla, no sabía si era por haber escuchado tantas cosas extrañas como esa que estaba anestesiada, no se sentía sinceramente en peligro, puede que fuera por que todos la cuidaban bastante.
—Qué clase de cosas - obviamente no quería decirle, y aunque no entendía por qué, eso le intrigaba más.
—Bueno algunas criaturas indeseables, debo irme - la miró unos segundos, sin dudarlo más se inclinó un poco hasta que estuvo a la altura de su oído y le susurró muy suavemente "estas hermosa", entonces sin más le dio una sonrisa perfecta y desapareció frente a sus ojos, aquel gesto había sido pequeño pero suficiente para hacer latir su corazón como loco.
Daniel apenas se acercaba a lo que pasaba en la puerta esmeralda, se había agrietado apenas un poco y había escapado un enorme bestia de 2 cabezas y enormes ojos negros, el problema era que si mirabas fijamente esos terribles ojos terminarías en una terrible pesadilla.
Emy se encontró caminando en las largas hileras de libros en el despacho del Rey, pero todo estaba escrito en la antigua lengua luniana, necesitaba un traductor si quería leer algo y en ese momento quería estar sola, caminó más adentrándose, hasta que notó un extraño sonido, parecía un arrullo hermoso, un delicado sonido que poco a poco se transformó en una melódica voz, de pronto el miedo la envolvió, no podía ser normal algo así, pasaron unos segundos y volvió a escucharla, era apenas audible, pero mientras más se acercaba, más le entendía.
Una hermosa voz le decía adónde debía ir, quería que la siguiera, continuaba susurrando una dirección, "adelante", pero tenía miedo, se detuvo a pensar un minuto, no sabía si debía seguirla o volver atrás en la seguridad de su habitación, entonces pensó que si quería empezar a develar los secretos de la luna probablemente tenía que seguir, dio algunos pasos y de nuevo escucho aquella voz, "no te detengas", no lo haré, dijo en voz alta y avanzo mientras seguía dándole pequeñas frases, no supo cuento tiempo había estado caminando, ni como de pronto el despacho del rey la había guiado tan lejos, se encontraba en una habitación a oscuras, un lugar que daba a unas escaleras diminutas, eran tan delgadas que era complicado caminar, estas descendían a un sótano y finalizaba en una enorme puerta de hierro bordeada de maleza, entre las rejas se veía un candado y letrero que anunciaba, NO PASAR, era una clara y gran advertencia, parada frente a la puerta se debatía si debía o no continuar, y mientras ella divagaba el candando hizo un sonido crudo y callo en pedazos al suelo, el sonido se escuchó tan alto que la asusto, dio unos pasos hacia atrás sorprendida, lo que sea que le estaba hablando, realmente quería que entrara, tenía un nudo en el estómago, pero no había vuelta atrás.
Dentro del lugar se divisaban libros, estanterías enormes y llenas de polvo, montones de libros antiguos, algunos de ellos estaban escritos en su lengua, tenía tanta curiosidad, pero una sola cubierta llamo realmente su atención, rodeado por unas velas a cada lado y en una mesa central grande y dorada, estaba un libro, claramente  querían que lo tomara, era pequeño y lo envolvía un marco de metal negro y en la tapa encontró un nombre que de inmediato recordó, la palabra GRETTA estaba escrita en una caligrafía perfecta.
—Es el diario de la antigua heredera - Un horripilante grito surgió de la nada, había sido tan repentino que casi cayó al suelo, Miró a todos lados, tomo el libro y corrió fuera de aquel tétrico lugar.
Se encerró en su habitación asustada, había jurado que la perseguían, el corazón le latía tan rápido que le costaba respirar, coloco el libro en la mesa de cristal, no sabía si abrirlo era una buena idea, no solo estaba escrito en su idioma, si de verdad era un diario como suponía, quizás escondía los secretos de la vida de la reina, de pronto escuchó golpes en la puerta y se sobresaltó, estaba demasiada alterada, solo es la puerta, se dijo a sí misma, tapo el libro con una manta, y cuando la abrió, no había nadie, el pasillo estaba vacío, aunque estaba segura de haber escuchado, una vez que la cerro, escucho nuevamente golpes, pero estos no provenían de la puerta, se giró respirando con dificultad, estos  venían de la enorme ventana que daba al jardín y que ahora mismo mantenía con las largas cortinas cubriéndola, le tomó unos segundos volver a tocar, como ella sabía, nadie podía abrir la ventana excepto Daniel, a pesar de lo asustada que estaba, corrió las cortinas.
Detrás se encontraba un joven, se sintió de pronto más tranquila, el extraño tenía la piel pálida y cabello oscuro, no era parecido a Daniel en lo absoluto, pero si tenía unos rasgos hermosos, ojos verdes, alto y vestía de negro, jamás lo había visto en el castillo y ahora estaba parado al otro lado del enorme ventanal con una cordial sonrisa dibujada en su cara, entonces se inclinó e hizo una reverencia.
—Buenos días su majestad Srta. Emy - le sorprendió saber que incluso detrás del ventanal, podía escucharlo con total claridad - si me permite pronunciar su nombre, a la difunta Sra. Gretta no le gustaba, pero los nombres son importantes, si me permite decirle el mío es Gabe, su alteza - ahora estaba más confundida, él había mencionado a la madre de Daniel y por lo que entendía eran conocidos.
—Puedes llamarme Emy, pero tendrás que decirme quién eres tú y por qué estas detrás de mi ventana -no quería sonar grosera pero la situación no entraba en lo normal.
—A disculpé, usted tiene razón, como ya dije mi nombre es Gabe, y soy uno de los protectores del castillo de este lado, sé que no debo hablar con usted, pero le tenía mucho cariño a la difunta Reina Gretta y de verdad quería conocer a la nueva heredera, todos hablan tan bien de usted, dicen que es una persona tan bondadosa - no le pasó desapercibido que toda la zalamería de Gabe no era más que un teatro.
—No es que no puedas hablar conmigo, pero te habrás dado cuenta que esta no es la manera más ideal, me diste un buen susto, más importante aún - la curiosidad la estaba matando - ¿eras amigo de la Sra. Gretta?
—Amigos no, es mejor decir que acompañe a la Reina en sus penurias, en sus días de profunda desolación y tristeza, los días más oscuros de la Reina - sabía que la reina tenía un pasado complicado, no parecía que se llevará bien con las personas del castillo y también parecía que todos evitaban hablar de ella, pero nunca desde que había llegado a ese mundo alguien le había mencionado que la anterior heredera estaba triste y herida.
—Entonces eran realmente cercanos, ¿a qué tipos de penurias te refieres? - quería que le contará todo lo que sabía, pero no conocía a esa persona y no podía deducir si era alguien bueno o malo por muy fingidas que fueran sus intenciones.
—Bueno no sé si debo contarle estas cosas - Emy le interrumpió de pronto.
—Claro que puedes - Gabe sonrió - es más debes hacerlo, es bueno conocer un poco de todo, sobre todo para mí, que soy tan nueva en esto.
—bueno, ya que lo pone así - se había sentado en una esquina de la ventana y Emy lo imito guardando distancia, sabía que estaba siendo imprudente, pero tenía tanta curiosidad y todos guardaban tantos secretos.
—sabe usted, su majestad, este lugar realmente no es un cuento de hadas como parece y la Sra. Gretta fue realmente infeliz, su vida me daba realmente pena, las horas que la miraba llorar encerrada en su cuarto - cerró los ojos y negó en un dramático gesto - espero de verdad que usted tenga una mejor vida al lado del generoso Rey - Gabe hablaba con tanta ironía y no le importaba para nada ocultarlo.
—Pero por que sufrió tanto, no lo entiendo, jamás escuche algo así - los ojos de Gabe se pusieron negros de ira.
—¡porque en este lugar ella era odiada por ser una humana! - Emy abrió la boca con sorpresa, eso no podía creerlo, todos eran muy amables con ella, como es que habían sido crueles con la antigua reina por ser una humana, eso no tenía sentido.
—De que estas hablando, no juegues conmigo.
—¡Ella solía llorar cada noche y me contaba como quienes debían protegerla se burlaban de lo débil que era su poder! - Gabe estaba de pie con los puños apretados de ira, luego de unos segundos los abrió y sonrió de forma enfermiza - pero la reina creció en sabiduría y se hizo fuerte y tomo el lugar que era suyo - la miró a los ojos antes de continuar - ¡porque no lo olvides princesa de la luna, al final tú serás la reina de este lugar, todo lo que ves te pertenece, así como una vez le perteneció a Gretta y se lo arrebataron! - ella estaba tan sorprendida que le costaba entender - pero ahora debo irme, el día del eclipse debe estar preparada, usted tiene demasiados enemigos y tendrá que aprender que este lugar está lleno de odio, maldad y resentimiento, pero sobre todo muchos secretos.
—me cuesta creer lo que dices, es ...
—Por qué no se pregunta princesa, lleva bastante tiempo aquí, alguna vez se le ha dicho que saldrá de los protegidos muros de su cuarto, porque sé que no puede ni siquiera acercarse a los muros del castillo - Gabe emitió una carcajada cargada de odio - usted es una prisionera como ella, incapaz de conocer su verdadero destino, hasta que sea demasiado tarde. Ser una heredera no es lo que todos le hacen creer.
— ¡Espera!
Gabe se inclinó y desapareció tal y como había aparecido, no era estúpida, sabía que aquella situación era muy extraña, y aquel chico había querido envenenar su mente, quería hacerla odiar a esas personas y no entendía por qué, pero algo estaba claro, Gabe conocía una parte de la luna que ella no tenía idea que existía.
De repente la puerta fue derribada y Lowson y Nahiara entraron agitados y armados.
—¿Que sucede chicos? - preguntó sobresaltada, aparentemente estaba en peligro y no lo sabía.
Una vez inspeccionaron todo el lugar bajaron las armas.
—Tenemos todo el día buscándote, hace media hora estuvimos aquí y no había nadie, hemos registrado el castillo entero ¿Dónde estabas?
—¿Emy dónde estabas? - repitió Nahiara.
—Pero estaba - apunto de decir que estaba con un guardia, cuando su mente de pronto quedo en blanco, intentó pensar que seguía a aquella frase, pero las palabras estaban atascadas...
—¿Que estabas haciendo? - insistió Lowson.
—Estaba aquí, tengo más de dos horas aquí, no lo sé...
—Eso es imposible, hemos buscado en cada parte, era como si te hubieras desvanecido - no entendía de que hablaban, ella había estado todo el día en el castillo, no recordaba haber salido.
—Lo que paso hoy no es normal Emy, no lo entiendes – continuó Nahiara - pudieron secuestrarte y no habríamos hecho nada.
—Bueno noté que no los había visto en un rato, pero no pensé que fuese extraño, quiero decir yo... -intentaba de nuevo pensar que era aquello importante que tenía que decirles, pero no recordaba.
—Cariño - se sentó a su lado -Somos tus protectores si no estamos, quiere decir que estas en peligro, ¿lo entiendes no?
—Lo siento yo… yo no pensé que algo así pasaría, estoy confundida y mareada.
—No Emy – suspiró - esto no es tu culpa, es nuestra, no debimos perderte de vista - ahora que se fijaba, se veía mal - ¿te sientes bien? estas muy pálida, ella asintió, la cabeza le daba vueltas.
—No lo sé - de pronto empezó a toser - y Nahiara la sostuvo - no tan bien.
—Tranquila, es hora de descansar, es tarde, estaremos detrás de la puerta y Eli se quedará contigo dentro, no podemos perderte de vista de nuevo.
—De acuerdo, ¿saben cuándo volverá Daniel?
—No, lo siento princesa - respondió Lowson - no sabemos si durara mucho el problemita.
—Hablaremos después - su cuerpo se sentía muy pesado.
El día no había ido como esperaba y se encontraba más confundida que nunca después de las revelaciones de Gabe, no había forma que no quisiera preguntar más, pero bien sabía que nadie querría responder.
Caminaba por un bosque con la obscuridad rodeándola, un bosque que recordaba, pero esta vez el sueño que sabía repetido cientos de veces se sentía más vivo que nunca, la humedad empapaba sus pies y el vestido de dormir apenas cubría sus rodillas, la brisa corría por su piel y eso era lo que le daba más miedo, la absurda realidad que sentía, tenía que salir pronto, porque él estaba cerca, y cuando llegaba todo empeoraba, se abrazó a sí misma, lo sintió, el miedo que la embargaba cuando él estaba detrás acechándola entre gruñidos, esta vez unos enormes ojos la miraban fijamente, grandes y llenos de odio, y de un color verde brillante, pero no eran como los de Gabe, estos ojos eran los de una bestia, una que no conocía el lenguaje, hecha para matar y ella era su presa, comenzó a correr entre lágrimas, corrió sin mirar atrás, porque sabía bien que si miraba, iba a morir.
—Emy! - alguien la zarandeaba con fuerza, haciéndola volver de sus sueños - se sentó llevando las manos a su cara, estaba empapada en lágrimas.
—que sucede, yo estaba - se miró la piel perlada por el sudor – yo…
—Estabas llorando y gritando cariño, unos gritos horribles- levantó la vista, todos la miraban preocupados, entonces empezó a toser de nuevo, agarrándose el pecho, con un ardor que la quemaba.
—Estas bien - Nahiara se acercó - ¿cariño que necesitas? - tenía la miraba pérdida, no sabía bien que decir, no encontraba la forma de contarle como en sus sueños se repetía el afilado cuchillo de la muerte, una y otra vez, tenía las palabras atascadas en la garganta, quería pedir auxilio y no podía, en la tierra nunca, ni una sola vez contó sus pesadillas, ahora quería gritarlas a todo pulmón.
—Solo fue una pesadilla – alcanzó a decir, todos en la sala incluyendo Lowson y Elisabeth difícilmente pensarían que era una pesadilla normal, la princesa gritaba y lloraba como si estuviera sintiendo mucho dolor, no podían creer que un simple sueño fuese capaz de hacer algo así.
—Las esperaré afuera, este no es mi campo - Lowson volvió la vista y de pronto se alarmó - ¡está herida!
—De que estas hablando... - todos miraron el lugar que Lowson señalaba, él y todos se sorprendieron al notar que en su pierna había cuatro enormes aberturas manchadas en sangre, Emy levanto la sabana, donde debían estar las marcas de unas garras y su desgarrada pierna no había nada.
—Qué está pasando - Nahiara se había puesto de pie sorprendida - no has podido salir de aquí, eso significa que alguien ha entrado - aun no podía creerlo, la sangre se extendía de forma tétrica sombre la sábana, era imposible, jamás alguno de sus sueños se había materializado, era la primera vez que algo así pasaba.
—Cómo... -apenas y podía hablar - ¿Cómo paso esto?, yo estaba dormida, lo sé, no he salido - Nahiara puso las manos en sus hombros para calmarla.
—No va pasar nada cariño - Elisabeth ya se encargaba de la sabana.
—Nadie va a entrar señorita no se preocupe - Lowson miraba por el ventanal y ella recordó a Gabe y decidió que debía decirles a como diera lugar.
—Yo - no pudo terminar, la tos había vuelto - su mente se puso en blanco y volvió a sentirse cansada, a pesar que ya no quería dormir.
—Descanse señorita - Elí la ayudo a recostarse.
Pensó en Daniel que aún no regresaba, no sabía por qué, pero necesitaba verlo, algo que no había sentido antes, cuando él había estado en el castillo y tenía estos sueños, no se sentía de aquélla forma, pero ahora sin el eran cada vez más reales.
Nahiara y Elizabeth se miraron preocupadas.
—Srta., esto no puede ser normal, ella parecía que sufría.
—Si lo sé, nunca he visto algo así, espero que Daniel vuelva pronto porque realmente me preocupa lo que está sucediendo.
No puedes escapar del…
No puedes evitar morir…
No puedes no importa cuánto corras…
En medio de la noche volvió a despertar agitada, se sentó sobre la cama para calmarse, en el  pasado, cuando solo tenía 7 años, supo que la tía Linda iba a morir, era una mujer desagradable, que le gustaba mirar a los demás por encima del hombro, sobre todo a ella, solía decirle que no  pertenecía a su familia y que no era más que una intrusa, puede que viendo la rabia que marcaba su vida, sintiera incluso pena por ella, aun así había visto su muerte repetirse muchas veces y siempre era más aterradora que la anterior, hasta que una noche mientras dormía se despertó sobresaltada sintiéndose acechada, miró a los pies de su cama una figura espectral y aterradora con un enorme sombrero de plumas, esa noche supo que la tía Linda había muerto, al siguiente día aquellas pesadillas cesaron, si suponía que era igual que esa vez, entonces era un mal y terrible presagio de muerte, lo peor también era que se sentía muy débil, como si estuviera enferma, pensó en sus padres, sus amigos, los momentos que vivió con todos, la normalidad de la tierra, puede que se sintiera más parte de la luna, pero aun así extrañaba su hogar.
No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que escucho que nuevamente tocaban la ventana, sabía que era Gabe, estaba asustada y cansada, aun así, corrió las cortinas.
—Princesa, está usted muy pálida, ¿se encuentra bien? - sus palabras eran tan aterradoras como su sonrisa.
—¿Que estás haciéndome? - las lágrimas empezaron a caer.
—Yo no he hecho nada de lo que me arrepienta - comenzó a toser de nuevo, le costaba concentrarse.
—Tú estás haciéndome esto, lo sé y por alguna razón no puedo decirlo, ¿qué es lo que quieres?, hablar de Gretta, ¿verme sufrir como la viste a ella?, sé que le hicieron daño, pero no todo fue tan malo, a pesar de que le tocó criar a su esposo, él la amaba…
—no exactamente, no crea esas tonterías, León no amaba a nadie - ella arrugo el gesto pero decidió hacer silencio, Gabe hablaba desde su corazón, tenía más que ver en aquella historia de lo que estaba realmente dispuesto a contar - la señora Gretta nunca fue muy maternal, solía ver a León jugar por el castillo mientras ella se volvía cada vez más vieja, cuando el señor León creció, tomo el mando de todo y la señora Gretta quedo aún más desplazada - Gabe cerró los ojos y puso cara de estar abatido por el sufrimiento - ¿de verdad me cree capaz de causarle tal daño a nuestra futura Reina? - ignoro ese comentario.
—El Rey León tiene una buena reputación, todos dicen que era una persona buena, amable y justa, deberías empezar a explicarme que es lo que quieres.
—bueno, usted decidirá si me cree o no - de pronto sus rasgos cambiaron volviéndose más oscuros - el Rey era despiadado con la Reina, la encerró con estricta vigilancia, no podía hacer nada sin que él lo supiera - de pronto volvió a sonreír, lleno de ironía - usted tiene suerte, llegó a la luna cuando todos han decidido fingir que aman a los humanos.
—No lo entiendo Gabe, ¿qué ganas con esto?, porque los odias tanto - Gabe empezó a reír.
—No odio a nadie - levanto los brazos hacia el cielo - yo soy un hijo de la luna, un protector de este castillo, usted puede pensar que es mi odio, pero no, es el de la reina Gretta, ella me trasmitió su dolor antes de morir, ella quería volver a su mundo.
—Creí que la Reina estaba al tanto, que sabía que había sido elegida para ser una heredera, incluso se le inculcó desde pequeña.
—¡Eso no cambio nada!, ella quería volver a casa, aquí no era amada, fue obligada hacer cosas impensables - empezaba a costarle respirar pero si todo lo que decía Gabe era cierto, la madre de Daniel había sufrido mucho - la obligaron a hacer cosas despiadadas, la peor de todas y por la que odio más este lugar, fue cuando le pudieron  tener un hijo con el Rey, todo con el fin de tratar de traer al mundo un heredero, ya que la balanza se había roto, aun sabiendo que no había garantía de algo así.
—Y aun así Daniel es un heredero - Gabe se enfureció y dio un sonoro golpe al vidrio y ella retrocedió del susto.
—A qué precio princesa, la Reina quedo devastada, ¡ella no quería tenerlo! - Quería seguir hablando, pero le costaba respirar con normalidad - lucho con eso hasta el día de su muerte – suspiró dramáticamente - pero usted tiene una oportunidad y tiene que aprovecharla al máximo.
—Una oportunidad ¿para qué? - Gabe sonrió.
—¡Escapar! puede irse, yo puedo llevarla hasta la puerta de la tierra - No podía creer lo que Gabe le ofrecía, incluso aunque se encontraba débil y cansada entendía que lo que decía era una locura, si Daniel se enteraba se pondría muy furioso, pero hasta qué punto Gabe había sido influenciado por Gretta.
—Que pasara con la luna, con la profecía, con todas las personas que van a morir, incluso tú vas morir ¿te das cuenta de la magnitud de lo que me propones?
—Puede volver, tiene razón, no me malinterprete, no soy estúpido, pero la Sra. Gretta tenía un plan e investigo muchísimo, quería que la siguiente heredera fuera feliz a diferencia de ella y por eso me pidió que si la llegara a conocer le mostrara el pozo de la puerta tierra - le miró sorprendida, dudando, caer en su juego podía ser peligroso.
— ¿Qué es el pozo de la puerta tierra? - Gabe sonrió con malicia.
—Existe una leyenda muy antigua, de esas que oculta la luna, se dice que cerca de la puerta tierra hay un pozo, un espejo mágico que refleja la puerta, nosotros los lunianos no podemos ver nada, pero los terrícolas en cambio, pueden ver a las personas que aman cuando se reflejan en el - Emy se quedó estupefacta unos segundos, asimilando sus palabras.
—Eso es increíble - sonrió muy emocionada - es increíble, aunque sea solo unos minutos, verlos de nuevo - las lágrimas bajaron por sus mejillas de pura felicidad y alivio, sabía que existía alguna forma, lo presentía - le pediré a Daniel que me lleve, estoy segura que no lo sabía, yo... - Gabe volvió a reír sarcástico.
—¿Realmente cree que el Rey la llevará?, él no la dejara poner un pie lejos de este castillo y mucho menos le permitirá llegar a la puerta - le miró y frunció el ceño.
—Daniel está cuidando su mundo, todos deberíamos hacer lo mismo, no sólo los herederos, a como yo lo veo.
—Ah, ya entiendo - Gabe se cubrió la cara con ambas manos mientras sonreía, hasta culminar con una carcajada catártica - ya entiendo lo que sucede - aún le costaba contener la risa - usted está enamorándose de él, increíble.
como un increíble Rey y no dudare de eso.
—El amor puede ser muy doloroso princesa no le conviene, créame, pero ahora debo marcharme, la siguiente vez será la última.
—espera…
Un extraño humo se extendió por la habitación, llenado todo, negro y pesado, y sin poder pensar en nada más, se desmayó. Cuando despertó Daniel había vuelto y estaba parado a los pies de su cama, luego se sentó a su lado y suspiró.
—Hola, como te sientes preciosa.
—Cansada - ahora que él estaba en el castillo era imposible que Gabe volviera - ¿qué sucedió? - cruzaba los dedos, esperando que Daniel hubiese entendido lo que sucedía.
—Emy has desaparecido por segunda vez dentro del castillo por horas y te encontramos desmayada en el piso, apenas y respirabas, tosías mucho, los médicos acaban de darte un tratamiento, no están seguros de lo que es, están averiguando, pero por alguna razón no funcionó.
—Si, me siento algo enferma, debe ser algo pasajero - recordó el humo, no podía dejar de pensar en Gabe y lo que había hecho, pero cada vez que intentaba decirle a alguien su mente se ponía en blanco, solo podía esperar que los médicos lo vieran - es que últimamente no estas y yo… - las palabras atascadas de nuevo, no se le ocurría que decir.
— ¿qué sucede?, puedes decírmelo - la miró más intrigado ahora, estaba seguro que le escondía algo, pero no sabía que.
—Te extraño - abrió bastante sus azules ojos, aquella declaración lo sorprendió, y aunque no había dicho una mentira, tampoco era toda la verdad.
—Bueno, estoy aquí, no voy a dejarte sola – suspiró de nuevo - nadie me había extrañado antes – tomó un mechón de su cabello y lo metió detrás de su oreja, la reacción fue inmediata, toda su cara se volvió al rojo vivo y él sonrió divertido.
—Quiero que me cuentes estas pesadillas que tienes - tuvo que calmarse, el corazón se le iba a salir del pecho - Elisabeth y Nahiara están muy preocupadas.
—Bueno al principio solo ocurrían una o dos veces, pero últimamente no puedo dejar de ver la oscuridad, la lluvia y el miedo - nada más allá de eso, era todo lo que podía decir - pero no te preocupes son solo sueños…
—¿Desde cuándo? – él se acordó cuando le contó acerca de haber visto la luna, debían de ser visiones, estaba seguro, el detalle estaba en lo que no quería contarle.
—Hace algunas semanas...- desvió la mirada de esos ojos preocupados, por más que lo intentará no salía, era como tener una jaula interna que oprimía sus palabras.
—Está bien, pero si necesitas algo házmelo saber ¿de acuerdo? -ella asintió, Daniel entendió que no importaba como le preguntará no hablaría.
— ¿puedo preguntarte algo? - asintió.
—si yo quisiera dar un paseo fuera del castillo - no tuvo tiempo de terminar la frase, Daniel se había levantado.
—No!, esa es la respuesta, no tienes que decir nada más, solo no puedes salir, es peligroso pondrías tu vida en riesgo.
—Pero podría ir contigo y…
—No Emy no lo entiendes, y no voy a seguir hablando de esto, es un asunto cerrado - se cruzó de brazos y la miró, no tenía que adivinar lo que sentía, la rabia que reflejaba su mirada era suficiente para saber que la había herido, pero no había otra forma de protegerla.
—Eres un idiota, porque no intentas al menos explicármelo, siempre solucionas las cosas que tienen que ver conmigo cerrándote como una almeja, ni siquiera quieres intentarlo.
—Por que por ahora ese no es un asunto importante - había pronunciado cada palabra con más énfasis que la otra y estaba consciente de eso, pero quería dejarle muy claro que no había discusión.
—Eres realmente un idiota - Daniel sabía que en su mente la posibilidad de perderla era dolorosa, por el reino y por él, ella no lo entendía, pero tenía demasiados enemigos y cada uno estaba ahí afuera esperando, acechando para hacerle daño, no iba a permitirlo, pero por otro lado no tenía la culpa, no podía saberlo, la miro y ella ofendida y molesta le dio la espalda y se tapó con las mantas para ignorarlo en un gesto infantil.
—Lárgate, cada vez que parece que empezamos a llevarnos mejor te portas así, como un idiota dict… - el término la frase.
—Dictador ya lo sé - verla enojada con el "de nuevo", no era raro, más bien era algo que ocurría seguido y por mucho que le doliera no sabía cómo más protegerla, cortar sus alas era lo peor, pero había algo que si podía hacer. Se acercó a su cama, se inclinó y la miró.
—Te prometo que, y esta es una promesa Real, aunque no me estas mirando ahora mismo, escucha atentamente, cuando la luna de sangre se haya desvanecido y tanto tu mundo como el mío esté seguros, te llevare a donde quieras princesa, a donde desees, te doy mi palabra - Emy se sentó de pronto, sorprendiéndolo.
—Mírame esta vez a los ojos - los suyos en cambio estaban llenos de lágrimas, pero con una fuerte resolución marcada en ellos - prométemelo de verdad.
—Emy te lo prometo, pero me preocupas, te ves muy pálida.
—Gracias - lo abrazó de pronto, un abrazo que los sorprendió a ambos, cuando se separaron sus caras estaban muy cerca, podían sentir el aliento del otro, los ojos de Daniel bajaron a esos bonitos labios rojos que lucían pálidos y aun así perfectos, ella supo de inmediato donde miraba y el rubor se extendió por su cara rápidamente, sonrió y coloco su frente en la de ella, sentía el corazón latir tan fuerte que pensó q le daría un infarto y la adrenalina corría veloz por sus venas, estaban muy cerca un poco más y podría…
—Haría lo que fuera por ti princesa, voy a cuidarte siempre.
Lowson entro precipitadamente en ese segundo.
—Perdón – se inclinó, Daniel se levantó y le miró - no quería interrumpir, pero paso algo señor.
—¿Que sucede?
—Hay una alerta en la puerta oeste, encontraron rastros de un extraño, no sabemos cómo entro, pero al parecer uso magia.
—Magia – repitió y cerró los ojos unos segundos, luego los abrió y señalo a Emy - quiero que la protejan y custodien las puertas, nadie puede entrar aquí y ella no puede salir, iré yo mismo a solucionar esto.
—Si señor
—Daniel espera - tenía que contarle lo de Gabe.
Él tenía que ser el intruso.
—Volveré pronto - y desapareció dejándola con Lowson que la miraba curioso.
—Así que mi querida Emy, las cosas van por buen camino eh - ella le sonrió.
—Cállate - fue Nahiara quien hablo esta vez - ¿cómo puedes bromear en un momento así?
—Emy estará bien, está aquí con nosotros - se sentía tan cansada.
—Gracias Nahiara, Lowson por cuidarme tanto - apenas y podía mantener los ojos abiertos y de un momento a otro se durmió.
Cuando la oscuridad se calmó estaba despierta en su habitación y sola, los demás debían estar fuera pensó tranquilizándose, tosía y se sentía demasiado débil, y hacía tanto frio, miró la ventana, las cortinas ondeaban por la brisa, estaba abierta, expuesta, tenía que gritar, pedir auxilio, pero estaba paralizada en su cama, aquel terror que la embargaba en sus sueños estaba allí en la realidad, se forzó a levantarse con la vista fija en cualquier movimiento, empezó a caminar lentamente hacia la puerta, usando las paredes para sostenerse, una sombra apareció, Gabe la miraba de forma amenazante.
—Princesa, los ojos más hermosos de este puto mundo - la carcajada que siguió esa declaración fue espeluznante - Gretta, ella sí que era distinta a usted, la mujer más malvada que he conocido y aun así la más divertida.
—Gabe, que es lo que quieres, la ventana, solo Daniel... - Emy hablaba bajo casi en susurros.
—Daniel , Daniel, el Rey Daniel - hizo una pausa dramática - él no era más que su piedra en el zapato, el siguiente heredero la convertía en leyenda, algo viejo y usado, el señor León tuvo que vigilar cada minuto para que no intentara matarlo aun en su vientre - apenas y podía pensar en lo que Gabe decía -Lo odiaba, si mi princesa, Daniel el Rey perfecto, era odiado por su propia madre desde el vientre, que terrible destino para un niño, pero ese no es el asunto ahora, lo importante es que Daniel se ha enamorado de su princesa, que cliché - e hizo gesto de asco - pero quien no iba a enamorarse de usted, la princesa más hermosa que ha pisado la luna, desde que te vi me di cuenta de que te amaría, la Sra. Gretta lo dudó, pero yo no, eres simplemente preciosa, Daniel te amó desde que te vio en el espejo, lo sé - trataba de asimilar cada palabra pero su mente luchaba para mantenerse consciente, le dolía el pecho y la garganta y estaba segura que Gabe había hecho algo, Nahiara y Lowson tenían que haber entrado ya, además había guardias en la ventana - Es hora de irnos.
—No por favor, que es lo que quieres...
—No tienes que preocuparte, el Rey sabrá bien que es lo que queremos – “queremos”
Cuando despertó, estaba recostada en el bosque, el de sus pesadillas, y para colmo su pecho se sentía cada vez más oprimido, el frio erizaba su piel, la ropa de dormir no tapaba sus rodillas, tenía que huir, lo sabía, intentó ponerse de pie, pero no pudo mover las piernas,  Gabe le había hecho algo a su cuerpo, Lowson había dicho que el intruso uso magia, tenía que estar hechizada, pero aunque no pudiera caminar tenía que salir de ahí rápido, empezó a arrastrase con los antebrazos, en un burdo intento por irse, de la nada un horrible gruñido la sobresaltó, los ojos de sus sueños, verdes y amenazantes la miraban desde la oscuridad,  quería gritar, pero el miedo calaba sus huesos, esta vez no era una pesadilla, era totalmente real y estaba sola, no quería morir, no así, una risa corto el aire, era Gabe.
—Mi querida princesa - tomo un mecho de su cabello y de pronto se desato un dolor aún más agudo y profundo, llevo sus manos a la garganta para tratar de mitigar el dolor, "es magia" se dijo así misma, "no se real", trataba de respirar, pero era doloroso.
—No te preocupes, después de la negociación, podrás respirar, aunque dependerá claro de lo que gane - él quería negociar con Daniel y ella era el pasaporte a esa conversación, pero que exactamente, cuando levantó su mirada pudo ver unos 20 ojos verdes mirándola, igual de amenazantes que los de sus sueños.
—Mi Rey - se inclinó Gabe y Emy volteo un poco para ver a Daniel a unos metros de ellos, un vistazo y su corazón se calentó, ver a Daniel hizo que su pecho doliera menos pero cuando sus miradas se encontraron frunció el ceño, no debía tener buen aspecto, estaba de rodillas, sucia, apenas y se sostenía, Daniel cambio su mirada a Gabe que ahora estaba de pie y sonreía amenazante.
—Oh si rey de la luna, aquí soy yo quien manda, tu princesa esta de rodillas a mí, yo y mi pueblo vamos a hablar ahora.
Fue entonces que se dio cuenta lo que sus visiones no le habían terminado de mostrar, unas enormes bestias salieron del bosque, tenían todo el aspecto de un lobo, pero unas cuatro veces más grandes, una brillante llamarada fluía de sus orejas, alas azules como las de un pájaro, y ojos de un vivido color esmeralda, eran criaturas terroríficas, eran los lobos de la Luna.
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Daniel apenas y podía contenerse, se había visto antes en situaciones como esa, pero la rabia navegaba en sus venas a mil por segundo y todo se debía a que Emy se encontraba en ese momento, sufriendo a los pies del idiota hijo de los lobos, pensaba además que el muy bastardo debía haberla arrastrado, tenía las piernas y la pijama llenas de barro, eso sumado al profundó dolor que sentía, su pecho subía y bajaba fuertemente mientras con sus manos apretaba su cuello, le había puesto un hechizo y él no se había dado cuenta desde el principio, sabía que algo pasaba, y presumía que los sueños que estaba teniendo eran una visión, si ella en algún momento hubiese mencionado a los lobos, habría entendido lo que pasaba, su cara no reflejaba la ira que crecía a cada segundo, pero Nahiara, Lowson y Lodwing que bordeaban sus flancos si, no era raro ver a Daniel tan tranquilo en una pelea, lo que les extrañaba era la ira asesina que destilaba, estaba a punto de matar a Gabe y eso no era bueno para las relaciones entre el reino de la luna y los lobos.
—Ahora yo tengo la palabra Rey de la Luna - Gabe no pudo terminar de hablar, Daniel había dado un paso al frente de forma amenazante.
—¿Qué es lo que quieres? - no pensaba dar muchas vueltas al asunto mientras Emy sufría de aquel modo, cada vez le costaba más respirar, se notaba, su boca estaba muy pálida al igual que su cara y bajo sus ojos había una sombra oscura, no quedaba mucho tiempo.
—¿Esta apresurado mi Rey?, quizás se deba - y señalo a Emy - a que la hermosa princesa está aquí, con su garganta cada vez más cerrada, no le tomará mucho tiempo al hechizo asfixiarla, fue demasiado fácil, y yo que pensaba que usted era el mejor mago de la Luna, y no sólo eso, además tiene un hechizo de pérdida de la memoria instantánea - emitió una fuerte carcajada – como dije, demasiado fácil – tomó un mechón de su cabello y Emy gritó de forma desgarradora, recostándose del suelo.
Daniel no se había dado cuenta de ninguna de las dos cosas y sabía exactamente por qué, había estado demasiado ocupado intentando encontrar al intruso y resolviendo otros problemas, incluso cuando Nahiara y Lowson le pidieron verla apenas y estuvo con ella unos minutos, pero ya no había vuelta atrás y no podía soportarlo, dio un paso al frente decidiendo que forma seria más fácil para matar a Gabe y en segundos Nahiara estuvo a su lado, colocó una mano al frente para evitar que avanzara.
—Señor, tratemos de mediar primero, sabe bien que no es una buena idea - La miró una sola vez, sabía que tenía razón, apretó los dientes, las malditas relaciones del reino pensó furioso, esta vez estaba a punto de lanzar todo a la basura, pero debía contenerse, es verdad que matar al hijo de los lobos desataría una sangrienta guerra, no solo los lobos, esta podría ser la oportunidad que varias razas necesitaban para enfrentarse a la Luna, pero ya no aguantaba verla sufrir, él estaba provocándolo a propósito.
—Habla de una vez hijo de los lobos, que es lo quieres - Gabe conocía las historias sobre Daniel, el Rey de la Luna tenía la oscura reputación de ser un asesino perfecto, sus enemigos a los que les había permitido el derecho a vivir no se atrevían a desafiarle nuevamente, mataba de una forma tan veloz que apenas y lo veías llegar, eso junto a un talento natural para la magia lo convirtieron en el mejor mago en siglos, incluso su propio padre el Rey de los Lobos estaba dispuesto a negociar con el antes de enfrentarlo, pero él tenía la ventaja esta vez, y tendría que escucharle, el plan que había trazado era perfecto, todo con la ayuda de Gretta.
—Nosotros los lobos de la puerta esmeralda fuimos llevados a lo más oscuro del bosque del norte, ¡donde no pertenecemos!, no es justo que ustedes hagan lo que quieran, queremos el territorio completo de la puerta esmeralda, todo el terreno incluyendo sus aldeas - una oscura sonrisa apareció en su cara y los lobos aullaron detrás.
— ¿La puerta esmeralda?, Si claro - añadió Lowson - están locos.
— ¿por qué?, nos pertenece, nacimos allí, ustedes saben que la luz que emite la puerta nos hace más fuerte y mantiene nuestra longevidad, el bosque norte es oscuro y frío nada... - Daniel suspiró molesto y cansado de aquel discurso.
—¿Dónde está tu padre? - Gabe se enfureció, sus dientes crecieron.
— ¡Ese no es tu problema! - los lobos rugieron detrás de él.
—Acaso sabe que su hijo está aquí, chantajeándome, ustedes los lobos tienen suerte que se les permita vivir en la Luna, te voy a explicar esto solo porque tu ignorancia me molesta, hace años cuando tu padre llegó a este lugar firmó un acuerdo de paz, los lobos están alejados de la puerta esmeralda por obvias razones y el bosque norte les permite abastecerse de la luz que emite la Luna y además podemos mantenerlos vigilados, no lo entiendes, firmaron un acuerdo y tú eres el menos indicado para solicitar un cambio, ni siquiera eres totalmente lobo.
— ¡Eso no importa! - Gabe estaba perdiendo rápidamente la calma y Daniel se mantenía serio y sereno, como si hablara con un niño pequeño, pero quienes lo conocían sabían que era una fachada, estaba perdiendo la paciencia, no quedaba mucho.
—Escúchame atentamente hijo de los lobos, porque solo lo diré una vez, yo te dejare vivir a ti y a los tuyos, no sólo eso, tendré en 10 días, una conferencia con tu padre, donde discutiré su territorio en el norte - le miró con elocuencia - es la mejor oferta que puedes tener, si decides que no quieres remover el hechizo y liberar a la princesa entonces, ¡perfecto! Me harás muy feliz, los matare a todos y solo necesitare 10 segundos- los lobos gruñeron detrás de Gabe y este apretó los dientes - además tu padre y yo vamos a tener una no agradable conversación, donde también voy a matarlo y destruiré todo lo que conoces, esta vez no se les concederá un territorio, porque voy a abrir la puerta esmeralda solo para deshacerme de sus putrefactos restos, ahora tienes tres segundos.
Aquel discurso había sido pronunciado tan fríamente que estaba muy sorprendida, Daniel ni siquiera había dudado un poco al decir que los mataría a todos, hasta ella había sentido temor de la horrible advertencia cargada de odio, Daniel nunca había desviado su mirada hacia ella y a pesar de que todo empezaba a ponerse borroso sabía que no estaba jugando, esta faceta de él era muy lejana a la que conocía, y ahora solo estaba negociando porque ella estaba muriendo, miró a los chicos, Nahiara lucia seriamente preocupada, mientras Lowson y Lodwing  sonreían, no los igualaban en número y Daniel estaba muy sereno al decir que solo duraría 10 segundos, ella también podría apostar a que sus protectores no pensaban intervenir.
—Uno - Daniel empezó a contar, y Gabe a desesperarse, tomó a Emy por el cuello, apenas y podía respirar, ahora estaba segura que iba a morir en cualquier momento, sentía como el poco aire se esfumaba.
—Espera, basta, yo tengo a la heredera y tú no puedes hacer nada, la matare si te me acercas...
—Dos - Gabe lo supo, en menos de un segundo la soltó y Emy incapaz de sostenerse cayó al suelo apoyando los antebrazos, mareada y con unas enormes nauseas, nunca se imaginó estar en una situación así, sentía que se había metido sola en aquel terrible problema, era su final, pero lo peor de todo, antes de su muerte podía ver el final para todos, para su familia y amigos, para la gente que aún no conocía de la luna, para los momentos que quería vivir con Daniel, el en cambio solo tardo una milésima de segundo en ver los hermosos ojos grises de ella empapados en lágrimas, y un brutal dolor reflejado en ellos, todo su autocontrol se desvaneció.
—Tres…
Gabe entendió que iba a morir y levantó su mano extendida hasta Emy eliminando el hechizo, Daniel apareció frente a él, clavando sus ojos llenos de auténtica ira, lo levantó por el cuello asfixiándolo, mirándolo sufrir, los lobos detrás de él aullaron y saltaron, ella apenas y pudo ver lo que sucedía, de pronto tres enormes lobos volaron sobre el aire, chillando de dolor, no podía creerlo, parecía surrealista, los demás detrás se apartaron asustados, los increíbles y gigantes lobos estaban a merced de una sola persona aterrados por la ira que emanaba, además levantaba a Gabe como un muñeco y mientras este se retorcía, ella pudo respirar, trataba de tomar aire como si estuviera sumergida y por fin alcanzara la superficie, tosió y Nahiara la alcanzó levantadola por los hombros, ayudándola.
—Toma pequeñas porciones primero cariño, calma ya puedes respirar, estamos aquí - fue entonces que escucharon, el crujir de los dientes de Gabe, miro hacia Daniel que lo sostenía en el aire, con su mirada fija, mientras lo veía morir lentamente, estaba haciéndolo a propósito, quería que sintiera el infierno que le hizo pasar, no iba a dejarlo vivir, no después de ver a su princesa llorar de dolor, no le importaban las consecuencias, el hijo de los lobos iba a morir por lo que hizo.
—Dan… - Emy apenas y hablaba, pero no podía permitirlo, si el mataba a Gabe seria por su culpa – basta… - Pero Daniel no se detuvo, estaba lejos de poder escucharla.
—Por favor - Emy había tomado fuerzas para hablar y Nahiara y lodwing la ayudaban a ponerse de pie.
—Basta, no lo hagas por favor - Había logrado tomar su brazo - Mírame - Daniel que luchaba contra la ira, desvió su mirada, esos ojos aun llenos de lágrimas, le suplicaban que parase aun después del sufrimiento que la hizo pasar, ella no quería que muriese.
—Bien – dijo de pronto y le soltó, Gabe cayó al suelo y empezó a toser y arrastrarse hasta los lobos que ahora se encontraban en la oscuridad - dale un mensaje a tu padre hijo de los lobos, nos veremos en 10 días en el castillo de la piedra.
De un momento a otro los lobos habían desaparecido junto a Gabe, ahora sentía el cansancio de todo lo que había sucedido y sin más se desmayó, Nahiara logró sostenerla a tiempo.
—Pobre, ha vivido un infierno, no me imagino lo que sería todo ese tiempo tratando de respirar - Daniel la tomo entre brazos.
—La llevare para que descanse - y desapareció.
Un profundo sueño se apodero de ella, esta vez no hubo pesadillas, no hubo lobos, no más oscuridad.
Daniel estaba a los pies de su cama, ya era bastante tarde pero no quería dejarla sola, le había visto tan vulnerable en el bosque, y sabía que era su culpa, había varias cosas que no le encajaban, entre ellas, el hecho de que Gabe pudiese cruzar las barreras de seguridad del castillo y de una forma tan sencilla, alguien debió ayudarlo, esa era otra de las cosas que le preocupaban, quien podía haberlo hecho, la única a la que se acercó fue Emy y ella no tenía ni idea de nada, tenía que ser alguien que supiera usar la magia y que además supiera destruir los hechizos de protección, lo que dejaba a un pequeño y limitado número de personas, todas y cada una de su entera confianza.
Decidió quedarse unos minutos, se recostó un poco sobre la cama, miro a Emy dormir plácidamente con una hermosa sonrisa en su cara, la lluvia repiqueteaba fuera, llenado el silencio e intercambiándolo por un ligero susurro, un fondo perfecto, podía sentirse en paz ahora que ella estaba a salvo, ese día le había mostrado una parte de sí mismo que hubiera preferido ocultar, sentir la ira y manifestarla frente a ella, estaba tan enojado que no pudo controlarse, estuvo a punto de matar a Gabe, pero la verdad era que sin esa parte suya no habría sobrevivido, quería contarle sobre él, sobre su vida, pero era demasiado peligroso, los secretos que se escondían en su mundo, podían hacerla querer correr, el maestro hablo de amor y él estaba seguro de que la amaba, pero contarle los detalles peligrosos, eso sí que podía esperar a que pasara el eclipse, por muy egoísta que sonara. Poco a poco, mirándola tan ligera y tranquila, se quedó dormido también.
Cuando Emy despertó, estaba muy feliz, había podido dormir profundamente y sin pesadillas, se estiro hasta que estuvo sentada y se quedó pasmada al ver al perfecto Rey Daniel profundamente dormido a sus pies, su cara parecía la de un ángel, estaba tan en paz, como si fuese la primera vez que dormía de verdad y tan guapo que sintió ganas de tocarlo, pero él se despertaría si hacia un movimiento como ese, no podía creer que debía casarse con él en apenas dos meses, casarse de verdad, eso parecía cosa de adultos y ella estaba lejos de sentirse como adulto.
De pronto comenzó a moverse y bostezó, estregando sus ojos, Daniel estaba confundido no recordaba donde se había dormido, le tomó unos segundos enfocar la mirada, Emy estaba sonriente, sus bonitos ojos no lloraban y su boca había recuperado ese color carmín, al igual que sus mejillas, se veía feliz. Él también sonrió divertido.
—Buenos días princesa, parece que has dormido bien.
—Sí, toda la noche, me siento - se detuvo unos segundos pensando - como decirlo, más libre, no tuve pesadillas - desvío la mirada, sabia bastante bien porque no había podido dormir, no estaba seguro hasta el incidente de los lobos, pero tenía que relajarse, ya le había dicho que eran visiones, pero si le contaba la parte más oscura podía asustarla, compuso la sonrisa y la miró.
—Me alegro, de verdad, extrañaba todo ese rosa - paso el pulgar desde su mejilla lentamente hasta posarlo en su labio inferior, el rubor se extendió por su cara y orejas y Daniel le devolvió una sonrisa pícara - recuerdo muy bien que estábamos en este preciso momento, cuando nos interrumpieron y me gustaría seguir adelante, si no te molesta.
- Yo no recuerdo… - ni siquiera lo pensó, coloco el índice debajo de su barbilla, la levantó y en un movimiento lento y deliberado, mientras la miraba seguirlo con los ojos, la beso.
Fue un beso suave y casto, apenas y rozando su boca, luego sintiéndola, y al final abriendo un poco los labios, ella lo imito poco a poco, mientras inhalada ese increíble aroma que jamás había sentido antes, era adictivo y dulce, se sentía mareada y caliente, todo a la vez, necesitó un segundo para asimilar lo que pasaba, a penas y podía pensar, recorrió con las manos sus hombros, su cuello y su cabello, era la sensación más exquisita que había sentido jamás, y el hecho de que el sintiera lo mismo, la embriagaba, Daniel se separó un poco, coloco su frente sobre la de ella y tomo un mechón de su cabello, ambos sonrieron, era increíble que en su vida nunca hubiera experimentado aquello, pero en ese momento se sentía correcto.
—Buenos días señorita, le traje el desayuno - Emy le había pedido miles de veces que evitará tocar la puerta, que era libre de entrar, le había costado un mundo romper su estricta etiqueta y ahora estaba frente a el Rey y la princesa quienes lucían rojos de la verguenza. Daniel se había puesto de pie y Emy en cambio había llevado la sabana a su cara, Eli estaba pasmada.
—Pe.… perdón, perdone - se inclinó y cuando iba a empezar a correr Emy la detuvo.
—espera Eli, calma, yo no, no pasa nada. Discúlpame de verdad, es mi culpa, siempre te digo que puedes entrar sin pedir permiso y - Eli había empezado a disculparse a punto de llorar.
—yo de verdad lo siento no quería interrumpir…
—Calma, Elisabeth ya debo irme, puedes atenderla, no te preocupes - Daniel había superado la vergüenza y adoptado su semblante normal.
Dio una última mirada a Emy, se inclinó y la beso en la mejilla.
—Nos vemos más tarde, hoy debo viajar y querría despedirme de ti. - sus ojos estaban a la misma altura.
—sí, claro - Daniel le dio una última sonrisa, se despidió de Eli y salió de la habitación, dejándola bastante sorprendida, los últimos meses había sido contradictorios, los cambios de humor de Daniel podían ser rápidos y confusos y eso la asustaba, pero adoraba ese lado juguetón que solía tener algunas veces, era increíblemente romántico.
—eso ha sido incomodo - Elisabeth se sentó su lado, sintiendo que había corrido una maratón.
—lo sé, lo siento eli, yo no sabía que él estaba aquí, cuando desperté y…
—eres feliz Emy? - le pregunto con la mirada seria.
—Bueno me siento feliz- suspiró - sinceramente desde que llegue no ha sido nada fácil, él y yo somos demasiado diferentes y venimos de mundos totalmente distintos, pero habeces esas diferencias no importan Eli, lo que realmente me molesta son todos esos secretos que sé que me quieren ocultar - Elisabeth se miró las manos.
—Yo no soy la persona indicada para responder esas cosas señorita.
—Ahora vuelvo a ser la señorita Emy ¿no?, tranquila Eli sé que no es tu culpa, es que no se puede construir muros sobre mala tierra, si es que me entiendes, yo de verdad siento que soy parte de este lugar aunque me duela admitirlo, puede que sienta que muchas cosas son incorrectas pero por algún motivo que no conozco, la luna se siente parte de mí, al principio me molestaba, pero ahora me siento bien, es solo todas esas barreras que han levantado para protegerme, dime Eli, ¿es tan grave?
—Yo, creo que si - Elisabeth se apretó el pecho y cerró los ojos, sabía que estaba haciendo algo prohibido, pero aun así no pudo evitarlo - Emy te he tomado mucho cariño en este poco tiempo, yo no conozco todas las historias no puedo ayudarte, por eso solo voy a contestar esa pregunta - la miró a los ojos - sí, es muy grave, lo suficiente para que quieras irte, el Rey y los demás harán lo que sea para que te quedes y cumplas tu deber y yo también… sé que suena egoísta, pero cuando esto termine, no habrá secretos - podía esperar algo así, Eli había sido muy valiente.
—Gracias Eli, eres una buena amiga - le sonrió, “lo suficiente para que quisiera irse” pensó.
—De verdad me alegro muchísimo que este aquí y que este feliz, lo mereces y El sr Daniel también, están destinados a estar juntos, más allá de esta historia de la profecía - Quería creer que eso era verdad, pero en el fondo aún tenía demasiadas dudas - bueno, es hora de levantarse, hoy es un día importantísimo, vamos arriba, hoy debe usar este vestido - era largo con encaje en el cuello y ceñido a la cintura, botones enormes de perlas en la parte trasera, y de un tenue rosa, era precioso.
— ¿porque hoy es un día importantísimo? – tomó el vestido mientras se lo probaba, su cabello era una maraña - apenas y tuvimos un gran problema ayer.
— ¿No lo sabe?, al Rey probablemente se le olvido decirle, que bueno – suspiró - hoy vendrá la Sra. Agnes y ella pues, es una persona súper importante para el reino.
— ¿Y por qué es impotente? - respondió desde el baño.
—Pues ella es la diseñadora oficial y mejor amiga de la antigua heredera, puede que no le suene a algo tan grande - Eli ya la conocía - pero el señor Daniel le tiene mucho respeto al igual que todos, ella se encargó de arreglar la boda del Sr León y la Sra.Gretta y se mantuvo a su lado hasta su muerte, por lo que, al morir sus padres, Daniel le dio un otorgo en el consejo.
—Bueno sí que es una persona importante, pero porque luces tan nerviosa, solo va a arreglar la boda.
—Bueno la Sra. Agnes tiene un carácter un tanto difícil y, además hay otra cosa que debe saber - se mordió los labios - ella es la madre de Úrsula - la sonrisa se borró de su cara tan rápido como la palabra Úrsula.
—No me digas, eso significa que es igual a su hija y que por lo tanto me adora ¿no?
—Creo que es peor que eso, la señora Agnes puede ser aún más difícil, pero confío en que sabrás tratarla.
Su pequeña burbuja se había roto de pronto, no había visto a Úrsula en meses, pero las pocas veces que se habían cruzado, se había portado como una grosera, e incluso aun la llamaba mentirosa, pero eso no era lo peor, aparentemente lo había heredado de su madre, a la que tenía que presentársele ahora, y que había sido la mejor amiga de la antigua heredera, fantástico.
Intentó calmarse, porque los nervios estaban volviéndola loca, una vez terminado de arreglarse caminaron al salón principal que en ese momento lucia increíble, rosas violetas y blancas por todos lados, una alfombra roja y una hilera de sirvientes, Daniel también estaba perfecto, vestido de blanco con el símbolo de la luna sobre su corazón, mientras la esperaba al final del pasillo, se tomaron de las manos y le dio una gran sonrisa que la llevó a recordar el íntimo momento que habían compartido, esa sensación en el estómago seguía hay, como miles de mariposas queriendo escapar, pero ahora tenía que prepararse para lo que venía.
Daniel esperaba que Agnes se comportara de una forma adecuada, porque conocía bien su reputación, y también sabía que la futura Reina podía ser bastante difícil, en eso una enorme carrosa se detuvo frente a la puerta delantera del castillo y de ella bajo una mujer alta, con un enorme sombrero de plumas y un vestido color violeta que arrastraba una enorme cola, desbordaba exuberancia y elegancia, a su lado la acompañaba una sonriente Úrsula, que también usaba un largo vestido con un enorme collar de perlas, cuando se encontraron frente a frente, Emy las miro y ambas se inclinaron ante ellos, Daniel tomo la mano de Agnes y la beso en un gesto de caballerosidad.
—Bienvenidas, el palacio del norte las recibe con todo el regocijo, esperamos que disfruten su estadía.
—Rey Daniel, es un placer para nosotras estar aquí, en su maravilloso palacio - ella solo necesito unos minutos con la señora Agnes para saber que era una mentirosa, todo su semblante era de absoluto desprecio, pero todo iba dirigido a Daniel, cosa que no entendía, todos en el castillo le miraban con absoluto respeto, incluso Úrsula, pero esta mujer era lo opuesto, estaba absolutamente segura que Daniel no era su persona favorita.
—El placer es nuestro, quiero presentarle a la Señorita Emy, ella es la nueva heredera de la tierra, ahora princesa de la Luna y nuestra futura Reina - cada vez que escuchaba esas palabras salir de la boca de alguien era como recibir un estirón justo en el estómago.
Agnes no tuvo más remedio que admitir que era una preciosidad, ojos grises, cabello dorado y piel tersa, era menuda mucho más baja que su hija Úrsula, pero lo peor era saber que esos ojos estaban juzgándola.
—Es un placer conocerla - en un gesto propio de la tierra extendió la mano y en segundos lo recordó, se inclinó un poco, Agnes hizo lo mismo – pero no tenía duda, esa mujer tenía un oscuro corazón.
—Es un placer para mi señorita, al igual que será tener el honor de organizar la boda más importante del siglo, cosa que pensé que ya había hecho - soltó una carcajada y ambos se miraron incómodos.
—Bueno yo estoy encantada de recibirlas, Emy ahora quedara en sus manos, debo irme, tengo un asunto importante que atender - estaba confundida, si Agnes iba a organizar su boda que tenía ella que ver con eso.
—Que quieres decir, con lo de dejarme en sus manos - todos la miraban, pero tenía que peguntar.
—Tienes razón no te lo había comentado, Agnes es nuestra diseñadora principal, ella se encargará contigo de todos los preparativos de la boda, debes estar con ella y tomar todas las decisiones importantes hasta que llegue ese momento, es una tradición en la Luna - Daniel le sonrió -volveré pronto.
Se despidió de todos y ella recordó el motivo de la reunión a la que acudía, no podía olvidar que era su culpa haberse dejado engañar por Gabe, quien resultó ser el hijo del Rey lobo y quien era un enemigo de Daniel y de los herederos, compuso una sonrisa mientras veía a Daniel partir y se quedaba con Agnes y Úrsula detrás.
Había olvidado por completo la ceremonia, pero se había sentido tan feliz al saber que habría una diseñadora y que ella no tendría nada que ver con ese asunto hasta el importante día, ahora le había echado un cubo de agua fría, quería tener tiempo para leer el diario de Gretta y aún más importante decirle a Daniel que lo tenía, pero a esas alturas no podía encontrar una salida.
—Bien es hora de tener una reunión rápida.
Fue llevada a una sala por Elisabeth y Nahiara que ahora se encargarían de mantenerse cerca, por seguridad, Agnes rompió el incómodo silencio luego de mirarla por más de 5 minutos como si le resultará repulsiva.
—No te pareces en nada a Gretta, ella era sin duda, una heredera en toda regla - aquella mujer destilaba odio, era una de esas personas que solían pensar que su posición las hacia mejor que otras, desvío la mirada.
—Bueno todos tenemos personalidades distintas, es normal que no me parezca a ella - el comentario la sorprendió, incluso siendo la heredera le debía respeto, colocó el té sobre la mesa elegantemente y la miró con ojos llenos de desprecio.
—No tienes derecho a hablarme así, ve entendiendo eso niña, yo he servido a la luna por más tiempo del que imaginas, mi familia está llena de prestigio, tú no eres nadie y mucho menos tienes derecho a referirte de ninguna manera a la máxima Gretta que entregó todo a este mundo.
— ¿Por qué no? - no pensaba dar su brazo a torcer, la habitación se cargó de una desagradable atmósfera, todos incluidos Úrsula lo sintieron.
—¡Porque ella estaba muy por encima de ti niña!
Nahiara y Elisabeth se mantenían calladas, no querían estar en medio, pero Agnes estaba resultando peor de lo que imaginaron, Úrsula por su parte sonreía llena de satisfacción, odiaba la estúpida niñita a la que debía inclinarse y esto era porque gracias a ella no podía acercarse a Daniel y no le importaba el motivo.
—Deberíamos centrarnos señora Agnes - se atrevió a decir Nahiara, Agnes la miro como si fuera una mosca en la pared, pero bien sabía que ella era la mano derecha de Daniel. Tomó su té y respiro hondo.
—claro, empecemos, ya has pensado en los manteles, las repisas, la alfombra, necesitamos una para cada salón, el número de invitados será enorme, los colores de la vestimenta de los sirvientes, y lo más importante el vestido. Faltan muchas cosas y el tiempo es corto.
Entró en shock, su mente se bloqueó, Copas, manteles, oh no, no quería eso, no quería sentirse así, porque eso no era correcto, no para ella, los demás no lo veían así, no sabían cómo se sentía, pensar que aquello era anormal, no porque en la tierra la gente no se casara a esa edad, al contrario, solía suceder de innumerables formas, por convenios de familias ricas, embarazos no deseados, o por un ataque de enamoramiento irracional, donde no les importaba el mundo y estaba segura que la mayoría siempre terminaba en divorcios.
—Yo no había pensado…
— ¿Que? - Agnes la miro fijamente - es la boda más importante del mundo y tú no has pensado en nada, la futura esposa del Rey, no es cualquier título, es la mujer más importante de cualquier reino, pero aquí tú tienes un lugar de mayor distinción, ¡porque de ti dependen nuestras vidas y que sepas cumplir con tu parte!
—Si me permite interrumpir - Nahiara no aguantaba más, Emy ni siquiera se defendía, miraba el vacío, no estaba escuchando a Agnes.
—No Srta. Nahiara no se lo permito, reconozco su posición, pero aun así, no debe interrumpirme, no me importa si ella no sabía nada, debe adaptarse rápido, los mundos están cerca del final y ¡será su culpa si todos morimos aquí! - había escuchado la última frase y el odio que surcaban esas palabras, allí en el fondo sentía que había algo más.
—Espere, yo estoy lista es solo que...-Úrsula que miraba la discusión con una enorme sonrisa decidió intervenir.
—Desde que la conozco madre ella sólo tiene excusas, todavía dudo su posición y simplemente no estar feliz por el día más maravilloso de todos junto a Daniel, de verdad no puedo entenderlo - tragó fuerte y frunció el ceño.
—No me importa ni un poco lo que ambas opinen de mí, todo esto, todo este circo absurdo de ustedes me trae sin cuidado, y saben que - se puso de pie, con la mirada sorprendida de todos incluida Agnes - he seguido sus reglas por respeto a todos, y sobre todo a este mundo, pero yo vengo de un lugar distinto y definitivamente hoy no quiero estar aquí.
Todos habían quedado anonadados en sus puestos y mirando como salía de forma tranquila de la sala sin despedirse de nadie, para Agnes la falta de modales que había mostrado había sido tan baja que la impresionó, jamás había pensado que una heredera podría ser así, se levantó fúrica y miro a Elisabeth y Nahiara que seguían paradas y estupefactas.
—Por supuesto que Daniel va a enterarse de esto, es la peor falta de modales que he visto en mi vida y si quiere una buena Reina tendrá que hacerlo todo desde el principio, educarla de cero, enviaré un informe.
Una vez Agnes y su hija estuvieron fuera de su vista, corrieron a encontrarla. Estaba en la habitación pálida, con la cara en las rodillas y abrazándose las piernas.
—Cariño respira, esa mujer siempre ha sido una bruja, no le prestes atención, es difícil, pero vamos a ayudarte - Elisabeth se sentó a su lado.
—No lo entienden, no se trata de eso, ella no me importa, es que no puedo hacer esto, sé que no lo pueden ver como yo, pero no me siento lista, siento que todo me abruma, es como estar en una montaña rusa subir y caer de pronto a mil por hora.
— ¿una qué?, no importa, Emy cariño, son solo detalles mínimos, con que tomes unas cuantas decisiones todo habrá acabado.
—No es tan fácil, no lo es, es horrible - se sentó y las miró - en mi mundo en este momento yo estaría entrando a una universidad, viviendo otra vida. Siempre sentí que la tierra no era mi hogar, que me faltaba algo y cuando llegué y los conocí de pronto ese vacío se había calmado, ahora en este momento es todo diferente, me cuesta explicarlo, me siento dividida y confundida, como si fuera dos mitades lejanas y todo esto de una boda me descoloca aún más – suspiró - siento que me obligan a destruir mis sueños y puede ser que suene como una niña asustada - se lavó las lágrimas con la mano - sé que tengo que hacer esto, lo haré, por todos lo haré, pero tener que participar en esos detalles...
—Debe haber algo que podamos hacer, solo tienes que pedirlo, estaremos hay para ti.
—Entonces ayúdenme a encontrar una salida - las miro y Nahiara fue la primera en hablar.
—No hay salidas, esto es una delegación real, la Reina o mejor dicho la futura Reina está obligada a ayudar en los detalles, y más la heredera, es la ley, lo siento - se sentía mal al tener que decirlo, pero era la verdad, era su deber, así como era el deber de la princesa hacerlo.
—Y si permito que Agnes tome las decisiones, yo solo quiero que todo fluya, y si para eso debo dejarla hacer todo - ambas respondieron un enorme NOO al unísono, dejando a Emy anonadada.
— ¿Por qué no? - la habían sorprendido.
—Srta. ella no es, bueno ella es la diseñadora real, pero si la deja hacer eso, todo será morado o negro y su vestido y usted - ambas conocían los terribles gustos de Agnes, nadie había entendido como esa mujer se le había dado tal distinción, pero no podían permitir que la boda de su amiga fuera igual de terrible.
—No tendría problema con eso la verdad, a final de cuentas…
—No, es horrible, usted puede que no lo entienda, pero nosotras si, cada cumpleaños del señor Daniel está organizado por ella y siempre todos los arreglos son lo peor - se preguntó por qué Daniel permitiría algo así.
—Si cariño, solo será unos días y todo habrá pasado.
—Pero yo ni siquiera sé cómo quiero que sea - Eli suspiró en un gesto de irritación y le habló con bastante ímpetu, por primera vez.
—Emy, ya basta, eres preciosa, yo lo he visto, tú puedes verlo, solo tienes que usar un hermoso vestido blanco con detalles dorados, tu cabello puede estar suelto con pequeñas ondas y flores, algo de brillo y todo ese dorado resaltara, unos hermosos zapatos, flores por todos lados, blancas y rosas con toques dorados, y brillantina como te encanta y Daniel te esperara al final del pasillo y se asombrara de ver lo hermosa que estarás. Ambas quedaron asombradas, era increíble lo perfecto que sonaba todo, entonces tuvo una idea.
— ¡Lo tengo! - tomo las manos de Eli - vas a ayudarme, van a ayudarme - ambas asintieron - Nahiara que tan difícil es que yo imponga algo, como una ley.
—Bueno, tendría que dictar un decreto real, ya sabe, llamar a todos y hacerlo oficial, ¿pero que tienes en mente?
—Eli, tú sabes cómo quiero que sea todo, todo lo que dijiste es perfecto, me encantan todas tus ideas, tu podrías tomar esas decisiones por mí, asistir a las reuniones y cuando me necesites hay estaré, yo no tendré que pensar tanto en esto y al final será perfecto, no habrá nada morado o negro, ¿que les parece? - la sonrisa de Emy era enorme, había dado con la llave del candado, pero Nahiara sabía que tenía que romper su burbuja.
—Cariño, no es...- Elisabeth que había perdido el color reaccionó.
— ¡Yo no puedo hacer eso!, Srta. Imagínese, yo solo soy una sirvienta, nadie lo aceptara y ¡esa mujer me asusta!
—Por favor Eli, si ella te ofende se las verá conmigo, no podrá tocarte si es un decreto de la princesa ¿verdad?, solo ayúdame - Eli difícilmente podía oponerse a Emy, pero era una locura.
—El problema será que Agnes es una mujer bastante…
—Odiosa - ella terminó la frase.
—No, bueno si, pero es una mujer engreída, es lo que quería decir - Emy se sentó, suspiró y puso las manos en ambas mejillas.
—Lo sé, sé que no querrá aceptarlo, pero si lo hago un decreto real, una decisión mía, ¿tendrá que hacerlo o no?
—No, no lo sé y si ella se lo cuenta a Daniel - Eli movía mucho las manos para intentar calmarse.
—Si usted da un decreto real, Agnes tendrá que aceptarlo, el consejo está para debatir sus decisiones y aconsejar si es algo bueno para el reino o si por el contrario está metiendo la pata, por mi parte no me parece una mala idea, el problema sin embargo y estoy de acuerdo con Eli, es Daniel.
—Pero que tiene que ver el con esto, son detalles de vestidos, de manteles, de esas cosas...
—Bueno cariño, sé que no sabes esto así que lo diré, la Sra. Agnes es una bruja, pero a diferencia de Gretta, ella amaba a su hija, era mejor madre, o mejor para lo que Daniel conocía, el vio como Agnes criaba a Úrsula y lo añoraba, porque lo único que le dio Gretta fue desprecio, los pequeños gestos de cuidado y amor que vio en Agnes fueron suficientes para que Daniel supiera que no era amado y además le tomara cariño, Gretta además prohibía que alguien se acercara a Daniel, por lo que ella era su única imagen de una madre, después de la muerte de Gretta, pues le tomo el respeto de un hijo y por eso si ella se queja de esto no sé qué posición tome.
—Aaahh! – gritó sobre una almohada - porque tiene todo que ser así, porque habría tanto problema, ella sólo quiere saber mis gustos para cumplir con su trabajo.
—Porque soy una sirvienta - intervino Elisabeth.
—Pues eres mi amiga - Eli abrió mucho los ojos - y me arriesgare, ¿están conmigo?
—Siempre - repitieron al unísono.
A la mañana siguiente se citó al consejo, todos estaban sorprendidos, Daniel no estaba así que quien lo solicito debía de ser Emy, Lowson y Lodwing se reían en susurros y Úrsula estaba que echaba fuego, preguntándose qué tramaba, cuando Emy entro y todos la miraron, el miedo la embargo, Nahiara que estaba a su lado puso su mano en su hombro, no podía echarse atrás, lo entendió, tomó un gran respiro y se situó al frente, los miró a todos antes de hablar, no faltaba nadie incluso la molesta Agnes, que lucía irritada, como si la hubieran sacado de su sueño de belleza.
—Gracias a todos por estar aquí, sé que es la primera vez que los llamo, y Daniel no se encuentra así que esto les habrá sorprendido.
—No se preocupe, usted es la heredera tiene el mismo derecho que Daniel a llamarnos por un consejo -fue el gran maestro quien hablo - más que sorprendido, estoy feliz de saber que está tomando su posición con esmero a solo un mes del eclipse - un escalofrío la recorrió, faltaba muy poco.
—Claro, ¿y qué es lo que quieres decirnos? - Úrsula hablo irónica.
—Bueno, no es un asunto que suponga algo grande, se trata de la boda...
— ¡Te estas arrepintiendo! - Úrsula sonreía.
—Eso no es posible - Lodwing intervino.
— ¡Basta!, no es eso - fue Lowson esta vez- Emy sabe que no puede hacerlo.
—Déjenla hablar - Nahiara estaba detrás y veía lo mismo que ella, ojos molestos y confundidos.
—Sres., primero que todo, no – miró a Úrsula - no se trata de eso, conozco mi lugar y no estoy echándome para atrás, lo que vengo a decirles es muy distinto, yo no puedo hacerme cargo por ahora de todas las cosas inherentes a la boda - Agnes la miró y frunció el ceño - debido a que ahora mismo estoy aprendiendo mucho de la luna y no me siento capaz de continuar con esos asuntos que siendo sincera me frustran un poco, no es fácil para mí, pero sé que no puedo apartarme del todo, por lo tanto, he decidido asignar una asistente personal, Elisabeth.
— ¡Eso no puedes ser¡, ¡ella es una sirvienta! - todos miraron a Agnes cuya cara estaba muy roja.
—Basta - el gran maestro se levantó - déjenla terminar.
—Elisabeth a estado conmigo desde el principio y se ha ganado mi amistad y respeto, conoce bien mis gustos, me ha visto elegir mi ropa cada mañana y tiene ya una visión general de lo que quiero que sea ese día, por lo tanto, acompañara a la Sra. Agnes y cuando sea necesario me comunicara cualquier detalle en el que tenga que intervenir - Elisabeth ahora estaba a su lado - Eli estará encargada de los asuntos de la boda al lado de la Sra. Agnes, eso es todo - Nahiara le había dicho como debía decirlo, pero al final añadió sinceridad, quería que supieran que no era cosas de egoísmo, era algo personal, que no podía evitar, Lowson y lodwing fueron los primeros en hablar.
—Yo no veo problemas.
—Yo tampoco - ambos se encogieron de hombros.
— ¡Yo digo que no! - El grito de Agnes los aturdió - ¡no voy a estar al lado de una simple sirvienta! - Esto es una… esto es una conspiración para matarme, es eso - parecía un gato molesto dispuesto a arañar.
— ¡Madre esto es una burla a tu persona!, ¡No podemos permitirlo!
—Basta ya - el gran sabio fue el siguiente en hablar - yo tampoco veo ningún problema en esto, espero Emy que encuentres el camino adecuado, y que la luz de la luna ilumine tu mente - sólo asintió.
—Gracias - sonrió - Sra. Agnes y Úrsula, si nadie más se opone, entonces podemos retirarnos todos - estas quedaron en shock y segundos después Agnes abandono la habitación hecha una furia, seguida de Lowson y Lodwing que sonreían.
—Esto no va a quedarse así, Daniel se va a enterar de que humillaste a mi madre, estas aprovechando que él no está, pero que sepas, cuando llegue te pondrá en tu lugar.
—Bueno no necesito tu opinión Úrsula, ya puedes irte.
— ¡Tu, tu! ¿Ahora si crees que eres una princesa no?, Impostora!
— ¡Pues no veo razón para permitir que me insulten!
—Nosotras estamos por encima de ti terrícola!
— ¡Basta! - Nahiara se paró frente a Úrsula - no voy a permitir que le faltes el respeto - estaba pálida y salió corriendo de la habitación sin decir una palabra más.
—Bueno eso fue como sabríamos que sería - concluyó.
—Sí, yo no creo que pueda hacer esto, la verdad, esas dos me asustan demasiado.
—Elisabeth ya no puedes echarte para atrás, fue una proclamación real de Emy, todo va a quedarse tal y como esta.
—Yo, yo - eli estaba a punto de llorar así que Emy tomo sus manos y la miró a los ojos.
—Eli eres mi amiga, si tienes un problema con esa mujer yo lo resolveré, solo tienes que realizar todas esas idas bonitas que tienes y nada más...- sabia lo difícil que era para Emy todo aquello, si podía ayudarla entonces lo haría.
—Está bien no voy a decepcionarla Srta.
—Gracia, Eli gracias, eres la mejor - la abrazo.
Sabía que quizás había puesto a Elisabeth en una situación complicada, pero si las cosas se ponían difíciles Eli se lo diría y ella podía intervenir, no es que se sintiera mejor, estaba preocupada por Daniel, si cuando llegaba la obligaba a estar con Agnes no sabía cómo iba a reaccionar, pero tendría que hacerlo entender su posición y más aún mantenerla, estaba cada vez más asustada, a solo un mes del eclipse era difícil concentrarse, pensar en su familia era desgarrador, lo evitaba a toda costa porque cada noche que se atrevía a recordar a su madre cocinando o las conversaciones con Yuli o a su padre sonriéndole, lloraba, lloraba hasta que amanecía y luego ya no podía dormir, ese día se sentó en el enorme abeto, a unos metros del castillo y tomo el libro de Gretta, quería saber que contenía, que había vivido ella en sus tiempos, cuando la luna era distinta a como ella la conocía, pero al  mismo tiempo sentía miedo de saber sí había sido odiada, si sufrió como le había contado Gabe y que pasaría después del eclipse.
Se armó de valor y abrió el libro, pero no era lo que ella esperaba, no era totalmente un diario, lo que Gretta había escrito era una detallada lista de hechizos, y debajo había una leyenda donde daba una explicación de su uso, la mayoría estaban hechos específicamente para causar daño y aunque no sabía nada de magia, leyó cada palabra intrigada pensando que aquella mujer había nacido en la tierra, pero no se parecía en nada a ella.
Hechizo de hiedra venenosa: su poder es capaz de destruir silenciosamente una aldea completa, úsalo bien y nadie lo sabrá.
La mujer estaba enferma de verdad pensó sorprendida, su locura la había llevado a alcanzar un profundo odio por la gente que vivía en la luna, el corazón de Gretta debió volverse oscuro allí, o quizás ya lo era, lo importante era que si ese libro llegaba a manos equivocadas podía ser muy peligroso, lo que no entendía era por qué la había guiado a encontrarlo, ¿por qué a ella?, tenía una teoría, quizás Gretta pensaba que ella la ayudaría con algo, ¿pero con qué?
Dos días fueron suficientes para que pudiera leer completo el libro, había incluso memorizado algunos que no podían causar daño, si no que por el contrario parecían útiles, pero el miedo la había hecho dudar, el libro estaba dividido en tres secciones, la primera era sobre hechizos sencillos pero crueles, de jugarretas que podían incluso ser de una niña, quizás esta parte pertenecía a la juventud de Gretta, la segunda era un poco distinta, esta reflejaba una época de su vida que en que quizás habían conseguido mitigar el odio, en su parte había encontrado los hechizos que logró memorizar, de curación, y uno que le llamó mucho la atención, uno especial para rebuscar en la mente detalles olvidados, y por último, el final era el que le daba más miedo, no había podido terminar de recitar en su mente esos, porque le aterraba que se hicieran realidad, invocación de criaturas horribles, hechizos para torturar e incluso los peores, hechizos para asesinar, estos habían significado el último de sus alientos donde ahora mismo ella veía la parte más fría de su alma. 
Tenía demasiado interés, curiosidad por repetir la magia como el dia que llegó, ella quería probar, aunque fuese una sola vez, se armó de valor, se sentó de rodillas, cerro los ojos, extendió sus manos al cielo y repitió las palabras de Gretta una y otra vez en su mente y luego en voz alta hasta volverlas un arrullo apenas audible.
—“muéstrame lo que quiero ver” 
Estaba acostada en un gran sillón bajo una gruesa manta, no podía moverse, estaba paralizada, sabía que era una visión, la forma en la que se sentía era idéntica, una mujer alta y hermosa caminaba de un lado a otro de la habitación nerviosa, un hombre a su lado se mantenía tácito mirándola, entonces hablo.
— Ttenemos que hacerlo Evan, Weiland es un buen lugar, está en medio de la nada, no van a sospechar de nosotros si la dejamos allí.
— Está bien cálmate - la tomo de los hombros - lo haremos esta noche, vamos a deshacernos de este problema - ambos la miraron y en su cara no había más que miedo.
Se despertó, con la vista clavada en el cielo, se había dormido o desmayado, su cuerpo no le respondía, no podía moverse por mucho que lo intentara, pero eso no era lo peor, ellos habían logrado salir del problema, recordó las similitudes y no había duda, eran sus padres el día que decidieron abandonarla, como habían podido se preguntó sintiendo como el dolor le oprimía el pecho, miro el cielo mientras las lágrimas corrían por su cara, débil llego hasta su habitación con la mirada aun ausente y decidió dormir y esperaba nunca despertar.
Varios días después tocaron la puerta con urgencia, era Nahiara que la miraba agitada.
— ¿Que sucede?
—Daniel ha regresado, y esa bruja se nos adelanto.
—¿De qué hablas, de Agnes?
—Sí, ha buscado primero a Daniel y consiguió ponerlo en nuestra contra, te ha llamado a hablar en privado, tienes que convencerlo, si retira tu enmienda perderás poder Emy, no puedes permitirlo, tienes que hacerlo aceptar.
—No sé si pueda lograr algo así, pero en este momento no quiero pensar en nada.
—No puedes negarte, me ha pedido explícitamente que te presentes ya mismo y estaba muy molesto.
—Pues no me importa, dile que ahora no -  tenía en la cabeza demasiadas cosas, sus padres y el dolor que le había causado ver ese recuerdo, las cosas que había leído en el diario de gretta eran oscuras y complicadas, esas estupideces de la boda no eran importantes y Daniel podía esperar.
—Lo siento cariño, pero si le digo eso a Daniel...- la interrumpió.
—Tendrá que esperar, por favor Nahiara, más tarde - los ojos de Emy reflejaban desesperación, la había visto ensimismada esos días y no precisamente feliz, ella era su protectora trataría de ayudarla si era necesario.
—Claro se lo diré, pero no te prometo nada.
—Está bien, gracias - cerró la puerta y suspiró, La cabeza le daba vueltas, todo era una locura, Gretta fue una mujer tan profundamente infeliz que escribió un libro completo para hacerles daño a todos en la luna, no era precisamente algo que pudieras aceptar y ya, y ella era la única referencia de herederos que tenía, el señor León era un luniano y el claramente no vivió una vida triste, eso a menos que cuentes su terrible esposa, y lo de sus padres eso era lo peor. Unos minutos más tardes tocaron la puerta.




Capitulo 7                                Tierra

Cuando abrió la puerta se encontró con Daniel que lucía furioso y Nahiara detrás preocupada.
—Basta ya, retírate - la miro furioso y Nahiara se inclinó dudosa.
—¿Qué pasa? - antes de irse le dio una mirada triste.
—Lo siento Emy yo...
—Tú no puedes decirme que no puedo hablar con ella y tu yo tenemos una conversación pendiente.
—Tranquila Nahiara puedes irte - lo miró y suspiró, Daniel estaba molesto y ella no estaba de humor, sabía que aquello terminaría mal.
—Lo siento cariño - Nahiara se inclinó de nuevo y se retiró con la preocupación reflejada en los rasgos, Daniel entro en la habitación, respiraba lento para calmarse.
—Explícame como es que tomaste una enorme decisión y pusiste a tu acompañante al lado de Agnes y lo peor, ni siquiera quieres explicármelo, ¿cómo esperas que no esté molesto?
—Escucha es una tontería - le dijo en un intento por que se calmara, tratando de minimizar la situación.
— ¡No! – Gritó de pronto haciéndola sobresaltarse - no puedes hacerle eso a Agnes, voy a echar para atrás todo esto y vas a tener que tomar tu lugar, ¡ese es tu deber! - su cabeza empezó a girar a mil por segundo y la ira se apoderó de ella tan fuerte que le costaba respirar.
—¿Por qué?, ¿por qué Daniel? - Repitió, él sabía que gritarle no era la solución y ella había respondido colérica - ¡porque a la pobre Agnes le molesta sentarse al lado de Elisabeth!, ¡Esa es tu excusa, que esa mujer tenga un montón de basura en la cabeza! - aunque ella no perteneciera a la luna, esas palabras seguían siendo muy groseras.
— ¡Tienes que respetar! No puedes hacer las cosas como en tu mundo, esta es la luna y…- no pudo terminar, ella había empezado a llorar y se le acercó, el dolor se reflejaba en su cara de una forma tan triste que no pudo continuar gritándole.
— ¡Si! ¡Claro que esto es la luna, por qué en la tierra un título como este no vale nada! Los títulos que valen solo te dan la oportunidad de mejores puestos de trabajo, pero eso no hace que la gente no pueda hablarse entre si -  había empezado a llorar sin querer, las lágrimas corrían solas, sabía que estaba diciendo tonterías pero estaba demasiado furiosa para siquiera pensarlo - Elisabeth solo está ayudándome a aceptar este lugar, a aceptarme a mí misma porque ya no soy yo, no - se dio la vuelta, dándole la espalda - soy una persona que no reconozco, ni mi mente ni mis pensamientos, ni mis sueños, ahora estoy en este lugar y no puedo aceptar tener que casarme de esa forma apresurada, quiero mi vida de vuelta, quiero ver a mi familia, a mis amigos, no quiero hablar de manteles y copas - Daniel intento tomar su cara, estaba roja y sus cristalinos ojos hechos una furia - yo no quería esto!
—No a mí - no esperaba decir eso.
—pero no así! – gritó, entendiendo a lo que él se refería - tu jamás vas a entenderme y sabes que - puso un dedo en su pecho - puedes hacer lo que quieras, has lo que desees, tú y la Luna pueden pisotearme, encerrarme, seguir mintiendo, no te preocupes, voy a cumplir mi deber - se limpió la cara con el dorso de la mano en un intento por quitarse las lágrimas - voy a estar ahí el día del eclipse, voy a ir a ver a la Sra. Agnes cada día y decidir los colores de los estúpidos manteles, no te preocupes que voy a cumplir mi deber, lo único que quiero a cambio - él estaba mudo, no sabía que decir - ¡es que me dejes en paz! - y salió de la habitación.
Nahiara había estado fuera escuchando y las palabras de Emy le dolieron casi como si fuese a ella, cuando decía la luna sentía que se refería a ella también y eso la entristecía, más importante aún no podía dejarla sola, ella y Daniel se miraron y supo lo que tenía que hacer.
—Sr. es mejor que la deje sola, yo lo arreglaré por favor - Daniel estaba demasiado confundido por lo que sólo asintió.
Emy llego hasta el enorme abeto fuera del castillo y empezó a llorar con furia, no podía evitarlo, sentía que Gretta había transmitido su rabia a ella, pero en ese momento el dolor no la dejaba pensar, lloró y lloró hasta que sintió a Nahiara a su lado que le ofrecía sus brazos, acepto y se sentó con la cara en sus hombros.
—Ya cariño, estoy aquí, contigo, no estás sola - hacía mucho frio, pero no podía pedirle entrar.
—Perdóname Nahiara - le dijo entre sollozos – perdóname…
—No se disculpe señorita.
—Lo odio, odio estar aquí, odio la luna - levanto su cara y la miró – ojalá nunca hubiese pisado este lugar, no quería aceptarlo, pero ya no puedo, ahora lo sé, antes la juzgue, pero ahora puedo entender lo que vivió Gretta.
Nahiara no dijo nada, solo la abrazó, Daniel que estaba detrás, oculto en las sombras, no pudo evitar sentir que había empujado a Emy a la misma vida que su madre, en ese momento entendió lo mucho que la amaba, verla llorar era muy doloroso, sabía que era su culpa, pero ella tenía una enorme diferencia con Gretta, nunca fue preparada para esa vida y aun así estaba asimilándolo mucho mejor, ahora lo poco que habían construido lo destruyo en una sola conversación, convencido de que Agnes tenía razón y que Emy tenía que acostumbrarse a su vida en la luna, pero no era así, ahora entendía que la luna tenía que acostumbrarse a su nueva heredera.
Esa noche Nahiara acompaño a Emy a su habitación y espero a que esta se durmiera, se sentía muy culpable, sabía que Gretta había tenido una vida horrible y no quería que ella viviera lo mismo, era una persona tan amable, fuerte y decidida, aun así había respetado sus reglas y las había aceptado aunque no estuviera de acuerdo, desde no poder vestirse como lo hacía hasta aprender los modales que allí eran importantes, su vida había cambiado en menos de 6 meses y ahora luego de haber luchado tanto se había quebrado y no era exactamente fácil escucharla decir que los odiaba, era tan triste, pero no podía hacer nada.
Daniel en cambió había tomado una decisión importante, había visto lo mismo que en su madre y si podía ayudar a Emy a no destruirse como lo hizo ella, lo evitaría, después de eso falto poco para correr a contárselo, pero era mejor dejarla descansar, su padre vio a su madre sufrir y él la amaba, pero nunca entendió que le sucedía así que simplemente acepto que no podía cambiarlo.
La mañana siguiente Emy se preparó para su reunión con la Sra. Agnes, no quería hablar con nadie, pero no tenía opciones, y más importante aún Daniel pronto anunciaría retirar su pedido, lo que la hundiría, mientras divagaba tocaron la puerta, pensaba que al menos le quedaban unos minutos antes de tener que ver a esa bruja, pero cuando abrió se encontró con Daniel que la miraba sonriente.
—Ha, hola - le frunció el ceño, porque rayos él estaba tan feliz, se estaba burlando de ella pensó irritada - que sucede - le espetó.
—¿Ya estas lista? Porque necesito hablar contigo.
—Daniel en un rato veré a Agnes, está bien, ya te lo dije - Daniel levanto un dedo interrumpiéndola.
—No tienes que reunirte con nadie, hoy vamos a dar un paseo - sonrió aún más.
—A si, ¿y por qué?
—Bueno ya te lo dije tengo que hablar contigo, si estas lista podemos irnos.
—Dame unos minutos.
Cuando terminó, la ansiedad la estaba matando, Daniel estaba feliz y quería dar un paseo, el día anterior había llorado como una niña, pero la había dejado sola, además como es que ahora no era importante que viera a Agnes, una vez fuera del castillo, no aguantaba más.
—Dímelo por favor Daniel que pasa y además que sucede con Agnes, a ella no va parecerle divertido que no me presente.
—Escucha atentamente, no voy a revocar tu enmienda, le he dado mi aprobación - se sorprendió.
—Por qué hiciste eso, espera, espera no me digas que fue por lo de ayer, si es por eso yo no voy llorando para que cambies de opinión.
—Cálmate, no me gusta verte llorar, pero no fue por eso que lo hice, tengo un motivo más grande.
—Y ¿cuál es?
—Emy – dijo y se detuvo para que le mirara los ojos - quiero que sepas que la luna no te odia, yo te pido perdón sinceramente en nombre de todos, porque estás aquí y lo haces muy bien de verdad, aun así, no es suficiente, no puedo darte lo que quieres, no puedo devolverte a la tierra, quiero que entiendas bien eso.
—Lo sé, yo ayer estaba molesta y dije cosas de las que me arrepiento.
—No, espera a que termine - asintió - no puedo devolverte a la tierra, pero hay un regalo de bodas que quiero darte antes, te había prometido que lo haría después del eclipse pero creo que es justo que lo veas antes.
—¿De qué hablas?
—De esto – tomó su mano - voy a llevarte al espejo de la puerta tierra - lo miró sin dar crédito a lo que decía, el piso se movió bajo sus pies.
—¿Estás hablando en serio?
—Si, totalmente serio, tengo que resolver asuntos aquí, pero partiremos en una semana, será un secreto entre tu Nahiara, Lowson y yo ¿de acuerdo?
—Yo… - no tenía palabras para describir lo feliz que se sentía, iba a ver a su familia, solo sería un reflejo, un corto vistazo, pero no importaba, sería un gran consuelo, salto y lo abrazo - gracias, gracias, gracias de verdad, jamás voy a agradecerte adecuadamente esto - Daniel le devolvió el abrazo.
—No tienes que agradecer, esta es mi forma de probarte que, aunque no puedo darte lo que quieres, puedo ser alguien que este contigo a pesar de todo, no soy tu enemigo y la luna y su gente ya te ama - estaba demasiado feliz, Daniel había apartado todo lo que le habían enseñado para darle unos minutos con los que amaba y estaba arriesgando mucho solo por ella.
—Bueno yo quiero disculparme, lo que dije no estuvo bien y sé que las personas de la luna no tienen la culpa que yo sea la heredera - él sonreía, estaba acostumbrado a ese lado suyo, trataba a todos con el mismo respeto y los adoraba de igual forma, esa eran las cualidades que el sabia la harían perfecta para ser la siguiente Reina.
—Bueno entonces en una semana.
Se despidieron incómodos, a pesar de que habían compartido un beso, dar el siguiente paso después de la pelea no parecía fácil y Emy no quería parecer demasiado aduladora, no podía dejar de pensar en su viaje, en que los volvería a ver, ese solo pensamiento podía darle la fuerza que necesitaba, más tarde de vuelta al castillo se cruzó con nada menos que Úrsula.
—¿Por qué tan sonriente?, déjame adivinar, es porque te saliste con la tuya - le espetó con sarcasmo.
—Está muy lejos de importarme lo que opines, y puedes pensar lo que quieras porque no puedes arruinarme la felicidad, hoy no - y agrego una sonrisa.
— ¡Ja! Eso que te dice Daniel, ya lo he escuchado yo, mentirosa.
—¿Qué quieres decir?
—Ahora si te importo, pues mi querida princesa, me dijeron que no podía decirte esto, pero viendo que estas tan feliz, no puedo simplemente ignorarlo, creo que podríamos haber compartido la misma felicidad, yo estuve ahí donde estas ahora mismo, sé que palabras bonitas uso para enamorarte, porque también me las dijo a mí - estaba anonadada, había escuchado bien, ella realmente hablaba en serio.
— ¿Tu estuviste con Daniel, juntos, como una pareja? - quería ser clara por que parecía muy surreal.
—Pues si cariño, quiero decir Srta., yo era la hija de la mejor amiga de la Sra. Gretta, ellas querían que ambos estuviéramos juntos, fuimos prometidos por nuestras madres en matrimonio - si Úrsula decía la verdad entonces era una locura, como es que el heredero de la luna podía comprometerse si él ya sabía su destino, la bruja quería ponerla celosa pero no iba a hacérselo tan fácil.
—No te creo Úrsula, estás diciendo tonterías.
— ¿Por qué no se lo preguntas tu misma?, a final de cuentas son muy cercanos - y sin más dejo a Emy con aquella noticia picándole como una espina.
Cuando llegó a su habitación la esperaban Elisabeth y Nahiara que se veían muy felices.
—Emy! - gritaron apenas entró.
—Chicas, me alegro de verlas y además tan felices, ¿qué sucede?
—Y nosotras, que sucede pues, Elí está haciéndolo genial y a que no adivinas - y sin esperar que respondiera continuo - ¡esa bruja se ha mordido la lengua!
—Lo sé, la verdad es que no quiero más problemas con Úrsula y su madre - se acostó completa en la cama con cara de aturdida y de pronto recordó que había olvidado cierto asunto.
—Tengo que contarles algo importante - ambas se miraron intrigadas.
— ¿Que sucede? - Nahiara que miraba por la ventana, tomo asiento al lado de Elisabeth.
—Confió en ustedes, son mis amigas, me han apoyado como nadie en este lugar, no solo eso, me han protegido también, les debo mi vida y por lo tanto hay algo que debo contarles.
—Estas asustándome, que pasa - arrugo el gesto preocupada.
—Estamos aquí para ti Emy - Elisabeth en cambio había adoptado una sonrisa para hacerla sentir más cómoda.
—Antes del incidente de los lobos, yo hable con Gabe - Esperaban escuchar cualquier cosa menos aquella absurda declaración.
—Espera ¿qué? - Nahiara se había levantado sorprendida.
—Lo sé, sé que hice mal, pero yo no sabía quién era el, me engañó diciendo que era un oficial del castillo, no tenía como saber que mentía, ustedes dijeron que nadie podía tocarme, que estaba protegida, además sé que Gabe me puso un hechizo, por eso estaba enferma y por eso no podía contarles.
—Si, pero el encontró la forma de burlar nuestras defensas con magia.
—Lo sé, y creo que fue Gretta - Eli se encogió en su silla con la sola mención de su nombre.
—De… de que hablas Emy, Gretta está muerta.
—Eso también lo sé, pero él me habló de como ambos era muy amigos, de cómo no solo había escuchado sus confidencias sino también de cómo le había mostrado formas de vengarse, incluso le habló de...
—Dilo Emy, no estamos juzgándote.
—Habló de cómo ayudar a regresar a la heredera de la tierra a su hogar.
—¡Que!, ¡Emy tu jamás!
—Yo jamás lo haría, ¿confían en mí no?, saben que no lo haría, Gabe me lo propuso y le dije que no, aun no puedo entender porque Gabe odia tanto la luna.
—Gabe es un hijo hibrido de los lobos y lunianos, su madre es una mujer de la luna que fue engañada por el Rey lobo para crear una especie de raza nueva, pero no lo sé, puede ser resentimiento quizás.
—Eso significa que él es como Daniel, es decir mitad y mitad.
—Así es, pero a diferencia de Daniel, su madre si lo amó hasta el día de su muerte.
—¿Su madre, ella está muerta? - Nahiara suspiró.
—Es una historia larga, pero creo que te ayudará a ver un poco más cómo funcionan las cosas aquí - Emy asintió y Nahiara se sentó a su lado.
—Los lobos son criaturas que vienen de la puerta esmeralda, pero eso ya lo sabes, las criaturas mágicas que cruzan los portales son eliminadas, porque generalmente son asesinos que devoran carne y huesos y que además no tienen ningún tipo de sentimiento, solo matar y consumir magia - recordó como en sus pesadillas los ojos de aquellos lobos solo desprendían sed de sangre y nada más - sin embargo cuando el Rey de los lobos logro cruzar la pequeña verja de la puerta esmeralda, se adentró en el bosque y se ocultó por meses, el  Rey Darían, el abuelo de Daniel apenas y pudo saber su posición hasta mucho después, y cuando lo encontró, los lobos no habían cometido ningún delito, se alimentaban de animales del bosque que también eran carnívoros y de esa forma habían sobrevivido, el Rey entonces decidió darles una oportunidad, y prometió reglas para impedir que los lobos devoraran lunianos, de lo contrario serian exiliados nuevamente.
—Pero entonces si ellos no pueden tocar a los lunianos, Como es que...
—Cómo es que nació Gabe, esa vez el rey lobo rompió el tratado, sin embargo, alego que él no había hecho daño a nadie y que su acción no rompía ninguna regla, además ella ya estaba embarazada de un lobo y el Rey no pudo hacer nada, pero a partir de ahí se promulgo una nueva ley que evitaba que los lobos se acercaran a los lunianos, de hacerlo serian no solo exiliados, sino más bien eliminados para siempre de la luna. La madre de Gabe paso a ser la única luniana exenta de la regla y crio a su hijo hasta que él tuvo 5 años, después de eso murió misteriosamente y aun no podemos explicar que sucedió, cuando el Rey pidió una explicación los lobos alegaron que no le debían nada a la luna, por supuesto los lobos son seres mágicos y además son bastante inteligentes, han encontrado la forma de quedarse y pasar desapercibidos.
—¿Cómo es que ese tipo de seres prefiere vivir bajo tantas reglas en la luna que regresar a su hogar en la puerta esmeralda?
—Nadie lo sabe cariño, nadie sabe que hay en esas puertas, pero lo que cruza a través de ellas son seres despreciables, quizás los lobos no quieren pasar sus vidas luchando y prefieren vivir en la luna con todas esas reglas.
—Ya veo, me da algo de pena.
—Lo que aún no me cuadra, es qué relación tiene Gabe con la difunta Sra. Gretta - Eli había hablado luego de un rato de estar en silencio
—No lo sé, el habló de estar a su lado durante sus penurias, él dijo - y las miró antes de continuar - que era maltratada, que recibía burlas por ser una humana y que de esa forma tuvo que hacerse fuerte, eso es verdad o era una mentira - ambas bajaron la mirada.
—Creo que eso es algo que debe contarte Daniel, la historia de la Sra. Gretta es complicada.
—No quiero hablar con Daniel, cuando el tema se sale de lo que él quiere decirme se molesta y me bloquea, y quiero saberlo, ¿es cierto? - sería posible pensó, que la luna no fuera el lugar que ella conocía, o más bien que estaba demasiado protegida por estas personas para verlo.
—la verdad es que nosotras éramos muy pequeñas en esa época, pero si he escuchado de, bueno de que ella no fue tratada al principio de una manera adecuada, quizás eso desato su odio hacia la luna, pero no puedo estar segura.
—Entonces Gabe no mentía.
—Bueno, hay una vieja leyenda sobre las herederas de la tierra.
—¿Cual leyenda?
—Pues decían que las hijas de la tierra siempre eran mujeres despreciables, ambas razas siempre han tenido entre sí cierto resentimiento y la verdad se cuenta que la primera hija de la tierra que piso la luna fue la única que no maltrató a los lunianos, luego de ella todas fueron técnicamente malvadas.
—Increíble, por eso tenían la predisposición de como seria Gretta y lo peor es que ella no tenía la culpa de eso – suspiró - pero al final lo confirmo.
—No solo vimos el maltrato desarmado hacia su hijo, la manipulación al Rey y muchas otras cosas, las únicas que se podían llevar bien con ella eran Agnes y Úrsula - había otra cosa rondando su cabeza, decidió que Nahiara podría decirle algo.
—¿Es cierto que Úrsula había sido prometida en matrimonio con Daniel?
—Bueno - Nahiara  se ponía de pie lista para irse - esa es una historia distinta y creo que deberías preguntárselo a Daniel, solo hay una cosa que te diré de eso, él nunca quiso algo así, tenía apenas 9 años y el brazalete no había aparecido en su muñeca o no lo habían visto, no lo sabemos, lo cierto es que buscaba tanto el amor de su madre que habría hecho cualquier cosa por ella, incluso casarse con esa bruja, pero y recuérdalo bien no le guardes secretos al Rey, debes cumplir las leyes también.
—Lo sé, se lo contare - no tenía planeado hacerlo en un futuro cercano, pero lo haría.
—Bueno que descanses, Eli hasta mañana - las tres se despidieron.
Ahora había empezado a ver la luna desde otro ángulo y es que si le contaran todas esas cosas desde un principio, sería difícil asimilar aquel lugar, pero había tantas cosas que quería preguntar, como había soportado el Rey ver a su hijo ser maltratado por su madre, y ahora sospechaba que Gretta era mucho peor de lo que había imaginado, y además estaba Gabe que a su parecer también era una víctima de ese lugar extraño y extraordinario, logró dormir mejor esa noche sin ninguna visión, parecía que el futuro estaba empezando a cambiar.
Había pasado una semana, y estaba lista para partir, en la noche Nahiara le había avisado que saldrían de madrugada, no podían contarlo a nadie y Eli también había sido implicada, se había abrigado mucho por qué haría frio y además estaba segura viajaría a la velocidad de la luz, lo que más nerviosa la ponía es que iba a estar a solas con Daniel. Otra cosa que había decidido era contarle lo que sabía una vez que hubiesen regresado, no quería arriesgarse a que se enojara con ella, porque por muy egoísta que sonara necesitaba ver a las personas que amaba.
Daniel la esperaba en una salida cercana a la gran muralla, no tenía caballo y vestía una capa negra que lo fundía con la oscuridad, ese día no parecía un príncipe, volvía a ser el chico malo que su madre habría rechazado de haberlo llevado a casa, le habría dicho que la belleza no importaba si la llevaba por un mal camino, ese pensamiento la reconfortó, podría verla pronto, verla solamente, pero eso no importaba, Nahiara se despidió.
—Te dejo en buenas manos Emy, nos vemos pronto.
—Adiós Nahiara - le sonrió y se inclinó con la mano en el corazón, Emy no pudo más que reír, Nahiara sabía que ella odiaba que usaran esos exagerados modales.
—Llegó la hora - Daniel extendió sus manos - cierra los ojos, al principio puedes sentir un poco de nauseas - lo miro llena de agradecimiento, esos azules ojos estaban marcados por una sombra gris, probablemente del cansancio, tenía demasiadas responsabilidades y ella entraba en esa lista.
—Te ves cansado.
—Quizás, pero el eclipse está demasiado cerca, por ahora no pensemos en eso - ella sonrió, aunque no llego hasta sus ojos, realmente le preocupada que él no descansara lo suficiente.
—Estas lista – asintió - muy bien, ahora.
En cuestión de segundos, su mente giro a todos lados, sentía el movimiento subir por su cuerpo y la necesidad de inclinarse a vomitar por las náuseas, Daniel puso las manos en su espalda.
—Calma, ya está listo - se irguió un poco y miro a su alrededor, las náuseas empezaron a ceder y el bosque la envolvió, estaba fuera del castillo.
No podía mentirse a sí misma, tenía miedo, estaba fuera y sabía que tenía muchos enemigos, esta era la oportunidad perfecta para morir, pero debía ser valiente, Daniel caminaba a su lado tranquilamente, ella no había olvidado como amenazó a Gabe, quien a pesar de tener todo un ejército de lobos, estaba asustado hasta los huesos, él era fuerte, además ella iba a luchar con los dientes de ser necesario, y no había tenido sueños desagradables últimamente, eso la tranquilizó, era de noche, por lo que caminaban hacia un lugar que no podía ver.
—¿Sabes a dónde vamos? - Daniel la miró con una sonrisa divertida en su cara.
—Claro que sé a dónde vamos, estamos cerca de la puerta tierra.
—¿Ya estamos cerca? – elevó un poco la voz y al darse cuenta se llevó las manos a la boca asustada de haber hablado muy fuerte - Daniel emitió una carcajada.
—No tienes que tener miedo, yo estoy contigo, no dejare que te pase nada.
—No tengo miedo - mintió y él lo supo - es que no quiero tentar a la suerte o mejor dicho a mi suerte, además no tuve ningún sueño desagradable así que estaremos bien.
—Quieres decir que no tuviste alguna visión del futuro.
—No estoy segura que sean visiones del futuro, eso suena bastante ilógico - mintió.
—entonces te parece que caminar en la luna es algo lógico, ¡claro!
—Ja, ja que gracioso, el Rey Daniel tiene sentido del humor, increíble - empezó a relajarse visiblemente, es cierto que a su lado se sentía más fuerte y segura.
—Debes saberlo, lo que ves en tus sueños son visiones, dijiste haber visto la luna antes de venir aquí, y las pesadillas del bosque, estoy seguro eran viéndote a ti misma el día que Gabe te secuestro - ya ella lo suponía - eso en la luna se llama Clarividencia al igual que en la tierra.
— ¿tú también puedes tener visiones del futuro?
—No la verdad es que no, pero existen formas, hechizos, recuerdo que mi padre me contó una vez que en el Bosque Ere existen unas Ranas que poseen el mismo don, si alguien quisiera saber su futuro debería verlas - Emy empezó a reír con ganas.
— ¿Es en serio? ¿Y cómo hacen para ver el futuro o mejor dicho como pueden hablarte?
—Bueno pueden hablar y también dicen que son bastante codiciosas, si quieres saber tu futuro tendrás que llevar algo invaluable - estaba demasiado intrigada - además existen otros, en cada bosque puedes encontrar uno diferente, en el bosque Uní están los conejos, quienes poseen el don de la curación, en el bosque Thot las hojas están teñidas de rojo y dicen que existe un animal que consume sangre, este es un mundo fantástico y tú sí que puedes ver el futuro.
—Sí, tienes razón - bajo un poco la cara, apenada - me vi a mí misma la noche del ataque, incluso sentí que estaba en ese lugar antes de que sucedería, pude sentir hasta la helada briza de la noche y supe claramente que era una visión, pero en ese momento ya era demasiado tarde.
—Está bien, ya pasó, yo también tuve la culpa, estaba demasiado ocupado con otra cosa – suspiró recordado lo doloroso que fue aquello.
—Eso significa que tenemos un problema - Daniel se detuvo de pronto y la miró interrogante
—¿Qué tipo de problema? - lucia serio, incluso asustado.
— Cálmate y camina que yo no sé a dónde vamos - asintió y continuo - no es nada grave, creo que tenemos un problema de comunicación, eso es todo, es algo que se puede resolver.
—Y cómo podemos resolverlo - ella lo miró, allí vestido como chico malo, estaba mucho más que guapo.
—Sencillo, contándonos las cosas - era una total hipócrita, lo sabía, también estaba guardando secretos.
—Está bien, tienes razón, ambos podemos hacerlo - pero no era el momento, aunque seguir sin decir lo del diario seria caótico.
—Yo quiero… - la interrumpió apartándola con el brazo.
—No hables, quédate quieta - obedeció con el corazón latiendo a mil por segundo, que será pensó, una criatura horrible, o muchas criaturas horribles, el miedo la invadió tan rápido que no podía respirar, pasaron los segundos como si fueran horas y Daniel se mantenía quieto como una estatua, hasta que de pronto.
a su alrededor
— ¿Que sucedió?, ¿qué era eso?
—Un ave del bosque, son generalmente amables, pero de noche su corazón es cruel así que no te les acerques.
—Su... ¿su corazón cambia con el día?, bueno eso sí que es un alivio, ¡es de noche! Y tú te ves tan tranquilo.
—Ya te lo dije, La luna es un lugar de criaturas mágicas, por lo cual las aldeas están alejadas de los bosques, separadas por un río, ahora mismo estamos en lo que se llama el Bosque oscuro, hay más criaturas a medida que te acercas a las puertas y es por supuesto más peligroso, podríamos luchar, pero haría mucho ruido.
—No, no mejor nos quedamos así callad - el no pudo evitar sonreír, lucía un poco asustada pero no paraba de hacer preguntas, era pocas las veces que podían estar solos y ese momento no iba a olvidarlo, ella miraba el cielo y se veía tan hermosa con la luz crepuscular iluminando su cara, tomó sus rosadas mejillas que pasaron a ser rojas en un instante y la besó, volver a probarla era casi épico, sentir que ella era suya tanto como él le pertenecía, le hacía sentir vivo, cosa que a veces olvidaba, la humedad de su boca y su agitada respiración lo calentaban y eso que hacia un frio terrible, después de unos segundos la soltó, no podía bajar la guardia en medio del bosque oscuro, le dio una sonrisa, ella se veía muy aturdida, tomo su mano y avanzaron a medida que la luz del amanecer los abrazaba.
Llevaban tiempo callados cuando ella rompió el silencio.
— ¿Que pasó en la reunión de los lobos? - Daniel tardo unos segundos en responder
—El Rey de los lobos se llama Setian, es un animal mítico y extraño, ni mi padre ni el Rey anterior entienden quién es el dentro del mundo de las bestias, pero puede tomar forma humana, es así como logró firmar un tratado de paz, le conté lo que había sucedido con su hijo, al principio lo negó, aparentemente no lo sabía, luego solo se hizo responsable, me dijo que le había parecido extraño saber que tan cerca del eclipse el Rey de la luna quería reunirse con él, entonces pedí un pago.
—tú y tus castigos.
—¿no me digas que le perdonaste?
—Puede, Gabe también ha sufrido mucho Daniel, ¿qué es lo que le obligaron a hacer?
—Gabe no es el único responsable de lo que pasó y yo no puedo perdonarle tan fácil.
— ¿qué fue lo que hiciste?
—Lo que habría hecho cualquiera en mi lugar, apenas termine el eclipse y la profecía se cumpla los lobos de la puerta esmeralda serán exiliados para siempre de la luna, a menos claro que en vez de eso quisieran ser extinguidos, eso fue lo que le dije - no podía creerlo, Daniel había hablado de una forma tan fría que incluso le costó reconocerlo.
—¡eso es muy cruel!, Daniel es demasiado ¿no crees que estas exagerando? - el la miró unos segundos antes de continuar.
—Lo que hicieron es una traición a nuestro reino, que hubiera pasado si Gabe se hubiese equivocado y tu fueras muerto durante esa estúpida negociación, todos estaríamos condenados, me parece poco su castigo, el Rey de los Lobos lo sabe y estuvo de acuerdo, muy a pesar de todo, ellos pertenecen allí - lo miró comprendiendo de pronto.
—Pero Gabe el no… ¡él no es un lobo completo!, ¿qué va a pasar le una vez que cruce la puerta? - estaba angustiada.
—Ese no es mi problema, cada quien debe hacerse responsable de sus acciones, es así de sencillo, pero estoy seguro que no durará mucho, la raza de los lobos es antigua, pero se han vuelto débiles al permanecer aquí, en mi opinión todos van a morir - ella se detuvo a mirarle.
Habían comprendido varias cosas de su carácter, una de ellas era la compasión, demasiada pensó el, sin embargo, una cualidad necesaria en una Reina.
—Eso es muy cruel y lo sabes, porque no elegiste otro castigo, algo donde se puedan quedar, solo Gabe actuó precipitadamente y creo que no es su culpa.
—¿de que estas hablando? Claro que es su culpa, además - se acercó y la miro a los ojos - no deberías preocuparte por ellos, no tiene nada que ver contigo, es solo otro asunto de la luna.
—Me preocupa esa forma cruel de actuar - tenía miedo por Daniel, no de él, y esa forma fría que tenía algunas veces de hacer las cosas.
— ¿por qué Emy?, ¿me tienes miedo? - ella frunció el ceño
—No, tengo miedo de muchas cosas desde que llegué, no a ti, pero si por ti, puedes llenarte de odio tan fácil, no está bien.
—Si no fuera así, jamás hubiese sobrevivido a este mundo, para mí no fue un cuento de hadas, te protejo porque se lo terrible que puede ser este lugar para alguien como tú, yo era igual, y mi castigo jamás voy a olvidarlo.
—¿Cual castigo? - no podía desviar la mirada, el al fin le hablaba desde el fondo, mostrando le una parte de sí mismo que quería ocultar.
—Mi madre fue una mujer cruel, la única persona a la que no podía odiar, me odiaba, realmente quería que yo estuviera muerto, no quería que naciera, y no sólo eso, miles de veces recibí castigos absurdos y terribles, no puedo contar las veces que destruía mi piel con un látigo, o las veces que me ahogaba mientras yo intentaba zafarme – tomó un mechón de su cabello - y luego la luna, miles de personas murieron cada vez que ella tenía un capricho porque nos odiaba a todos, sufrí mucho Emy, quiero evitar que pases por algo así, ¿lo entiendes? - ella asintió, no tenía idea de cómo contestar eso, demasiado aturdida, demasiado asustada, la vida puede hacerte miserable y triste dándote una madre como esa, no podía ni imaginar el dolor físico y emocional al que habría sido sometido siendo solo un niño e intentando comprender por qué tu madre te odiaba. Caminó detrás pensando en la horrible confesión que acababa de escuchar.
Después de leer el libro de Gretta sabía que ella era cruel, pero haberle hecho eso a su propio hijo era algo desmedido imposible de entender, cuanto odio tenía que haber sentido para llegar a ese extremo, incluso si había sido maltratada no podía justificarse para lo que le hizo a Daniel, además también sentía pena por Gabe, una solo decisión los había mandado a todos al exilio y probablemente a él, a la muerte.
Cruzaron el bosque ya iluminado a través de los árboles, los sonidos eran diversos, de pájaros y animales inimaginables a su alrededor, Emy le preguntaba algunas cosas y el respondía y hacia bromas, después de la charla se había podido relajar, en ese momento para ambos no era difícil imaginar que podían llevarse bien en un matrimonio, pero eran demasiado jóvenes para sentir que estaba bien, demasiado imprudentes, eso lo sabían, tenían que conocerse mejor, aunque sería después de completar la profecía, porque ya no tenían más tiempo, caminaban entre las rocas mientras la levantaba o ayudaba tomando sus manos para que avanzaran, y se reían de cualquier cosa, habían aprovechado el estar solos para besarse cada vez que podían, después de cruzar un pequeño arrollo o al saltar un árbol, ella jamás imaginó que estar enamorada se sentiría de aquella forma, su olor, su sonrisa, se quedaba atontada pensando en lo mucho que le encantaba, pero había un sentimiento que predominaba, era la sensación de no estar sola, de ser parte de algo, una sensación que la llenaba.
Avanzaron hasta un sendero bordeado de árboles.
—Esa es la puerta tierra - señalo, era impresionante, no podía ver como aquella roca enorme podía ser una puerta, no se veía alguna entrada, aunque estaban lejos.
—Se necesitaría caminar muchísimo para incluso acercarse un poco, ¿cómo es que eso es una puerta?
—No es exactamente una puerta, esas rocas gigantes estuvieron en la luna por siglos por lo que no sabemos cómo se formaron, son un puente o mejor dicho un túnel hasta nuestros mundos, pero nosotros no queremos llegar hasta la puerta, hay un campo de protección que ya pasamos así que estamos más seguros.
—¿Pero a través de esa puerta no puede cruzar nada malo no?, quiero decir que da hacia la tierra, en mi mundo no hay nada peligroso.
—En la tierra también hay criaturas que quieren cruzar hacia la luna, tan peligrosas como las de las otras puertas, los terrícolas también han tenido que encontrar formas de defenderse.
—Increíble - nunca pensó que su tierra también necesitaría protección desde adentro - y a donde vamos - Daniel señaló el sendero, a lo lejos se divisaba agua.
—Vamos al lago.
Caminaron en silencio tomados de la mano por el único lugar del bosque que era plano y donde los arboles hacían un camino, cuando llegaron el frio se había ido y la calidez del sol los calentó, el agua era tan cristalina que podías ver el fondo, incluso los peces y las piedras de colores.
—Este es el espejo de la tierra, si te inclinas puedes ver a las personas que amas, solo claro si tienes seres amados en la tierra - Emy se acercó con el corazón latiéndole muy rápido, y la respiración entrecortada, se agacho y miró a Daniel antes, y este le sonrió animándola.
Su cara se reflejó en el agua y segundos después todo se distorsionó, transformando su rostro en una película colorida y muda donde su madre apareció cocinado y su padre a su lado la abrazaba, reconfortándola, hacia su izquierda pudo ver a Yuli que se encontraba acostada en su cama mientras hablaba por el celular y movía las piernas contando alguna intimidad, a su derecha el resto de sus amigos viviendo sus actividades diarias, se centró en sus padres que disfrutaban una comida sentados en la mesa, ambos reían felices, las lágrimas se resbalaron inconscientes por sus mejillas y empezaron a caer sobre el agua desdibujando las imágenes, no se había dado cuenta que lloraba, hasta q las vio, verlos había abierto la herida que no se había permitido tocar, evitaba pensar en ellos tanto como podía, porque si se atrevía se quebraría y no podría hacer lo que todos necesitaban, Daniel la miró llorar sin poder quitar el dolor que la embargaba, espero unos minutos hasta que decidió que era hora.
—Emy necesitas levantarte - no pudo apartar la vista.
—Lo sé, solo dame unos minutos - secaba sus lágrimas para evitar verse mal.
—Tranquila, confía en mí, es hora de irnos - sabía que su tiempo había terminado, pero había sido tan poco, aun así, agradecía a Daniel haberle permitido verlos y no podía ponerse ahora a hacer berrinches, tomo fuerza, y se levantó, evitando ver el espejo de nuevo.
—Gracias Daniel, jamás podré pagarte por hacer… - Daniel levantó un dedo en señal que necesitaba que hiciera silencio y extendió su mano pidiéndole que hiciera lo mismo al igual que antes, ella sabía que era la forma de irse, le sonrió y extendió su mano.
—Vas a sentirte incluso peor esta vez, por que iremos más lejos, hasta podrías vomitar, trata de controlarlo.
—Claro, no te preocupes - la tristeza en sus palabras era innegable.
—Cierra los ojos y piensa en tu casa - eso la sorprendió probablemente era una forma de hacerla sentir mejor, hizo caso, e imagino su casa.
En segundos, sintió su estómago revolverse, e incluso las arcadas llegar hasta su garganta, el ácido la quemó, pero pudo aguantar y no vómito, Daniel pasaba la mano por su espalda y decía palabras para calmarla.
—Emy, porque no abres los ojos y miras a tu alrededor.
Cuando se levantó quedo en shock, de pronto el mundo había girado de nuevo y se encontraba frente a su casa, la gente paseaba a su alrededor, el ruido de los autos, los niños riendo y hablando tonterías, y Daniel estaba a su lado vestido con pantalones de jean y una camiseta negra de mangas largas, parecía un chico guapo muy guapo y normal de la… de la tierra, le abrazo y dio un grito ahogado.
—Como, como es que, yo no puedo entender, ¡estamos realmente aquí!
—Quiero demostrar que no todo es malo, y que todos estamos de tu lado, puedo ser demasiado protector, pero solo trato de que todo salga bien, y puede que me costará demostrarlo al principio, pero realmente quiero que seas feliz, estamos en la tierra, este es mi regalo de bodas anticipado.
—Gracias, gracias de verdad yo, no puedo creer que este en mi casa - Daniel volvió a interrumpirla muy serio.
—Hay algunas reglas.
—Claro, hare lo que sea - incluso el aire, el calor, la normalidad era renovador. Lo miró atenta.
—Primero solo tenemos 30 minutos en la tierra, la luna sin mi esta desprotegida porque me encuentro en otro mundo, y no tardarán mucho en darse cuenta, además mucho menos puedo dejarte sola aquí, el tiempo es el estipulado, si pasamos unos segundos de más, sería catastrófico - ella asintió, era suficiente aunque fueran 5 minutos - Segundo, no puedo separarme de ti, de ninguna forma, no puedo dejarte a solas con nadie, hay demasiadas trampas - quería preguntar pero el tiempo corría - Tercero, solo tus padres lo saben, con el resto pensaran que el tiempo nunca pasó, así que te darás cuenta que no saben que te fuiste, es para que no te sorprendas, obviamente no puedes contarles nada, además y esto es lo más importante dirán cualquier cosa para hacerte quedar en la tierra. Atente a las reglas Emy, y estaremos bien.
Corrió hasta la puerta de su casa y se detuvo, tenía miedo, pero ellos la recordaban, la abrió, ambos estaban sentados comiendo y cuando la miraron sus caras fueron de absoluta sorpresa, les tomó unos segundos entender, fue primero su madre quien se acercó y toco su cara mientras las lágrimas corrían y luego su padre, al final se abrazaron llenos de felicidad.
— ¡Hija mía! - su madre la tocaba en los brazos, la cara para saber que era ella - ¡pensamos que jamás volveríamos a verte!
—¡Lo sé! -  ella también lloraba - pero me dieron una oportunidad, solo por hoy de verlos - la abrazaron de nuevo.
—Es increíble, increíble, esta preciosa mi niña - Se percataron de Daniel, que estaba parado en la puerta mirando la escena cruzado de brazos.
— ¡Tu! ¡Tú nos quitaste a nuestra niña! - Emy miro sus caras llenas de furia.
—¿Ustedes lo sabían, sabían quién era?
—No hija, bueno, no lo sabíamos al principio, nos enteramos unos días antes de que te fueras, nos amenazaron, si te decíamos algo o intentábamos detenerte, te matarían - Emy miro a Daniel.
—Las formas que la tierra haya usado para llevarte no tienen nada que ver con nosotros, aunque no dudo que hubiéramos hecho algo similar, ya conoces tu destino - hablaba de forma muy metódica midiendo lo que decía, ya no había vuelta atrás, no importaba, sus padres eran buenos ellos no lo sabían, le habían arrebatado a su hija y por eso estaban tan molestos.
—Quédate con nosotros mi niña - decía su madre.
—No puedo quedarme mamá, este es un regalo, poder despedirme, pero siempre podré verlos desde donde estoy.
—¡Hija ellos te secuestraron! te alejaron de nosotros, quédate, por favor, te están mintiendo, ellos están equivocados.
—Mamá…
—Escúchame tus padres biológicos ellos nos lo dijeron, nos aseguraron que serían asesinados, nos dijeron la hora, el lugar para buscarte, ellos sabían que los matarían por intentar detenerlos, vas a morir en ese lugar mi niña...- Emy miro a Daniel, que cerró los ojos y negó con la cabeza.
Lo menos que pensó fue escuchar algo así, en su visión sus padres parecían bastante dispuestos a deshacerse de un problema.
—Pero me acabas de decir que no lo sabías, no entiendo - la señora Elise se puso de pie y se limpió las lágrimas.
—No sabíamos exactamente qué pasaba, tus padres eran unos conocidos, amigos de otros amigos, amables y buenas personas hasta donde sabíamos, no sé por qué, pero una noche ellos llamaron pidiendo auxilio, nos confesaron que su única hija iba a morir, nos dijeron que le hablarían sobre una farsa y se la llevarían lejos y además que ellos serían asesinados, nos pidieron cuidarte un tiempo mientras ellos solucionaban todo y buscaban una forma de huir de lo que sea que los perseguía – tragó fuerte, estaba perdida, no entendía nada y Daniel se mantenía tácito en la puerta sin mostrar signo de alterarse.
—¿por qué me lo ocultaron?
—Queríamos esperar a tu cumpleaños para hablarte de tus padres, pero ellos aparecieron y nos amenazaron - su mamá la tomó de las manos - el día que te dejaron, ellos nos llamaron pidiendo que te buscáramos, pero la policía había llegado y tuvimos que hacer todo el papeleo, ellos te amaban Emy, ellos querían que vivieras por eso desaparecieron y al final fueron asesinados.
— ¿Asesinados?, ¿por quién?, ¿quién quería matarme? - su madre señaló a Daniel.
—¡Ellos hija, ellos! - Emy lo miro de nuevo y Daniel negó, ella suspiró y los miró.
—Lo siento, pero no puedo, esto lo hago porque los amo, no puedo quedarme.
—Confía en nosotros, él te está mintiendo, ¡somos tus padres, jamás te mentiría!
Ahora lo entendía, todos habían distorsionado la historia, probablemente sus padres biológicos también y querían evitar que ella fuera enviada a la Luna, tener que entregar a tu propia hija por una historia irreal y complicada, estaban a ciegas, por eso todo había ocurrido de esa forma, no podía negar que le dolía un poco, si no hubieran tomado esa decisión aquella noche, estarían vivos y probablemente ella habría disfrutado estar a su lado, pero las cosas se torcieron y las circunstancias cambiaron, ahora sus padres eran las personas frente a ella y los amaba.
—Mama, papa, gracias por quererme, porque me criaron, jamás podre agradecerlo, ustedes me hicieron ser la persona que soy, los amo.
—Mi niña - en eso entró Yuli a la casa, Emy corrió a abrazarla y Yuli le devolvió el abrazo extrañada.
—Hola, ¿porque están todos llorando y abrazándose? ¿Quien murió? Y Que pasa tonta, estas muy cariñosa hoy.
—Eres la mejor amiga que podría tener jamás, ¡te adoro!
—Claro, claro yo también rubia, ya es hora de ir de compras, ¡recuerdas! - había prometido eso a Yuli, pero había sido hacía meses, antes de irse, irían al siguiente día de la fiesta, por eso ella estaba en su casa a esa hora. De pronto Yuli miró a Daniel recostado en la pared solo observando, su boca se abrió y cerró.
—¡Ah sí!, te presento a Daniel, él es mi… - que tenía que decir, ¿que era su prometido? Pensó, sonaba a una locura, tenía que improvisar - él es mi novio.
— ¡Tu novio! - su chillido era como un grito horrible y fantasmal, tomo a Emy del brazo y la arrastro hablando en susurros - tienes un súper sexy novio y yo soy la última en enterarse, por eso tus padres lloran, su hija al fin usara la maquinaria - empezó a reír, había olvidado lo loca que era su amiga y lo mucho que la extrañaba.
—perdón quería contártelo, pero no pude y…
—Apenas y te vi ayer y ya tienes novio ¿Quién eres tú y que has hecho con mi mejor y mojigata amiga?
— ¡te adoro! Pero te equivocas no soy una mojigata…
—¡claro que sí! Pero aun así te adoro y tengo que decirlo eres una suertuda, como encontraste a ese chico, es precioso y por lo que veo bastante opuesto a ti, parece dispuesto a llevarte al lado oscuro - ella empezó a reír con ganas, que habría pensado Daniel de la absurda conclusión de si loca amiga - lo miró pensando.
—Aun tienes tiempo - ella asintió.
—Los extrañé mucho a todos - sus padres la miraron llenos de tristeza.
—Hija quédate con nosotros - Los abrazo por última vez.
—los amo, pero no puedo quedarme, tengo que cumplir mi deber y sé que ustedes lo entenderán, tienen que confiar en mí, no sé qué sucedió con mis padres biológicos, pero confió en Daniel, y sé que él no me mentiría, ni me alejaría de ustedes - miro a Yuli quien lucía fuera de lugar - te adoro, Yuli le devolvió el abrazo - eres mi hermana, gracias por todo. Tomo a Daniel de la mano y salieron de la casa dejando a todos tristes y confundidos.
—Aun te quedan unos minutos, ¿por qué?
—Por qué no lo soporto, estar otro segundo me haría perder la convicción, no soy tan fuerte Daniel - le sonrió, tomó su mano y empezaron a caminar por las calles, hasta llegar a un bonito parque donde las personas charlaban, paseaban a sus mascotas y jugaban con sus niños.
—Aquí las flores también son hermosas - Daniel observaba el paisaje - la tierra también es un lugar increíble.
—Si lo es, la tierra ha cambiado mucho, nos volvimos capaces de avanzar y sé que la luna puede hacerlo también - la miro, despreocupada, con esos grises ojos brillando por la felicidad y la tristeza.
—¿no te da curiosidad, lo que motivo a tus padres a dejarte? Puede ser duro, pero a veces saber esas cosas nos ayuda a hacer catarsis.
—No, la verdad es que me lo imagino - sabía que aún no tenía el valor de contarle a Daniel que había usado magia y que había visto lo que necesitaba.
—si estas segura...
—Jamás podre agradecerte esto, yo siempre me sentí como si no perteneciera a la tierra, pero no era exactamente así, mis visiones me transportaban a la luna y me dejaban la sensación de pertenecer a ese lugar, pero hoy aquí libre de visiones sé que soy parte de mi mundo, pero también sé que soy parte de la luna, y eso está bien, ser dos mitades de algo.
—Tienes razón, a veces sentimos que tenemos que estar en dos lugares diferentes, pero eso también está bien, tienes dos hogares Emy - extendió las manos - es hora de irnos - dio una última mirada.
—Adiós Tierra - cerro los ojos y en segundos se agacho y termino vomitando – levantó su cabello y le dio un pañuelo.
—¿Estas bien, estas pálida? – asintió.
—si solo muy mareada.
—Lo siento, inclusive para mi demasiados viajes pueden ser muy desagradables.
—Ya estoy mejor - ya tenía las enormes capaz de abrigo encima y el frio en sus mejillas la ayudo a refrescarse.
—Además Estamos en casa, puedes ir a descansar- ella no lo había notado, estaban en el castillo -No puedo hacer más viajes, y estar en medio del bosque sería peligroso.
—Gracias, no lo olvidare- él le sonrió y Emy tomo el valor que necesitaba, se inclinó en la punta de los pies y le beso con la cara ardiendo, Daniel respondió haciendo más profundo el beso.
—Si esta es la recompensa, te hare feliz siempre.
Entro en su habitación agitada, feliz y muy cansada, ahora todo lo que necesitaba era descansar, había vuelto a ver a sus padres y a su amiga y había paseado en la tierra tomando la mano de Daniel como si fueran novios normales, jamás podría sentir tanta felicidad, jamás podría olvidar el mejor regalo de bodas más increíble de la historia.
Pero había algo que hacer y ya no había vuelta atrás.






Capitulo 8                                          Infancia Perdida

Días después no había vuelto a ver a Daniel, había mucho trabajo, incluso Nahiara no había aparecido, aquel día hablaba con Eli en su habitación mientras merendaban y ella le contaba los detalles de la boda que ella y Agnes habían preparado.
No se había imaginado que las bodas en la luna eran en realidad un poco distintas a las de la tierra, no implicaban nada estrafalario, todo lo contrario, la Luna solía ver el amor como algo más poético, se compartía entre los amantes y no tanto con los demás, era un acto sencillo, lo que en realidad lo diferenciaba eran las personas, y si estas poseían magia.
En la luna había una vieja leyenda de un hombre que una vez ató los destinos de miles de personas con un hilo rojo que conectaba sus meñiques, y explicaba que la arteria ulnar que va desde el dedo meñique directo al corazón unía las vidas desde tiempos ancestrales.
Por lo cual el acto para los que no poseían magia era básicamente atar sus dedos con un cinto rojo, sin embargo para los magos era diferente, la magia de los amantes se combinaba de una forma fantástica convirtiendo el acto en un juego de azar, según contaba la leyenda los magos al casarse pasaban un dote a la persona que elegían y por ello era tan importante los matrimonios entre magos, si ambas fuerzas eran tan opuestas que se repelían, el hilo se tornaba negro y ambos podían morir, aunque aquello fuese en realidad solo un cuento, por el contrario el hilo solía obtener un color dependiendo de las personas y según éste su destino estaría decidido. Los principales eran el rosado de la prosperidad, el verde de la conveniencia y el amarillo de la felicidad. Desde hacía mucho no se veía un matrimonio entre magos así que el suyo era todo un acontecimiento.
—El traje será tal y como lo describí la última vez espero que te guste, ya tenemos un boceto - Miró el bonito vestido, largo con mucho encaje y flores diminutas, parecía como para un hada madrina.
—Me encanta Eli, es perfecto, ¿pero es distinto al tradicional o me equivoco?
—Si la verdad quería cambiar algunas cosas, desde que te conozco he cambiado, pienso que todos en la luna han cambiado aunque sea un poco, muchas persona se sienten relajadas y tranquilas, todo porque tú eres la siguiente Reina - nunca había esperado una declaración como esa, cosa que la ponía aún más nerviosa - eres diferente Emy, por eso quería que tu vestido también marcará una diferencia, al principio me costó mucho imponerme a Agnes, pero he insistido tanto que no le ha quedado más que aceptar, ¿estas segura que no quieres cambiar alguna cosa?
—Eli lo estás haciendo muy bien, no te preocupes, todo está perfecto, me gustan los colores, me gusta el vestido, y lo más importante estoy feliz de que te sientas de esa forma, de que luches, puede que me sintiera sola y pérdida hace mucho tiempo atrás, pero en la tierra tengo personas a las que agradezco me ayudarán a mejorar y ahora ustedes han hecho lo mismo, me siento afortunada de conocerte Eli.
—Gracias Emy - los ojos de Elisabeth se habían llenado de pequeñas lágrimas reacias a caer.
—Bueno eres mi amiga - le sonrió, Elisabeth decidió cambiar de tema para variar.
—Y tú y Daniel están muy bien, los he visto - se puso roja de vergüenza.
—¿Que has visto exactamente? - luego de llegar de la tierra no sólo habían podido estar cómodos el uno con el otro, durante su viaje en el bosque todo fue incluso más perfecto, Daniel sonreía divertido mientras la abrazaba por la cintura y aunque las oscuras marcas estaban ahí, sus ojos también sonreían, la besaba y tocaba como si fuera agua y el estuviera sediento, nunca ninguno había experimentado la felicidad desde aquel ángulo y ahora juntos era imposible no querer más.
—Bueno puede que todos lo hayan notado, tengo que admitir que el Rey cuando está contigo es otra persona, pero aun así siento que no todo está bien, aunque el problema pueden ser esas odiosas mujeres - Elisabeth sabía que tenía que contarle aquello que había escuchado.
—¿hablas de Agnes y Úrsula? ¿Por qué lo dices?
—Emy, esta tierra está llena de secretos, eso ya lo sabes, cosas que ni siquiera yo sé, a pesar de que he nacido aquí, lo que quiero decir es que últimamente tengo el mal presentimiento de que algo malo está pasando, tengo la sensación de que quieren hacerte daño, sé que sueno como una loca y puede que este exagerando, pero no debes dejar que ellas lo logren, dile la verdad a Daniel, y así evitas un problema – suspiró y desvío la mirada.
—sí le digo estoy segura querrá desterrarme - había entendido varias cosas desde que llegó a la Luna, a él no le gustaban las mentiras y más aún las asociadas a su madre, si algo tenía que ver con ella, entonces el cambiaba, se volvía más frío y hostil y lo que ella tenía que decirle era una bomba. Se había entusiasmado tanto con ver a su familia que pensó que si le contaba aquello podía terminar evitando llevarla y no quería arriesgarse, había tomado esa decisión egoísta y ahora tenía que asumir las consecuencias.
—Él no puede hacer eso, pero debe decirle, el confía en usted, sé que va a entenderlo.
—Tienes razón, le diré. Ya no tengo opción, la Luna de sangre está demasiado cerca.
Antes de hablar con Daniel había decidido ir con el anciano Yunuen, a pesar de que sabía que estaba postergando lo inevitable, quería saber algunas cosas de la magia, estaba segura que Daniel le quitaría el libro, se había preparado para ello, pero la magia era algo que le causaba demasiada curiosidad. Una vez en su habitación se dio cuenta que el anciano yacía sobre el suelo inerte, el miedo la embargó, gritó y se sentó a su lado, mientras las lágrimas empezaron a caer, unos segundos después el habló.
—Princesa, ¿porque pones esa cara tan triste? - Emy se levantó y lo miró sorprendida.
—Yo pensé que usted, yo - el anciano se sentó en una diminuta silla con gesto abatido.
—Lo siento, no quería asustarte, estaba durmiendo, pero con mi edad puede parecer que estoy muerto - Emy se relajó y Luego empezó a reír y el anciano también.
—Yo lo siento, de verdad no quería reírme, pero es que me ha hecho mucha gracia, no imaginé que dormía, saqué conclusiones, lo siento - le dijo sentándose a su lado mientras se limpiaba las lágrimas.
—no te disculpes pequeña, más bien cuéntame que haces aquí, al lado de este viejo, porque no estas con Daniel siendo cariñosa como los he visto últimamente - un leve rubor tiñó sus mejillas.
—Tengo que hablar con él más tarde, pero, quería hacerle algunas preguntas, si no es molestia.
—Claro, no te he dicho que puedes venir cuando quieras y preguntarle a este viejo cualquier cosa - Emy sonrió.
—Quiero saber, bueno, yo nunca he preguntado, pero tengo tanta curiosidad, ¿yo puedo usar la magia? - cuando uso el libro de Gretta la luz la había dejado aturdida, pero cuando vio a sus padres no fue más que una visión, no estaba segura cual era la diferencia - más allá de Daniel nadie la usa así que… - dejo la pregunta en el aire, el anciano miro hacia el enorme ventanal y luego ella.
—Emy tu eres una heredera, la magia está en cada parte de tu cuerpo, el día de la luna de sangre lo notarás.
—Pero yo quería practicar, me encantaría aprender, he pensado que usted o Daniel podrían enseñarme - el anciano sonrió y ella lo supo, aquella sonrisa era falsa.
—Te explicaré algunas cosas, hacer magia no están sencillo como parece, al único que lograste ver fue al hijo de los lobos y aun así no fue una batalla mágica y eso es porque la magia es peligrosa - el anciano ocultaba algo, todo en él lo decía - existen varios tipos de magia, la principal es la de los 5 elementos, aparte de esa esta la magia blanca, la magia de curación y por supuesto la magia negra.
—No es difícil imaginar para que usan la última…
—La primera usa los elementos tierra, aire, fuego, madera y metal, sin embargo, has de saber que según cuentan la leyenda hay formas de utilizar otros elementos ocultos en el mundo, por supuesto no cualquiera puede dominar todos los elementos a la vez, debes hacer un contrato con la naturaleza y esta suele ser un poco cruel a veces, también debes saber que pedirles ayuda a los elementos puede traerte problemas.
—¿cuál utiliza Daniel? - le intrigaba el hecho de pensar que el fuera tan poderoso, más allá de dominar los 3 dogmas suponía era especialista en alguna.
— Déjame terminar querida, la magia blanca es la más usada, cualquier hechizo fuera de utilizar algún elemento entra en esa categoría, es decir leer la mente, la clarividencia, la levitación y otras, la magia de curación es por supuesto como su nombre lo indica y la última es la más peligrosa de todas, la que es capaz de doblegar la naturaleza y eso pequeña no debe pasar jamás.
—Doblegar la naturaleza, no comprendo, pensé que era como invocar… - el maestro la miro
—La magia negra es capaz de romper cualquier regla, asesinar es poco a lo que se le atribuye, porque dicen que puede incluso levantar a los muertos - sintió como un escalofrió recorría su cuerpo.
— pero ¿quién podría hacer algo así?
—Tu pregunta de Daniel responderé eso primero, el Rey posee los 3 dogmas y es capaz de usar cualquier tipo de magia incluida la magia negra, sin embargo, esta por supuesto prohibida, la última persona que la utilizó murió hace muchos años.
— Usted se refiere a… - su mente le gritaba el nombre.
—La anterior heredera claro, ella utilizó la magia negra como su principal magia, muy a pesar que los magos habilidosos pueden utilizar cualquiera, incluso se le llamó la maestra negra, luego y por ella esta magia fue prohibida.
—Espere un minuto, si fue por ella que la prohibieron, ¿antes estaba bien usarla? - la madre de Daniel no tendría mucho tiempo muerta y eso significaba muchas cosas.
—Antes se permitía el uso de cualquier magia, claro debías cumplir con las leyes de la luna, pero se consideraba una magia usual, lo más importante ahora mismo es que no estas lista, tú debes esperar a la luna de sangre, luego Daniel podrá enseñarte lo que desees - Emy frunció el ceño, había algo que estaba claro, el gran sabio mentía, no sabía que estaba pasando pero sus intenciones a pesar de no ser hostiles, estaban llenas de reticencia y miedo y no estaba segura a que exactamente le tenía miedo.
—Qué pasaría si yo lo intentara, quiero decir, usar magia por mí misma - el maestro la miro muy serio.
—Podrías morir, no están sencillo, para usarla primero debes conocer el hechizo, saber usar las frases, los magos poderosos no necesitan hablar, pueden usar sus mentes para que sus manos materialicen lo que desean con cualquier movimiento, pero para eso se necesita mucho control, si utilizas demasiado acabarás el Atp de tu cuerpo en segundos y morirás sin darte cuenta - absorbía cada palabra y frase y le miraba sabiendo que el al igual que todos los demás le ocultaba algo.
—Tiene razón maestro - sonrió - gracias por sus enseñanzas - salió de la habitación luego de despedirse.
Caminó por el pasillo que daba a la oficina del Rey, que aquel día curiosamente lucia tenebroso, la lluvia golpeaba las ventanas muy fuerte y ese zumbido la hacía temblar, ella sabía que Daniel no estaría feliz, pero tenía que contarle, se detuvo frente a la inmensa puerta, sintiéndose pequeña, toco dos veces y entró, Daniel estaba sentado con la nariz pegada a algún documento importante.
— ¡Hola! no te esperaba por aquí, ¿Nahiara ha venido contigo? - Su cara se había iluminado al verla.
—He venido sola - Daniel suspiró
—Emy, ella debe acompañarte a cualquier sitio, lo sabes, estamos muy cerca del eclipse, no puedes ponerte en peligro.
—Lo sé, lo sé, no tienes que preocuparte - ella se acercó a él por uno de los laterales y se inclinó en la mesa.
—Hay algo que debo contarte y sé que no va a gustarte - algo con lo que él no estuviera feliz podrían ser muchas cosas, pero la curiosidad de que fuese directamente a decirle lo intrigaba.
—Muy bien, prometo tratar de entenderlo, o es algo muy malo que merece un castigo terrible - le dio una sonrisa divertida que ella correspondió con la conciencia comiéndola por dentro.
—Basta de eso de los castigos, no me parece divertido- frunció el ceño - yo no soy una niña.
—Lo sé, pero la cara que pusiste la primera vez que lo dije jamás podré olvidarlo.
—Ha, ahora resulta que el Rey se burlaba de mi - Daniel soltó una carcajada divertido, ella desvió la mirada y la sonrisa se borró de su cara.
—Bien, al punto como dicen en la tierra - tomo aire y se preparó - Daniel yo había hablado con Gabe antes del incidente de los lobos - frunció el ceño confundido.
—¿Hablaste con Gabe?, ¿dónde?
—No jamás Salí del castillo, si es lo que estás pensando, cuando Nahiara y Lowson dijeron que desaparecí, en realidad el apareció en mi ventana y el día que me secuestro no sé cómo lo hizo, pero la ventana estaba abierta - Daniel se levantó y miro como la lluvia caía cada vez más fuerte.
—Como pudo Gabe, derribar las barreras de protección del castillo, esas barreras no fueron levantadas por mí, lo hicieron los antiguos consejeros de mi padre, pensaba que te había secuestrado porque de alguna forma logro sacarte del castillo, pero jamás pensé que había entrado - estaba más que molesto, había dado por sentado muchas cosas y ahora mismo se acababa de dar cuenta que las cosas no ocurrían como él pensaba.
—Yo, bueno, yo creo que se cómo lo hizo - desvió la mirada, sabiendo que esa la miró, esperando - Creo que fue tu madre - cerró los ojos molestos.
—De que estas hablando, mi madre está muerta Emy y tú lo sabes.
—Lo sé, déjame terminar, el día que todo empezó yo ya tenía esas horribles pesadillas donde podía ver verdes y grandes ojos seguirme hasta la muerte, durante días despertaba agitada, el día que me encontraste en la librería, escuché susurros, algo me decía a donde tenía que ir, era una voz extraña, no sé como pero termine en un sótano cerrado con un candado - Daniel tenía los ojos muy abiertos y los puños apretados, jamás pensó que algo así podría pasar en sus narices - el candado se quebró y me dejo entrar, habían cientos de libros, pero me di cuenta de que aquella voz me guiaba a uno en particular, colocado en una mesa dorada estaba un pequeño libro, en su portada estaba escrita la palabra GRETTA.- Daniel se sentó con la mirada perdida.
—Continua - su voz era monótona.
—No lo abrí inmediatamente, tenía miedo, y entonces apareció Gabe, me habló sobre ella, sobre lo mucho que sufría aquí en la luna, de lo triste que fue su vida, y yo le creí, yo no pensé que estaba usándome para algo - desvió la mirada a la lluvia, ya no aguataba esos inquisidores ojos mirándola, juzgándola, pero debía continuar - después del incidente de los lobos, lo abrí, el libro no era un diario, como yo esperaba, era un libro de hechizos, uno más terrible que el otro, no sé porque Gabe me guio hasta el, creo que el también conocía los hechizos de la reina y por lo tanto podía doblegar las defensas del castillo, por eso es que creo que la reina tiene algo que ver, una especie de plan - había escuchado la historia sin poder creerlo, si ese libro había llegado a manos de Emy no había sido por Gabe, había sido por su madre, ella había guiado a Emy incluso muerta y él y estaba bastante seguro de por qué.
—No fue Gabe quien te lo dio, fue Gretta- se levantó y se acercó a ella, quedando frente a frente.
—Como lo sabes - sabía que estaba muy molesto pero la forma en que la miraba era distinta, llena de decepción, habían compartido días increíbles, por fin sentía que era correcto, que ahora mismo era feliz incluso lejos de los que amaba, y a pesar de que sabía que había mentido no podía soportar esa mirada fría.
— Probablemente pensó que tu serias como ella, por eso puso ese hechizo, solo la siguiente heredera podría encontrarlo - no sabía que más decir, las lágrimas corrieron por sus mejillas sin darse cuenta.
—Yo no soy como ella, Daniel - cerro los ojos apretándose la nariz exasperado.
—Nahiara - pronunció en voz alta - Esperaste demasiado para contarme esto, quiero saber por qué.
—La verdad, bueno - miro sus pies avergonzada - quería ver a mi familia, si te lo decía, no me llevarías y yo…
—Entonces entenderás que yo no puedo confiar en ti - Emy se irguió sorprendida.
—Espera Daniel no es así, sé que fui egoísta, pero lo necesitaba yo…
— ¡No! - dio un paso atrás y Daniel miro en esos ojos algo que le dolía, miedo, ella tenía miedo de él. Pero a esas alturas y tan cerca del eclipse no había nada más que hacer, no podía confiar en ella eso estaba claro, se había metido en asuntos con Gretta, algo que sin duda era imperdonable, conocía suficiente a su madre para saber qué haría lo que fuese por destruir a la luna.
—Y como es entonces, acabas de mentirme en todos los sentidos, traicionaste mi confianza, pusiste tu vida en peligro y además a los dos mundos también, por pensar que podrías solucionarlo o sacar conclusiones que al final no sabías, tú no sabes quien fue Gretta y mucho menos las cosas que le hizo a este reino, si algo hubiese salido mal, estaríamos todos muertos, ¿eso te quedo claro?
—Lo sé, yo sé que aún no he aprendido, pero yo no quería - la puerta se abrió y Nahiara entro.
—No tú no sabes en los peligros que puedes ponerte, que fácil habría sido envenenar ese libro y matarte – miró a Nahiara quien bajo la mirada mientras se acercaba a ella.
—¿Que sucede? - los miró a ambos, Daniel había tomado una dura decisión.
—Vas a estar encerrada en tu habitación hasta el día del eclipse, no puedes salir y nadie puede entrar a partir de ahora, no puedes usar magia, no puedes hablar con cualquiera fuera de lo estipulado y si quieres dirigirte a mi será en una carta, no quiero verte más - las lágrimas empapaban su cara y la rabia se arremolinaba en su pecho, era una condenada, sabía que se había equivocado pero jamás pensó que el tomaría una decisión tan desmedida.
— ¿Ahora soy una prisionera? O mejor dicho ¡de nuevo soy una prisionera!
—Si es lo que tengo que hacer para poner a todos a salvo de ti y de mi madre lo hare.
— ¡Yo no soy como tú madre! - había gritado - como puedes pensar eso de mí, yo jamás…
— Ella hubiera hecho lo que sea para ver a la luna en cenizas, incluso usar a la siguiente heredera, y yo no voy a permitirlo, sácala de aquí - Nahiara tomó su mano.
— Vamos señorita por favor - lo miraba estupefacta.
— ¿Solo necesitabas un incentivo no? - Nahiara empezó a halarla hacia la puerta - para tratarme así, era esto todo lo que necesitabas para encerrarme, tratarme como una traidora, si crees que esta es la forma de solucionar los problemas, la luna está en serio peligro - la cara de Daniel no cambio, volvió a sentarse y leer su documento como si no hubiera pasado nada.
No había nada que hacer, no podía confiar en ella, por mucho que le hubiese dolido verla así llorando, esos ojos grises llenos de rabia hacia él, de nuevo, aun podía recordar las últimas semanas, ella sonriendo, ella hablando de cualquier cosa, ella entre sus brazos, ella besándolo, como todo se había trastornado de aquella súbita forma, solo había una cosa, Gretta.
Una vez en su habitación se tapó con la manta mientras las lágrimas se derramaban por su cara, el pecho ardía con muchísima rabia y Nahiara recitaba la orden del Rey.
—No puedes salir de aquí a menos que el Rey lo autorice, tampoco puedes hablar con nadie más -Nahiara se oía triste, quería transmitirle apoyo a Emy pero estaba prohibido, jamás se imaginó que Daniel reaccionaria así, a menos que Gretta estuviera involucrada - me llevare el libro.
Emy lloró con dolor, agitada y llena de ira, contra Daniel, ella jamás había pensado en usar esos hechizos, sabía que Gretta había sido una bruja, pero juzgarla a ella de ese modo, la había herido en el alma.
Semanas después, no podía faltar al primer ensayo de bodas, el encerramiento de la princesa había llegado a oídos de Agnes y su hija que esperaban felices ver a Emy ese día.
Esa mañana se preparaba para una completa tortura, no solo vería a Daniel si no a sus dos felices seguidoras, llevaba días llorando por lo que sus mejillas estaban rojas y sus ojos pequeños y tristes. Cuando Eli llegó casi saltó encima de ella de felicidad, pero sabía que la metería en problemas, por lo que solo pudo sonreír.
Llevaba el pelo recogido hasta la mitad y el resto caía en rizos perfectos, habían colocado un moño de flores en su cabello, además de un vestido largo que simulara el de ese día.
La estancia donde se haría el ensayo era enorme, una especie de cúpula en lo alto del castillo, todo lleno de vidrios y cristales, algunos sirvientes se encontraban realizando adornos, y entregando canapés, los demás eran invitados a ver el ensayo, Agnes recitaba ordenes con su hija al lado, ambas con una enorme sonrisa en la cara, al cabo de un tiempo se dio inicio, Daniel llego primero, vestido como el Rey de la luna, Lodwing y Lowson estaban a su lado.
En las bodas de la luna el ambiente debía permitir entrar luz lunar así que el techo estaba abierto y una pequeña tarima en forma ovalada rodeaba el lugar, en el centro se encontraba una pequeña mesa con un listón rojo y dos copas de vino, además del enorme libro lunar en el centro, Daniel se colocó en su lugar y todos esperaron.
Se detuvo en el pasillo donde estaba Daniel de espaldas a ella, miro su cabello negro y despeinado desde atrás y por un momento pensó que si era el quien la esperaba en el altar tal vez, solo tal vez la idea de casarse no resultara tan anticuada, pero ese Daniel la odiaba, lo sabía y no podía evitarlo, todos estaban mirándola esperando que diera el siguiente paso y se colocara a su lado, sentía como la bilis le quemaba la garganta y las manos le sudaban, sabía que solo era un ensayo, pero en ese momento las cosas estaban tan torcidas que era difícil no sentirse mal.
Daniel se dio la vuelta y miro lo hermosa que estaba, excepto por aquella mueca de tristeza que empañaba su cara, algo que él había causado, pero no podía discernir, había tomado una decisión, ya no pondría de nuevo a la luna en peligro, por mucho que le doliera verla así.  Sus miradas conectaron en ese instante, hasta que ella la apartó, subió el escalón y se colocó a su lado, el maestro se acercó y los miro.
—Bueno – suspiró - me alegro estar en este ensayo a pesar de todo, creo que es suficiente, retírense - Emy agradeció al maestro haber culminado aquel horrible momento, Daniel se inclinó a ella a modo de despedida y después de todo ese tiempo al fin hablo.
—Tengo trabajo que hacer, pero ha sido un placer el ensayo de hoy, estas muy hermosa - ella no le miró, si él iba a obligarla a estar encerrada no merecía su palabra, era una regla que él había impuesto, solo estaba permitido dirigirse a él por escrito. Daniel lo entendió al instante, la miró por última vez y se despidió de todos para irse.
Todos en la sala habían hecho un pequeño gesto de sorpresa al ver el rechazo al Rey, el rumor que corría parecía ser cierto, Minerva miro con ojos tristes aquella terrible escena, sintió pena por ella. Emy bajo de aquel lugar, todos estaban atónitos, incluso Agnes, sin embargo, Úrsula sonreía feliz, Nahiara llegó hasta ella y se inclinó para seguirla, quería sacarla de ahí rápido.
—Tan pronto se va su majestad - Agnes apareció - me gustaría discutir unas cosas con usted y el Rey, pero veo que de eso no hay posibilidad, ni siquiera Gretta y León se trataban tan mal - todos en la sala empezaron a murmurar.
—Ya he designado quien se encargará, hable con Elisabeth y ella me comunicará.
—Ha, pero pensé que la futura Reina querría poder encargarse, aunque sea de algunas cosas.
—Sra. Agnes, la señorita está cansada.
—¡Cansada! pero si lleva días en su habitación - Emy no aguantó más aquella estupidez de los modales, le pasó a un lado claramente molesta y a paso apresurado Nahiara la siguió.
—Señorita no puede dejarme atrás - Emy se detuvo molesta.
—¿Que voy a hacer? Lanzarte un hechizo, golpearte, por favor Nahiara yo no puedo escapar de nadie en este lugar, solo voy a mi celda – entró en su habitación azotando la puerta, se hecho en su cama y de nuevo empezó a llorar.
A solo 4 días del eclipse Nahiara entró en la oficina del Rey se inclinó y le miró.
—Puedo hablar contigo por favor.
—Depende Nahiara, si es sobre Emy, la respuesta es no.
—Por favor, Daniel crees que ella representa algún problema para la luna, jamás ha hecho daño a nadie, esta decisión ha sido demasiado impulsiva, ¿el gran sabio está de acuerdo con ella?
—No lo está, pero yo soy el Rey, ¿o es que todos lo han olvidado?
—Daniel - este la miro entonces, sorprendido del tono que había usado - yo soy tu amiga y te conozco, sé que está actuando la rabia y el odio hacia Gretta, no mi amigo, no ese chico amable y feliz que conocí.
—Ese chico nunca existió Nahiara siempre fue una actuación ¿no lo recuerdas?
—No, Daniel yo sé que eres así - subió para situarse más cerca - Emy ha pasado días llorando llenándose de rabia contra la luna, contra ti, contra todos nosotros, no es justo - la miró y suspiró.
—Esto es mejor para la luna, para ella.
—Tú crees?, y si se repite la misma historia, que pasa si tu madre nunca amo al Rey León y eso fue lo que rompió el trato, ¿el amor debe estar implícito o no es lo que dijo el maestro, que debían cambiar eso?
—Basta ya, esa es solo una teoría, el maestro no está seguro.
—¡si obligas a Emy a odiar a la luna podrías ponernos a todos en peligro!
—¡Basta ya Nahiara! - Daniel se había inclinado en la mesa molesto.
—Emy es mi amiga y odio verla así porque la quiero, ¿crees que tu infancia perdida va a volver? - río llena de rabia - no Daniel, y no podemos pagar todos por eso, esta vez estas equivocado - y sin darle opción a responder salió de la sala.
Nahiara era su consejera y estaba hablándole desde otro ángulo, incluso Lowson y Lodwing  intentaron persuadirle hace días, no con la misma intensidad pero lo hicieron, e incluso Eli, llena de timidez lo había intentado, tendría que replantearse de nuevo que estaba haciendo.
Emy estaba sentada en su cama leyendo un libro, Eli le había hecho el favor de llevarle algunos todos en su lengua, ella ya no había podido encontrarle solución a nada, las lágrimas resbalaban de sus mejillas, faltaban solo horas para que los últimos 3 días del final llegarán y tenía mucho miedo. Tocaron varias veces la puerta de pronto, ella se levantó y la abrió, el maestro se encontraba sonriéndole.
—Espero que no esté interrumpiendo tu agitada agenda, escuché que has tenido unos días muy divertidos.
— ¡ja! Que gracioso es usted - el maestro soltó una carcajada y se sentó a su lado.
— Lo lamento, solo quería animarte, el día del ensayo cuando te miré, esa profunda tristeza me atrapó, quería ver cómo te encontrabas.
—¡Todos lo saben, soy una princesa que ha traicionado a la Luna, o eso dice su idiota muy idiota rey! - el maestro empezó a reír de nuevo esta vez más fuerte.
—Daniel es un niño al igual que tú, por mucho que intente pensar lo contrario lo es, también es cierto que haría cualquier cosa por proteger esta tierra, pero algunas veces los sentimientos pueden ser demasiado para nosotros, nos atrapan en su telaraña, nos confunden y nos llevan a tomar decisiones equivocadas, pueden ser muy crueles, pero también son los que pueden salvarnos - ella lo miró y suspiró
—Ahora que está aquí quería contarle algo - el anciano asintió animándola.
—Desde hace varios días me es imposible dormir, sé que estamos a días del eclipse y eso debes ser lo que lo está causando, yo solo quería contarle a alguien.
—Hablas de las visiones…
—Así es, cada vez que duermo me transportó al fin del mundo, pero lo que me preocupa más es que no puedo ver a la luna si no a la… la tierra y veo como - se le hizo un nudo en la garganta - como la tierra es destruida y todos van muriendo, incluido mi familia - se le escapó un sollozo.
—Aun así, estas aquí hablando, contándolo - el maestro hizo una pausa - puede que te hayamos juzgado muy pronto.
—No entiendo a qué se refiere - se limpió una lágrima.
—La Reina Gretta era igual que tú - Emy se enderezó y frunció el ceño - antes de que te molestes espera a que termine, no digo esto por lo que te acusó Daniel antes, me refiero a que ambas poseen la misma maldición. - ella le miró confundida.
—¿Cómo que una maldición? - el maestro la miró y le sonrió.
—Estas maldita, y no sólo tú Daniel también, los herederos cargan consigo una pesada maldición, nadie te ha hablado de lo que realmente significa ser una heredera porque todos están asustados, esa es la realidad, incluso está prohibido y antes de que lo digas no fue Daniel.
—siempre he pensado o sentido que todos me ocultan algo, lo sé y aunque estoy segura que no son malas personas sé que lo hacen, porque siempre detrás de una palabra esta ese amago de culpa, sé que me mienten, ahora empiezo a ver por qué.
—Te lo diré aun si le fallo a mi querido amigo León, creo que necesitas saberlo, La luna tenía miedo de que se repitiera lo mismo que con Gretta, por ello se prohibió hablarte de esos temas, todos los herederos reciben eso una herencia estoy seguro que Daniel lo habrá mencionado, las herencias pueden no sólo ser una cosa, ustedes no sólo heredan el peso de este destino, sino además una maldición, León y yo investigamos hace años y lo descubrimos, los anteriores herederos también sufrieron algún tipo de mal decían, la de León fue una muerte temprana, toda su vida iba a acabar rápido, la muerte estaba marcada en su destino, él lo sabía a pesar de que nunca se lo dijo a nadie, solo a mi - tenía la garganta seca y los nervios a mil.
—¿Daniel sabe esto? ¿Y por qué el Rey prohibiría que me lo contarán? No lo entiendo.
—No claro que no, pero es demasiado listo estoy seguro que ya lo supone, luego de descubrir la propia León supo cuál era la de su esposa y por supuesto de ahí que prohibiera que la siguiente heredera lo supiera.
—¿cual? - apenas y había escuchado su propia voz.
—Las visiones, León siempre supo que Gretta veía el futuro, todos lo sabíamos, pensamos que ella poseía el don de la clarividencia al igual que las ranas del bosque Ere, pero nunca imaginamos que sería tan terrible, unos días antes de la boda lo pude presenciar en carne viva, león me pidió ayuda así que acudí a la habitación de la Reina, ambos miramos horrorizados como se retorcía de dolor y unas marcas de garras arrastraban a través de sus piernas, Gretta tenía los ojos cerrados y aullaba de dolor, León me pidió que usara magia para poder calmarla y luego cuando la despertamos sus ojos miraban la nada, perdidos - Emy se abrazó a si misma con las lágrimas a punto de caer de sus ojos.
—Las visiones son una maldición - fue apenas un susurro.
—Así es, las visiones eran una herencia de desgracia, cuando Daniel me contó que habías visto la luna supe que ambas compartían ese terrible don o maldición como lo veas, ahora me sorprende y quiero preguntar ¿qué has hecho diferente a ella? - lo miró confundida.
—¿No entiendo a qué se refiere? Yo no he hecho nada - el maestro sonrió.
—Gretta tenía horribles pesadillas que representaban el futuro al igual que tú, pero no era solo eso, yo personalmente le pregunté y ella misma me contaba como la asfixiaban, como su mente se iba de pronto a ese mundo de sueño, no podía controlarlo, podía ocurrir en cualquier momento y luego terminaba viendo el fin del mundo, sentía que moría, cada vez que ocurría, una y otra vez, te puedes imaginar que ese sueño se repitió miles de veces, te imaginas morir una y otra vez de infinitas y dolorosas maneras - Emy miró la ventana, un diluvio difuminada cualquier cosa fuera y sentía la presencia de Gretta más que nunca.
—Yo no lo sé, veo esas imágenes desde que soy una niña, y he visto el fin del mundo ocurrir mil veces también, es verdad, pero jamás he muerto en él, siempre es como si los mirará desde arriba, no puedo sentir dolor tampoco, me despierto agitada y triste pero nunca nada más allá, con los lobos sabía que tenía sueños e incluso una vez vimos marcas en la cama, pero mi piel estaba intacta, yo…
—Bueno puede que al final todo dependa de la persona, tienes la misma maldición que Gretta puedes ver el futuro, pero a diferencia de ti Gretta se negó una y otra vez a esas imágenes. Luchó tantas veces, odiaba dormir, odiaba tanto toda su vida que esas imágenes al final se consumaron - más allá de la madre de Daniel, había algo que estaba rondando su cabeza.
—Si yo poseo una maldición similar a la de Gretta, entonces Daniel… - el estómago le dio un vuelco, no quería ni pensarlo. El anciano leyó la preocupación en su cara y se dio cuenta que más allá de preocuparse por lo que acababa de contarle había maquinado todo el rato si Daniel estaba marcado con la misma maldición que su padre, empezó a reír bajito y luego más fuerte mientras ella lo miraba incrédula, hay estaba la más grande diferencia, ella no veía la maldad de la misma forma que Gretta, y puede que eso fuese lo que precisamente evitara que se viera a si misma muriendo en el fin del mundo, ella era bondadosa, pensaba que habría alguna forma de cambiar ese final a pesar de que no conocía su destino, lo intuía y ahora mismo estaba más preocupada por la maldición de Daniel que por la suya.
—El Rey Daniel también vive su propia maldición y no querida no es la misma que su padre, a pesar de que es un niño ha tenido una vida complicada, pero creo que eso tendrás que preguntárselo tú.
— ¡cómo podría preguntarle si para hablar con el tengo que escribir una carta!, Olvidelo no lo haré - entonces recordó un detalle importante - maestro hay una cosa que realmente necesito decirle y usted debe contárselo a Daniel.
—Dímelo entonces, no voy a juzgarte.
— Tuve una visión diferente, una que me ha hecho pensar mucho, es nueva, en esta estoy en un lugar extraño, desconocido, todo es oscuro y denso, un montón de velas se encuentran esparcidas por el lugar y estoy en una reunión llena de personas que no reconozco, todos son seres que jamás pensé ver ni en mis peores pesadillas, pero hay una persona en mi sueño que se encuentra en este castillo ahora mismo - el maestro escuchaba sorprendido aquella confesión.
— ¿de quién estás hablando hija?
—Es Agnes maestro, en mi sueño Agnes disfrutaba aquel horrible lugar, sonreía a mi lado y hablaba con esos seres de forma tan natural, pero lo más extraño es que mientras la miraba beber y sonreír, sentí como alguien se sentaba a mi lado, al mirar había una preciosa chica, pero ella estaba tan triste maestro, sus ojos reflejaban una profunda tristeza, me abrazó mientras lloraba, como si nos conociéramos y señaló a Agnes mientras susurraba en mi oído que ella estaba muerta, sé cómo suena pero estoy casi segura maestro que Agnes va a morir - la miró asintiendo, la princesa tenía un inmenso poder y no tenía idea.
—Ese mundo que viste Emy, ¿habías estado antes en él? - La pregunta la sorprendió, que importaba el lugar mientras su pesadilla se hacía realidad.
—Es la primera vez maestro, pero eso no importa Agnes ella...
—Hija, aunque no queremos que pase no podemos eludir a la muerte, vendrá tan fría y distante antes de que podamos saberlo, pero cumpliré tu cometido, le diré a Daniel, ¿mañana tengo una reunión con el - no estaba segura de que esa fuera la opción correcta pero no podía hacer nada más - ¿habías visto antes a esas criaturas o la chica?
—Nunca, esos seres eran repugnantes, ellos no podían verme maestro, y la chica también era la primera vez, pero la envolvía un halo brillante y amarillo, no lo sé…
—Hablaré con Daniel.
—Gracias maestro.
—Una última cosa princesa, probablemente esto tampoco lo sabes, las últimas 72 horas antes del eclipse son cruciales, a partir de mañana va a haber mucho movimiento - ella asintió y él se levantó -bueno yo tengo que irme y tu descansar además sé que encontrarán la forma de reconciliarse, puede que las bodas en la tierra sean distintas a las de aquí, pero estoy segura que el resultado al final es el mismo - le guiño antes de salir.
Necesitó unos minutos para entender a lo que sean refería y fue suficiente para que su cara y estaba segura que todo su cuerpo se tiñera totalmente de rojo.
Esa noche estaba durmiendo cuando tocaron nuevamente su puerta, estaba segura que era casi media noche, se levantó asustada, una vez abrió se sorprendió de encontrar a Úrsula.
—Permiso, permiso – entró dejándola parada en la puerta - ¿cómo estás? - se pasó las manos por la cara en un intento de sacarse el sueño.
—Que quieres Úrsula, te das cuenta de la hora que es, además no puedes estar aquí por si no lo sabes.
—¡Bueno basta mi querida princesa, su majestad, y toda la parafernalia!
—Esa parafernalia es de ustedes no mía, que quieres, dímelo y lárgate - le dijo señalado la salida.
—Wau wau, la princesa saco las garras - empezó a reír falsamente - calma deja de estar tan a la defensiva, acaso es mi culpa que el Rey te mandara a tu cuarto - Emy había perdido la paciencia, abrió la puerta y se apartó haciendo un gesto para que se fuera.
—Bien, solo vengo a decirte que tu carruaje te esperara en veinte minutos en la puerta sur del castillo.
—¿Mi carruaje?, ¿y ahora de que estás hablando, te volviste loca?
—Hay cariño sí que eres tonta de verdad, el eclipse ocurrirá en tres días, en menos de una hora empezarán las últimas 72 horas, la unión debe darse justo en el punto más alto del castillo sur, las demás cosas ya fueron enviadas, ¿acaso no lo sabes? la luz lunar de ahí es necesaria para que todo suceda.
—Luz lunar… claro, y como es que Nahiara no me comunicó nada de esto, porque sinceramente, no veo como no me dijo que saldríamos en mitad de la noche.
—Escucha niñita, si quieres ir ve, si no, puedes hacer lo que desees, pero ve tu ha explicarle al Rey porque te estas negando, si fuera por mí no habría venido a decirte nada, pero tu amiguita Nahiara está manteniendo una acalorada conversación con el Rey ahora mismo, y me han pedido que venga por ti, es tu decisión - y sin más salió por la puerta contoneándose.
—Qué problema -puso los ojos en blanco.
Se preparó rápidamente, tenía que evitar otro problema con el Rey aunque había algo que sinceramente no le cuadraba, salió a la puerta sur y se detuvo al ver a sus guardias, pero no eran los mismo, siempre era acompañada por Harriet y Luis y ahora habían dos desconocidos, estaban empezando a aparecer las dudas, pero era Úrsula la que la envió, no podía estar haciéndole algo malo, tenía que estar paranoica, llegó hasta ellos y les sonrió, ambos se inclinaron.
—¿Dónde están Harriet y Luis?
—Su majestad, ambos están esperándola al final del castillo.
—Ha, de acuerdo - se apresuró con la lluvia empapándola.
Si estaba comportándose como loca, miro el palacio atrás mientras le ayudaban a subir, y como empezaba a llover aún más fuerte.
El carruaje empezó a alejarse a una velocidad ilógica, tenía que agarrarse de cualquier cosa, más bien parecía un ataúd gigante, definitivamente la luna estaba en el antaño, lo que no entendía era por qué la prisa, aún quedaban 3 días. La lluvia caía como un diluvio sobre el techo, hasta que de pronto se detuvo, suspiró molesta, como habían llegado tan rápido, intentó abrir la puerta pero estaba asegurada, entonces en segundos una luz ilumino su cara lo que hizo que cerrara los ojos, las náuseas la hicieron arrodillarse en el carro y vomito sobre la alfombra, ella conocía esa sensación, había sido transportada a algún sitio, eso estaba claro, la puerta del carruaje se abrió y aquel tipo que la ayudó a entrar ahora la sacaba a rastras.
—¿Que está pasando? - no podía ver nada, todo estaba oscuro.
—Cállate, o te vendare la boca, así que colabora.
La habían secuestrado, de nuevo, eso sí que era una noticia aburrida, la primera vez claro, no podía negar que tuvo que ver, pero fue Úrsula quien la envió a ese carruaje, Daniel confiaba ciegamente en ella, como podía pensar que las mismas personas del castillo iban a tenderle una trampa, fue conducida hasta una habitación, la empujaron y cerraron con llave, no había nada en ese lugar, estaba vacío.
72 horas antes de la luna de sangre.
El reloj de la cuenta regresiva había dado inicio con las campanas que retumbaban en todos lados, incluso donde estaba las había escuchado, se levantó y de pronto sintió como el piso vibraba, la tierra se movía, era un terremoto, no había otra cosa, se hizo un ovillo en el frio suelo, mientras el techo y las paredes se sacudían, el maestro le había dicho que habría movimiento pero ella pensó que se refería a otra cosa y allí estaba viviendo un auténtico terremoto en la luna.
Cuando terminó abrieron la puerta dos guardias, la tomaron por ambos brazos y la sentaron frente a la mismísima Agnes.
—¿Que estás haciendo? - le preguntó mirándola a los ojos molesta, mientras la ataban de manos y pies - ¿acaso te volviste loca?, ¡Si quieres morir entonces hazlo sola! - la bofetada la tomo desprevenida.
—¡Tu niñita idiota, no eres más que una intrusa! – Entonces se dio cuenta que Agnes se veía mal, sudaba a chorros, su cara estaba demacrada y parecía muy alterada, Úrsula se encontraba detrás de ella asustada. Algo malo estaba pasando.
—¿Que estás haciendo Agnes?, solo quedan 3 días para el eclipse, el terremoto, ¡lo viste!, ¡Úrsula escúchame! - Úrsula cerró los ojos y se abrazó a sí misma.
—Acaso crees por un segundo que vas a volver a ese castillo? - se volteó a mirar por la ventana, el espeso bosque oscurecía todo, era el tercer día, tenía que salir y encontrar una forma de llegar con Daniel.
—¡Estás loca! vamos a morir, tú y tu hija también, ¿que no lo ves? - Agnes empezó a reír frenética, con un movimiento de su mano, su boca fue sellada.
—Cariño, tu eres una pequeña ignorante, hoy vas a tener un inmenso honor, ¡conocerás a una verdadera Reina!, alguien que ha dormido esperando tu llegada - la voz de Agnes empezó a distorsionarse mientras decía cientos de frases a la vez que ella no podía entender, y con un gesto de sus manos una bruma negra la envolvió, de pronto las velas que alumbraba la habitación empezaron a apagarse una por una, tenía la respiración agitada por el miedo, su corazón latía a mil por segundo, como sus visiones no le mostraron aquello pensó. Una horrible risa se coló en la pequeña habitación, todo se sacudía de nuevo, una brisa terrible mecía los muebles mientras Agnes se doblaba de formas antinaturales y de pronto todo se detuvo, Agnes se enderezo y una sonrisa curvo sus labios.
—¿Sabes quién soy no? - no podía creerlo, la voz había cambiado y su cabello castaño ahora era totalmente negro, había suficientes cambios en ella para saber que ya no hablaba con Agnes - No me conoces nueva heredera, pero yo a ti sí, es un placer, mi nombre es Gretta de León, ¡Reina de la Luna!




























Capitulo 9                                                 Herederos

Emy se encontraba de rodillas pálida y muerta de miedo luego de ver como Agnes tras haber pronunciado un grupo de palabras en una lengua extraña se habría convertido en nada menos que Gretta, no sabía qué hacer en esa situación y estaba segura que era algo terrible.
—Te has puesto pálida querida, que pasa, ¿no me digas que te doy miedo? - Gretta se acercó a Ella y con un ligero movimiento de su mano de pronto sus labios se separaron, aun así, no podía hablar, el miedo la hacía sentir inhibida.
—Como… - apenas y escuchaba su propia voz – estas muerta, desde hace años - una estrepitosa carcajada envolvió la habitación.
—Querida tienes una venda tan gruesa en los ojos que difícilmente sabes algo de este mundo - tenía que pensar, Daniel debía de estar buscándola, tenía que ganar tiempo.
—Entonces quítamela, ¿cómo es que estas viva? - puede que necesitará tiempo pero además sentía una inmensa curiosidad, tanto que esperaba que Gretta se encontrará habladora.
—la luna es una tierra inmensa y hermosa - tomo una silla y la arrastró de forma que hizo un sonido chirriante y horrible y la colocó frente a ella, miró a Úrsula que se había agachado y tapaba sus oídos con ambas manos - la verdad es que yo era como tú, estaba entusiasmada de venir aquí, desde que tenía uso de razón me habían contado todo acerca de este lugar, de cómo pronto me convertiría en una Reina, de un mundo mágico y maravilloso, era joven, distinguida, con modales y riqueza y esperaba lo mismo de este lugar, pero cuando llegué a la luna todo cambió, te contare una historia querida, una que te helará la sangre.
Greta tomo un mechón de su cabello y sonrió.
—Rubia, labios rojos y ojos grises, quien lo diría, no eres más que una cara bonita, un cliché, dudo que tengas alguna idea de donde estas parada – solo necesito unos segundos pero tuvo tiempo de verlo, cada palabra estaba cargada de odio, no había duda de que en su corazón no había luz si no pura y completa obscuridad, Gretta tenía algo similar a Daniel, una sensación de amenaza, de superioridad, pero la de ella era muerte, su instinto gritaba "corre sin mirar atrás".
—Apenas llegué me trataron como una intrusa, susurraban a mi espalda, pensaban que era odiosa y despreciable solo porque les hacía saber su lugar, si naces en la realeza esperas que te traten de esa forma, no podían esperar menos de mí, por supuesto yo era una niña, me echaba a llorar sola en mi habitación cada noche, ¿cómo podría esperar otro trato? - Gretta apretó los dientes de rabia y tiro de su cabello haciendo que su cabeza se desviará hacia un lado y soltara un grito.
—Uno de los peores días fue cuando conocí a León - su cara cambio a una sonrisa y le soltó - no te podrías imaginar mi sorpresa al descubrir que mi supuesto futuro esposo no era más que un niño tonto, ¿cómo puedes reaccionar a algo así y seguir adelante?, tenía que casarme con un mocoso que ni siquiera me respetaba y no sólo eso solicitaron encargarme de cuidarlo, ¡tenía que cuidarlo! - gritó - ese mocoso pronto creció y pensaba que tenía poder sobre mí, todos se burlaban, hablaban de lo débil que era - cerro los ojos y apretó los puños, tenía demasiado miedo, estaba claro que Gretta debía ser muy fuerte para volver de la muerte, si decidía matarla todo estaba perdido y ella no podría hacer nada - pero lo peor, lo más terrible de haber pisado este asqueroso lugar, fueron las pesadillas, comenzaron el mismo día que puse un pie en la luna, esas horribles visiones me seguían, me atormentaban, me susurraban, ¿sabes lo que decían? - a esas alturas no sabía si responder era buena idea así que negó, Gretta se levantó y coloco las manos en el cristal de la ventana mientras la lluvia azotaba todo afuera y la brisa sacudía los árboles - me susurraban como iba a morir - Emy la miro y Úrsula también - cada noche se sentaban a mi lado y me narraban parte por parte como iba a morir, cuando iba a sufrir, como iban a torturarme lentamente - las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, ella también tenía visiones pero aquello era desmedido - y luego todo empeoró, las visiones dejaron de ser visiones y empecé a levantarme con terribles heridas en mi cuerpo.
—un estigma - su voz era apenas un susurro.
—Un mal y terrible presagio de muerte, no sabes cuánto dolía ver el mundo arder pero arder en él era mucho peor, una noche después de levantarme desquiciada y pérdida decidí pelear, luchar y seguir, me entrené duro para aprender magia, nadie pensaba que sería buena y al final domine los tres dogmas - sonrió - me convertí en la maga más poderosa de la luna, ellos me temían, yo lo sabía y cuando León cumplió dieciocho años y llego el día de la luna de sangre todos lo vieron, ¡vieron mi poder! - emitió una horrible carcajada - pero incluso así León era al único que aceptaban y admiraban - se sentó de nuevo y tomo su mandíbula acercándola al ella.
—Unos días después del eclipse una de las puertas se agrieto tanto que León necesito un ejército para detener a las criaturas que escaparon de la puerta ámbar, miles de muertos cerca del remoto pueblo, una lástima si me preguntas, pero no me mires así yo no tuve nada que ver, al principio claro, los grandes consejeros se reunieron y llegaron a la conclusión que tanto león como yo habíamos fallado, león quedo destrozado, yo en cambio sentí tanta felicidad.
—¿cómo puedes decir eso?, la tierra está en peligro también y me…
— ¡Cállate! -  fue un golpe tan repentino y fuerte que terminó en el suelo, se llevó las manos a la cara y la sangre caía por su labio, la dejo atónita unos minutos y Gretta continuó.
—En ese momento nos pidieron un heredero - se le quebró la voz - aunque pedirlo suena bien, más bien exigieron uno, muy a pesar que eso no se lleva en la sangre, me pusieron un hechizo de amor, ¡un maldito hechizo de amor! ¡La más baja magia de nuestro mundo! – Gretta suspiró para calmarse - meses después, las pesadillas empeoraron - las lágrimas de Emy caían por sus mejillas, no sabía que predominaba, el miedo o la pena - podía ver a ese asqueroso ser en mi vientre, lo miraba moverse, en mis sueños, dentro de mí y lo peor era que yo lo sabía, ¡Desde el momento en que lo vi la primera vez dentro de mí lo supe! Él era el siguiente heredero y ¿dónde me dejaba eso? Cuando el naciera yo moriría y lo vi pequeña niña idiota, como me quitaba la vida una y otra vez, ¡lo vi asesinarme miles de veces! - ya podía entender por aquella mujer estaba loca, no había podido imaginar algo así - por eso antes de que el pudiera nacer tenía que evitarlo - la cara de Emy perdió el color.
—Usted no… No es verdad, Gabe lo mencionó, pero jamás le creí - la carcajada la sorprendió.
—Lo intenté cientos de veces, pero león siempre estaba en el medio, molestando como una plaga, ¡incluso me ato!, si no fuera por el…
— ¡No! No lo diga, es su hijo - Gretta la miró unos segundos - como puede hablar de ese modo, una madre daría su vida de ser necesario por su hijo.
—Cuando nació pude saberlo, conocí el amor del que hablas, el amor incondicional, no sé qué sucedió, pero eso lo detuvo, durante dos años del nacimiento de Daniel me trajo una paz que jamás pensé que tendría, lo amaba, él era mi salvación, incluso las pesadillas cesaron – Emy se incorporó limpiándose las lágrimas.
—Usted lo ama, Es…
— ¡Eso solo duro dos años! - grito de pronto - un tres de octubre, lo recuerdo claramente, ese día te vi - abrió los ojos sorprendida - tu naciste ese día, eras la siguiente heredera, a partir de ese momento no tuve descanso - Se levantó y la tomo por el pelo y la arrastró hasta una habitación pequeña - eres basura - Gretta hizo un gesto de asco al mirarla - ¡tú y ese ser que había salido de mí!, intenté matarlo uno y otra vez antes de que llegaras – Gretta la mataría, estaba segura, lo veía en sus ojos no faltaba mucho tiempo, tenía que pensar…
—Y Gabe, como es que el…
—El hijo de los lobos no fue más que una marioneta, vino a mi queriendo que le devolviera a su madre muerta, yo necesitaba un conector a este mundo, el día que tocaste ese libro pude entender que volvería y Gabe te arrastró al bosque, una vez fuera del castillo para mí fue fácil, una pequeña gota de sangre fue suficiente para poder llegar, no lo sabes pero cuando tus manos tocaron mi libro complete un divertido hechizo, no podrás curarte a ti misma nunca, serás una humana en la tierra y en la luna, ese niño inútil fue una de mis mejores ideas!
—Ambos Daniel y Gabe la querían, usted era...
—Ahórratelo, yo ya no tengo corazón, no puedo sentir nada, no importa cuánto lo intente purgue de mi cuerpo esa plaga, cuando Daniel cumplió 9 años, no importo lo que hiciera, no pude evitar que ese día apareciera el brazalete, Daniel era entonces el futuro de la Luna y yo no era más que un lastre inservible, león me encerró en una habitación y desde ahí empezó mi venganza, desde ese día no sentí nada por nadie nunca más.
—no usted no - no podía evitar que las lágrimas cayeran por sus ojos no sabía que sentir, solo estaba segura de que Daniel había sufrido tanto, esa tenía que ser su maldición.
—tú lo viste - Gretta sonrió - leíste mi libro conoces los hechizos, mate cientos, no, miles de lunianos, al principio fue tan fácil y ese niño venía a mí y me llamaba madre y me miraba con amor, también me vengué de él, si no fuera por su padre, estaría muerto, además de que logró heredar todos mis poderes, debería agradecérmelo.
—¡no lo entiendes, todos vamos a morir aquí!
—no querida, yo he cruzado los límites de este mundo, soy aún más fuerte que cualquier mago que haya nacido en la luna o en la tierra y nadie puede igualarme, todos ustedes perecerán en 2 días, todo lo que hice valió la pena - miro a Úrsula buscando ayuda, pero estaba demasiado asustada, Gretta cerró la puerta detrás de ella dejándola sola.
48 horas para la luna de sangre.
Cuando se despertó estaba atada de manos y pies en una silla y el dolor en la cabeza era insoportable, le habían quitado el abrigo dejándola con un vestido de dormir que apenas la cubría, el frio empezaba a colarse por todo su cuerpo haciéndola tiritar. Se escucharon las siguientes campanadas, la tierra volvió a sacudirse violentamente, la silla cayo con ella dando un terrible golpe, las campanas se escuchaban retumbando a lo lejos, quedaba muy poco tiempo.
Fuera no había ningún sonido, silenció su respiración, tratando de escuchar algo, no había nadie, desesperada intento zafarse de las sogas en sus muñecas, suspiró y apretó los parpados buscado una solución, la habitación apenas iluminada no tenía nada, ni cama ni mesa, nada que pudiera ayudarla, entonces recordó algo que había dicho Gretta, el libro de hechizos, había memorizado una gran cantidad, pero nunca lo había intentado, excepto por el día en que vio a sus padres, y luego casi no podía caminar, siempre protegida, siempre encerrada, ahora que debía defenderse no podía, pero sabía que tenía que intentarlo aunque fuese lo último que haría en su vida. Buscó en su mente, hasta que encontró uno que la ayudaría, conocía bien los problemas de usar magia, pero no había otra forma, cerro sus ojos y se concentró.
—“yo te llamo amo del fuego”, fue inmediato, el fuego apareció en las apretadas sogas, quemándolas, pero estaban tan apretadas y las llamas tan altas que sintió el calor abrazador en sus manos, rodo sobre si misma apagándolo, le ardían las muñecas e incluso algunas ampollas empezaron a llenarse de líquido, pero no podía pensar en el dolor, quito las sogas de sus pies y se levantó, se acercó a una pequeña ventanita encima del lavado, subió e intento romperla, unos segundos después el vidrio se quebró, terminó de quitar algunos pedazos y sacó la cabeza primero y luego el cuerpo, sintiendo como las pequeñas espigas habían hecho rasguños a su vestido y a su piel.
Una vez en el techo se estiro, podía ver que estaba en un bosque enorme, pero exactamente cual, piensa se dijo a sí misma, la luna tenía 12 bosques, cada uno era igual de peligroso que el otro, pero primero debía alejarse de la casa, una vez logro llegar a lo más bajo, se guindo del borde del techo analizando que tan lejos estaría y si dolería, se soltó dando un golpe seco, el dolor que sintió la dejo en shock, se hizo un ovillo presa del dolor, era su brazo, probablemente estaba roto, el dolor era insoportable, respiro hondo, se puso de pie descalza y muriendo de frio y empezó a correr.
El lodo inundaba sus pies, y el frio estaba haciéndola sentir más y más cansada, el cielo había empezado a teñirse de rojo haciendo menos visible el bosque, sentía que tenía horas caminando, el hambre, la sed estaban volviéndola loca y sentía mucho dolor, quería parar y dormir, pero sabía que eso era muy peligroso, si se dormía el frio podría matarla lentamente y ella ni cuenta se daría, esta era la maldición, los herederos estaban marcados por la desgracia, Gretta no pudo soportarlo y no le quedó más remedio que entregarse a esa parte de tu mente oscura y tenebrosa que a veces te llama, si eres débil le haces caso y sucumbes a ella, pero no podía ser débil y entregarse como lo hizo Gretta, tenía que seguir. Apenas una pizca de magia e inmediatamente se había sentido desmayar, era como llevar un enorme saco pesado en sus hombros, sabía que se necesitaba un duro autocontrol, pero aquello había sido una locura, arrastró los pies entre las ramas hasta que no pudo más, cayó de rodillas y respirando con dificultad. No podía Continuar su cuerpo no le respondía y aunque pudiera correr, no tenía idea a donde ir.
—Oh no, ¿qué tenemos aquí? Un dulce y hermoso pajarito se ha escapado de su jaula – levantó la vista y hay de pie se encontraba Gabe con un enorme y sínica sonrisa en su cara.
—Gabe, tu… - Gabe cerró los ojos y negó con un gesto subgerente.
— ¿yo?, Soy un simple espectador, quien diría que ese dicho sobre no espiar detrás porque puedes escuchar algo que no quieres, es cierto y parece que dio en el clavo.
—Te refieres a lo que dijo de ti, entonces la oíste, no estas con ella.
—Porque de pronto tanto alivio princesa, no pienses que por qué no estoy con ella voy a ayudarte, yo no pertenezco a ningún bando, y mucho menos al tuyo - hizo una pausa y la miró - te ves muy mal, no durarás mucho y menos en este bosque, el peor en que podrías caer, serás devorada en segundos.
—Ayúdame - Gabe frunció el ceño y luego de unos segundos emitió una carcajada.
—¿yo porque tendría que ayudarte? - lo miró muy seria intentando apoyarse de un árbol para llegar a sus ojos.
—Te conceder un deseo.
—¿tu? ¿Concederme un deseó a mí? Y que podrías tú ofrecerme, si no tienes nada.
—Tu petición sobre el territorio, puedo hacerlo realidad, si me ayudas puedo hacer que Daniel lo haga - Gabe volvió a reír a carcajadas e incluso se abrazó el estómago para calmarse.
— ¡oh princesa! ¡Eres tan divertida, tú no puedes convencer a Daniel de nada! Eres un adorno nada más - Emy lo interrumpió.
—Puede ser, pero adorno o no, ahora mismo soy la única que puede ayudar a Daniel a detener la luna de sangre y hasta donde se tu tampoco quieres morir, Daniel me contó que volverán a la puerta esmeralda, puedo detenerlo, puede evitarlo si me ayudas, no puedes vivir en la puerta esmeralda eres mitad humano - Gabe apretó los dientes y después de unos segundos de vacilación, sonrió.
—Una oferta que no puedo rechazar, mi deseo entonces vas a hacerlo realidad princesa, es un trato - Gabe levantó su dedo índice y este se transformó en una afilada garra, la colocó sobre su palma e hizo una herida que inmediatamente empezó a gotear, se acercó a la princesa y tomó su cara donde un rasguño rozaba desde la oreja hasta su mejilla derecha. Gabe sonrió.
—Este es un pacto de sangre - una luz los envolvió - harás mi deseo realidad y a cambio yo voy a protegerte - y justo donde había puesto su mano Gabe la besó, ella no tenía idea de que estaba pasando, entonces la luz ceso, pero si el la ayudaría no importaba nada más - hecho, ahora cura tus heridas para que podamos encontrar una forma de salir de aquí - Emy lo miró y suspiró.
—Lo siento, apenas y puedo mantenerme, usar magia sería un suicidio, además el libro de Gretta estaba encantado, no puedo curarme a mí misma - Gabe se agachó debido a que ella estaba de nuevo de rodillas.
—sí que es idiota ese Rey, él y sus estúpidos consejeros, de nada les sirvió mantenerte encerrada y protegida si solo te volvieron una inútil, no sabes usar magia y menos mantenerla, que estupidez – no podía ofenderse sabía que tenía razón.
—Tienes razón, soy una inútil, pero ahora mismo no tengo otra opción, tengo que llegar al castillo, queda poco tiempo, esto es mi culpa.
—Es su culpa y tendrá que admitirlo, en vez de tratarte como una damisela llena de guardaespaldas debieron enseñarte a pelear, prepararte para esta batalla que sabían tan bien como yo iba a llegar, pero se confiaron, ¡pensaron que podrían lidiar con cualquier cosa! No tiene idea.
—De que estas hablando, el último pacto fue pacífico, no podían saber que habría problemas, no debería, ¿o sí? - Gabe volvió a reír.
—Nada de pacífico preciosa, quieres saber por qué no te enseñaron a usar magia, o por lo menos a pelear, ¿porque te dijeron que era peligroso?
—Porque querían protegerme, la reina Gretta es demasiado poderosa, acabas de verlo, ha vuelto de la muerte.
—Bueno es muy interesante que la respuesta sea la misma, ellos tenían miedo de que la historia se repitiera de nuevo – el maestro le había contado algo similar recordó.
—¿de que estas hablando?
—oh como no lo has notado, ¿no te has preguntado por qué en la tierra no hay magia como aquí?, ahora que conoces la luna y su poder, ¿no lo has pensado?
—Pues no, simplemente era así, ¿qué tiene que ver eso?
—Espera y escucha, entiendo que no sepas nada, hasta donde se tu no fuiste criada para ser una heredera y por eso no lo sabes - Gabe se puso de pie - la magia en la luna se encuentra en toda su naturaleza ya te has dado cuenta y sin embargo es más difícil encontrarla en las personas, esto es porque muchos magos enamorados decidieron seguir su corazón y no les importo casarse con no magos, lo que hizo que cada vez menos personas pudieran usar magia, con el tiempo muy pocas familias se encargaron de mantener la tradición, de allí a que aún queden en la luna algunos y también están esos otros que a pesar de ser hijos de no magos, heredaron alguna cualidad, una suerte diría yo. El punto es, aunque poca puedes ver la magia en este mundo.
—¿entonces por qué no en la tierra?
—Solo pocos saben que la tierra después de la infinita guerra con la luna prefiero separase de la magia, las personas mágicas desaparecieron y no me preguntes como, pero generación tras generación han sabido mantener su mayor contenedor de magia en una sola persona.
—¿te refieres ha…?
—El heredero, por eso aquellos que vienen de la tierra poseen un inmenso poder más grande muchas veces que su contra parte de la luna, no se sabe por qué, pero por esto debes aprender a usar magia aquí, o es eso lo que me contó Gretta, quien una vez dominó los 3 dogmas y se convirtió en la maga más poderosa de la luna, tanto que ha conseguido volver a la vida desafiando las leyes del universo, por supuesto no querían que la historia se repitiera de nuevo, ellos tenían miedo de que superarás al Rey y te pusieras en su contra - por eso el anciano metía, pensó cansada y suspiró, desconfiaba de ella.
—Y a que te refieres con que pelearon su batalla, que significa eso - ahora sí, había encontrado los detalles que faltaban, el ocultarle cosas, el mirar a otro lado para evitar responder y ser sincero, era eso, miedo de que fuera igual a Gretta el problema era que después de verla no podía culparlos. 
—Gretta no quería casarse con león, no sólo eso tampoco quería tener a su hijo, este y los magos más poderosos se unieron para obligarla a casarse y luego obligarla a quedar embarazada - ya Gretta se lo había dicho y era tan horrible que le costaba tragar, Gabe leyó la tristeza en su expresión y continuó - puede ser terrible, pero sin ese horroroso acto no habría alguien importante en este mundo.
— Aun así, yo no...
—No hay nada que hacer, Gretta acepto obligada por un hechizo a crear al siguiente heredero, no importa como lo veas un hechizo de amor es uno de los más bajos artilugios de la magia, pero sin eso no habría heredero y tú tampoco habrías nacido. Respuestas princesa.
—No puedo ni imaginar lo que sufrieron todos – Gabe sonrió y se sentó a su lado – y ahora que, ¿sabes en qué bosque estamos?
—Claro que lo sé, ¿sabes cuantos bosques tiene la luna?
—Bosque Norte, sur, este, oeste, Bosque Ere, Thot, Iha, Uní, y por último los bosques Blanco, bosque Voiz, el bosque oscuro y bosque caos.
—Correcto, pero también debes aprender a reconocerlos, y saber que en lo más profundo de cada uno están las puertas, ahora mismo estamos en Voiz, la puerta sur está aquí, desgraciadamente los conejos de la curación están en Uní, y aquí se dice que habita otro tipo de criatura que preferiría evitar – Gabe miró a la princesa quien se había quedado dormida.
12 horas para la luna de sangre
La tierra empezó a moverse de nuevo y Gabe se agachó y la levantó para poder cargarla.
—Te dejé dormir lo más posible, pero tenemos que movernos - hizo caso y se montó en su espalda. Gabe se mantuvo quieto hasta que cesó, una explosión se escuchó a lo lejos. Ambos se miraron.
— ¿Puedes transportarte al siguiente pueblo? - pregunto agitada y Gabe la miro como si hubiese perdido el juicio.
—Yo no uso ese tipo de magia princesa, creo que me confundes con otra persona que según yo tiene demasiado poder.
— ¿y cómo llegaste a mi ventana, entraste al castillo, te moviste usando magia, ¿cómo?
—Todo fue cosa de Gretta, el hechizo, las gemas de transportación, todo fue su plan, ella me engaño también, creía que quería sacarte de allí para mostrarte el espejo, yo usaría esa oportunidad para tener nuestro territorio, pero era una mentira, me uso para volver al igual que a ti, la sentí cuando llego por eso me escabullí y escuche su conversación, luego solo me fui, llegue aquí por una corazonada y te encontré cuando intentaba volver, estoy tan perdido como tú.
—Pero tú, tu usas magia - Gabe suspiro y negó.
—Claro que uso magia, realmente no sabes nada, yo uso magia de los elementos, además de eso no tengo nada, tu querido y buen Rey puede usarlas todas, él es el único que puede moverse de esa manera, a menos que tengas un cristal y para eso tendríamos que ir a algún pueblo o no lo sé.
—Espera, lo tengo, ¡Eres un lobo! Usa tus sentidos - ella le dio una gran sonrisa y Gabe puso mala cara.
—No me digas que te refieres a que huela el lugar.
—Puedes hacerlo, inténtalo, solo busca un río, Daniel me contó que los pueblos están cerca de algún río, si llegamos a alguno podríamos tener una posibilidad.
—sí, pero aaaah - grito frustrado - odio usar los sentidos de lobo, bien.
—Gracias Gabe, por intentarlo por…
—No me lo agradezcas princesa, recuerda que me debes algo, solo lo hago por eso - empezó a olfatear el lugar.
—Puedo oler agua.
—Vamos entonces - y empezó a correr, ella se aferró a sus hombros con fuerza, la impresionó lo rápido que podía correr y el tiempo, además, parecía que habían pasado horas, entonces sin más se detuvo.
—Donde estamos – preguntó bajando para estirarse, estaba demasiado a dolorida.
—Creo que estamos cerca de una población humana, puedo olerlos, y en aquella dirección un lago.
—Vamos entonces - se adentraron poco a poco, llevaba su brazo apretado con el otro para evitar el dolor, tenía que distraerse, entonces recordó la historia que le había contado Nahiara - ¿puedo preguntarte algo? - en la miró y después de unos segundos asintió - ¿recuerdas a tu madre?
—Tema delicado - dijo sardónico, pero aun así contestó - si aún la recuerdo, cada día de mi vida pienso en ella, se cómo suena, pero no me importa - Emy sonrió.
—Eso dice más de ti que cualquier otra cosa, ¿puedo preguntar cómo murió?
—No es una historia divertida princesa, pero si quieres - ella espero unos minutos a que hablara - bueno cuando el rey Darían puso el tratado de paz y mi madre estaba embarazada, las cláusulas la obligaron a permanecer con los lobos, por supuesto al principio no tenían problema con eso, hasta que ella enfermo, mi padre intento llevarla a un médico humano pero la barrera impedía que ella saliera, y sin medicamentos para curarla y sin magos de curación simplemente murió, los lobos no nos enfermamos como los humanos, así que mi padre y yo la vimos agonizar por días - se había detenido y miraba a Gabe, no podía creer aquella triste historia.
—¿pero el Rey, el no hizo nada?
—Se enteró después de que habría muerto, la barrera impedía la comunicación, por supuesto que entendió que era su culpa, no te has preguntado por qué se me permite vagar por los bosques sin problemas, el Rey quiso evitar que volviera a pasar, si me preguntas eso no exhorta sus pecados.
—No puedo creerlo, lo siento mucho Gabe, yo…
—¿te sientes estafada? Yo me sentiría así, la luna es una mentira, ¿felicidad, paz y amor?, toda una farsa fue lo que te mostraron.
Cuando Llegaron hasta el claro, quedaron impactados al ver como más de la mitad del cielo era de un terrible rojo sangre, caía una lluvia de ceniza y a lo lejos se veía humo y fuego haciendo más horrible el escenario, se miraron anonadados.
—No puede ser, falta muy poco tiempo, el pacto ya debería estar sellado y ni siquiera sé dónde estamos - miro a su alrededor - a estas alturas las puertas han empezado a abrirse.
—De que estas hablando, aún faltan algunas horas, tenemos tiempo, ese humo…
—Es del siguiente pueblo, el problema es que estamos en el bosque Voiz al sur, aun con un carro tardaríamos demasiado en llegar al castillo del norte - gritos fantasmales se escuchaban a lo lejos y una enorme explosión los sacudió.
—¿qué está pasando? – preguntó alarmada.
—Cuando el eclipse ocurre las campanadas dan inicio, el último día a primera hora cuando todo se ilumina y la luna empieza a teñirse de esa forma, los herederos deben estar juntos para  evitar que las puertas se abran, pero está vez en vista que ustedes no lo están, no hay magia que evite que el 60% de las puertas estén abiertas.
Un terremoto sacudió sus pies y el agua del lago los empujo. Gabe corrió y la sostuvo.
—Ya empezó, no deben quedar más de unos minutos.
— ¿Por qué?, aún falta estoy segura, que podemos hacer Gabe, ¡tiene que haber alguna forma! - estaba desesperada, parecía que todo había acabado.
—Algo debió adelantarlo, puedo oírlo, como esas criaturas atacan los pueblos, han desplegado tropas, pero sin magia luchar es una tontería.
—Esto es mi culpa, yo tenía que haberme quedado en el castillo.
—No lo es, calma tenemos que salir de aquí y llevarte con el Rey, he pensado una forma - la tomó por los hombros y la miró a los ojos - sé que estas muy débil, pero - una voz los interrumpió.
—Eso dependerá de si pueden salir vivos de esto - ambos miraron a unos metros de ellos.
—Gretta.
—Mi querido Gabe, no sabes el disgusto que me da verte y más sabiendo que quieres traicionarme.
—No quiero morir si eso es a lo que te refieres, además tú ya me has traicionado, estamos a mano.
—Oh, querido solo tenías que venir a mí, te hubiera mandado a un lugar seguro junto a Úrsula - la aludida yacía detrás de Gretta muerta de miedo.
—Te refieres al mundo de los muertos, no gracias por la oferta, ya he visitado ese lugar, diría que es acogedor, pero me gusta aquí sabes - Gretta miro a Emy y sonrió.
—Te ve es terrible querida, cualquiera diría que te han dado una paliza - entonces se detuvo - oh ¿qué es eso?, un pacto de sangre – miró a Gabe - así que por eso me traicionas, has vendido tu libertad y por qué hijo mío, ¿qué te ha ofrecido la próxima Reina de la luna que no pueda darte yo?
—Bueno, yo diría que Buenas contrataciones – Emy pensó que la conversación era tan surrealista y loca que sentía que había perdido el juicio.
—Te vendiste Gabe, lástima que esta vez elegiste el bando equivocado, tu más que nadie sabes que nadie puede tocarme, mira a tu alrededor el eclipse ha empezado, sé que los escuchas llorar y pedir auxilio, tu mejor que nadie sabes que mi sueño se ha vuelto realidad y que nadie puede detenerme - Gretta empezó a reír de forma alocada y Gabe la miró.
—Emy sé que no tienes muchas energías pero hay una sola forma de llamar a Daniel - ella asintió frenética - solo que vas a tener que usar magia - abrió los ojos sorprendida - escúchame bien, solo tienes que concentrarte es como un chorro de agua, imagina el conducto y la fuerza con la que sale el líquido, de eso depende cuanto Atp uses, si tienes una conexión con él, créeme va a escucharte pero y entiéndelo bien, si dejas salir demasiado puede pasar que te desmayas o mueres, se cómo suena, pero es la única oportunidad que tenemos.
—Y qué pasa si no me escucha, o si me, ya sabes - estaba demasiado nerviosa, pero Gabe sola la miro a los ojos.
—Vamos a morir todos, yo voy a entretenerla - ella quedo pasmada, todos iban a morir realmente.
—¿tú a mí?, crees que los años de muerta me han hecho más débil. ¡Todo lo contrario!
—Ahora - Gabe la empujó.
Emy corrió a un lugar lejano y Gabe con un movimiento de los dedos hizo aparecer un grupo de lobos en apenas unos segundos, se abrieron paso entre el embistiendo contra Gretta quien lucía muy tranquila.
—“vengan a mi hijos míos”
Algo toco su tobillo haciéndola caer, cuando levantó la mirada una mano desagradable sostenía su tobillo, una bestia mitad animal mitad humano cubierta de un líquido rojo similar a la sangre la había tomado, el dolor quemaba su pierna hay donde esa cosa la tocaba y mientras Emy luchaba Gabe también, corrió junto a los lobos como un señuelo y una vez hubiese caído la ataría con un hechizo o eso pensó, Gretta sonrió.
—“Amo del fuego ven”
Las llamas se extendieron hacia los lobos y alcanzaron Algunos que aullaban de dolor mientras Gabe y los otros retrocedieron impresionados.
—Puedes llamar al fuego - dijo sorprendido.
—Querido, no hay nada que no pueda hacer, no me digas que ya lo olvidaste.
—“Diosa del sol ilumíname" - Gabe había levantado sus manos y unas enormes enredadera subieron del suelo y se arrastraron dispuestas a tomar a Gretta. Las llamas se levantaron y los lobos fueron alcanzados.
Emy miró horrorizada como una gran cantidad de llamas arremetió contra los lobos y Gabe yacía en el suelo, su cuerpo cubierto de hollín tosía desesperado, los lobos habían desaparecido, en ese instante golpeó aquella horrible cosa con el pie y empezó a correr, el subidón de adrenalina estaba ahí, evitando el dolor, tenía que aprovecharlo, cerró los ojos pensando en esa conexión de la que Gabe había hablado, "estoy aquí, escúchame, Daniel soy yo, bosque Voiz, soy yo encuéntrame ", de pronto algo la embistió  haciéndola caer, estaba rodeada de las criaturas, cerro de nuevo los ojos imaginando ese conducto y el líquido, “estoy aquí encuéntrame ", Gretta levantó a Gabe y lo tiro a los pies de Emy, ella se arrastró cerca de él, tenía quemaduras en el cuerpo, y su pecho subía y bajaba lentamente, las lágrimas corrían pesadas por sus mejillas.
— Perdóname Gabe, te metí en esto - con la poca fuerza que aún tenía, tomó su cara y le miró.
—Hicimos un pacto recuerdas, moriré a tu lado de ser necesario - negó llorando.
—Que hermoso es verlos morir, no lo digo por ti hijo, de verdad lamento esto, pero ella tiene que morir, al igual que todos, no se preocupen, no es tan malo, es ir a donde tienes que ir.
Entonces lo vio, frente a ella ahora se encontraba Daniel, el aire gélido sacudió su cabello, no estaba soñando, era el, en su cara estaba grabada la sorpresa y la ira, sus ojos se encontraron.
—Daniel… - la esperanza apareció tan cálida como la luz del sol, como un día de verano - me escuchaste - el asintió, entonces miró a Gretta.
Ella no pudo leer en su cara las miles de emociones que debía de estar sintiendo, pero estaba segura que no entendía absolutamente nada.
Daniel miró la situación y en segundos la ira que lo recorrió fue palpable, Emy lucia terrible, su vestido hecho trizas sus rodillas raspadas al igual que sus codos, tenía moretones por todos lados, quemaduras en sus tobillos cuello, y no movía su brazo derecho que suponía estaba roto, tenía la cara húmeda de tanto llorar, bajo sus ojos dos sombras negras aparecieron, su boca estaba pálida y rota en las esquinas también debió de haber sido golpeada en la cara, como alguien podía haberle hecho algo tan terrible, le habrían torturado, y entonces miro al hijo de los lobos que estaba acostado en las piernas de Emy con graves quemaduras en todo su cuerpo.
—Daniel te lo resumiré, esa es Gretta, Agnes y Úrsula la ayudaron a volver, es ella, está viva, la luna de sangre tiene más del 90% no tenemos tiempo, tu…
Se detuvo de pronto, parecía que no la escuchaba.
—¡Daniel, Despierta! - él no la miro, pero si respondió
— sí, Lo sé.
—¡Hijo querido! - Gretta los interrumpió.
—Sal de aquí - en un rápido movimiento acabo con las criaturas a su alrededor y le entregó un cristal ovalado - te veré en el castillo, no te preocupes seré breve.
—Ella es muy poderosa Daniel mira lo que le hizo a Gabe, solo no…
—Confía en mí – lo miró unos segundos y luego asintió
—No tan rápido - el cristal exploto en las manos de Emy sorprendiéndolos - te he extrañado tanto, pero de verdad no me recuerdas bien, crees que va a ser tan fácil huir de mí, ahora que están aquí todo va a terminar.
Jamás pensó que se encontraría de nuevo con su madre, la sorpresa le hizo dudar, había escuchado en apenas un susurro nombrar el bosque Voiz en su mente, una vez llego al pueblo lo supo, algo le dijo que ella estaba cerca, pero lejos de eso ver a Gretta de nuevo era impresionante, una sonrisa divertida se asomo es cara.
—No te muevas de ahí - Ella miró horrorizada como Daniel sonreía, aquella sonrisa le asustó, parecía que de verdad disfrutaba aquella situación, pero de una forma muy oscura.
—Me alegro tanto de verte - Gretta dejo de sonreír.
—Y yo te odio tanto, te pareces tanto a el que me produces asco, no pudiste ser más idéntico a León.
—¡Su nombre es demasiado en tu boca bruja! - Gretta dio un paso adelante.
—Crees de verdad que puedes vencerme, ¡ni tu padre lo logró, menos podrá su hijo! - de pronto gritó -"Rey oscuro hazme tuya"
Una ventisca negra los azotó, mientras Gretta reía a carcajadas de una forma tétrica, dos criaturas bestiales se pararon a su lado y rugieron a la vez, pero Daniel ni siquiera se inmutó, en segundos se detuvo al lado de uno de ellos e hizo un leve movimiento de las manos, llamas azules lo incendiaron, entonces Gretta hizo su movimiento, lo mandó a volar unos 20 metros, ella estaba impactada con la velocidad a la que se movía, al siguiente segundo Daniel estaba de pie, limpiándose, pequeños rasguños en su ropa, y caminaba directo a ella, Gretta apretó los puños.
—“Sangre de mi sangre obedéceme” - Daniel se detuvo, como una estatua, entonces una sombra lo golpeó mandando lo de nuevo por los aires.
—No creías que iba a ser tan sencillo ¿no? - unos metros más lejos se levantó y sonrió.
—Ese estúpido hechizo no te servirá de nuevo y en realidad pensé que sería más difícil - Daniel desapareció y reapareció al lado del otro guardia, aun con una sonrisa en la cara levantó un dedo y este se volvió migajas, caminó y se paró justo frente a Gretta, que lucía tan sorprendida como ella.
—No te imaginas las ganas que tenia de tener esta oportunidad, me has hecho tan feliz, sabía que ibas a volver.
— ¡yo, soy tu madre, te di la vida, no puedes hacerme daño hijo, te di la vida! - repitió con lágrimas en su cara.
—Acaso se te olvidaron las innumerables veces que intentaste quitármela, cuantas veces no intentaste envenenarme, quemarme y me torturaste te por horas.
—Tantos buenos momentos juntos hijo - levanto la mano y acarició su mejilla.
No pudo verlo, Daniel cerró el puño como si apretará algo invisible, Gretta aulló de dolor mientras se apretaba el pecho, cayendo de rodillas.
—Dicen que para matar a una bruja tienes que destruir su corazón, hacerlo cenizas.
—No espera… - Emy que miraba la escena con los ojos como platos, se llevó las manos a los oídos en un intento por no escuchar los horribles alaridos de la mujer, mientras Daniel sonreía satisfecho, sabía que esta vez no podía hacer nada, detener a Daniel era imposible, iba a matarla sin importar que, miró el cielo, estaba casi totalmente rojo apenas y quedarían unos minutos.
—Emy no queda tiempo, levanta tu mano - Gabe que apenas podía hablar levantó su mano y Emy lo imitó.
—Te estoy dando algo de energía, te servirá para levantarte y hacer que Daniel nos saque de aquí pero no será mucho, hazlo rápido - asintió extendiendo su mano y una luz apareció, sintiendo como su cuerpo recuperaba algo de fuerza colocó a Gabe a un lado y con pasos torpes se levantó, Gretta estaba muriendo, sus oídos sangraban, cuando llegó cerca de ambos Gretta dio lo que ella supuso era su último grito de vida, una alarido espeluznante.
— Púdrete, a donde quiera que vallas - Emy tragó fuerte con un nudo en el estómago, la mujer que yacía ensangrentada y rota volvía a ser Agnes, no pudo evitar sentir pena por ella, el por otro lado lucia muy complacido.
—¿por qué me miras de eso modo? - Daniel aún permanecía de espaldas a ella.
— ¿de qué modo? - entonces se giró y la miró, la culpa lo inundó, lucia tan herida, su magia debía mantenerla viva porque una humana cualquiera ya habría muerto o estaría agonizando.
—Como si me tuvieras miedo, te parece que soy una mala persona por disfrutar de la muerte de ese ser que me hizo tanto daño, aunque suene cruel y egoísta realmente quería ser yo quien matará a Gretta por todo el daño que me hizo más allá incluso que por el daño que le hizo a la luna, y por supuesto ahora a ti…
—No creo que seas malo y la verdad no es miedo, quizás siento un poco de pena, no por Gretta la verdad, más bien por Agnes y ahora por supuesto por Úrsula, sin embargo veo que lo has disfrutado, eso sí me sorprendió un poco - Emy tomo aire - ahora lo sé, sabes, ahora entiendo un poco más todo, cuando llegue a este mundo me encontraba dividida y sobre todo preocupada por diferenciar quien era bueno y quien era malo, pero ahora para mi existen dos líneas que determinan el bien o el mal - se acercó y tomó su mano - la primera es la más clara y obvia, elegir hacer daño a alguien solo por gusto, esa está  bastante clara, la otra más lejana y difusa es esta - quedaron frente a frente - justamente determinar si una persona que te hizo tanto daño debía pagarlo incluso siendo tu madre, no es algo sencillo y creo que nadie puede juzgarte por ello - Daniel escucho aquel discurso mientras la miraba herida y débil, era la persona más valiente que había conocido, incluso más que él.
—Más importante aún, la luna de sangre está llegando a su fin, si no volvemos al castillo, todos vamos a morir, Gabe acaba de darme algo de poder para llegar a ti, necesita atención - Daniel sonrió y asintió, llego hasta Gabe y le sano las heridas.
—¿por qué no sanas a la princesa también? - dijo poniéndose de pie.
—lo intenté, pero no puedo...
Ella estaba sentada bajo un árbol, cuando el suelo volvió a sacudirse, Daniel la cargó, cansada y dolorida se recostó en su hombro.
—Eso sin duda es un problema.
—Lo es, Gretta la hechizó y ahora mismo no puedo hacer nada, si se cura a si misma podría morir y si no lo hace también, le daré un poco de mi poder, aunque eso también es peligroso.
Una vez en el castillo todos estaban muy sorprendidos de ver el estado en el que el Rey había traído a la princesa, parecía que había recibido una paliza, Elisabeth, Nahiara, los hermanos, y Gabe además del maestro Yunuen eran los únicos en la sala, Daniel la coloco en la mesa central del castillo, donde yacía el listón rojo y la copa de vino, sin preámbulos, sin público, sin adornos, tenían menos de un minuto.
—Voy a darte mi energía, de nuevo, te mantendrá alerta un tiempo más, aunque no va a curarte, después de eso ya no podré hacerlo, tu cuerpo debe generar la propia, recibirla de otro no se recomienda podría considerarlo extraño y atacarse a sí mismo, prepárate.
—Hazlo rápido - Daniel coloco su mano sobre la de ella y una luz cálida la envolvió, se sentía más alerta y despierta.
—Bien - hablo el anciano - hagámoslo.
Todos se concentraron a su alrededor algunos inseguros otros asustados.
—Con este listón rojo hoy yo ato sus destinos para siempre, en cada vida y en cada muerte en cada uno de los millones de siglos, en el futuro e incluso en el pasado, sus vidas estarán unidas - Emy miro a Daniel mientras aquellas palabras calaban en su piel, eran perfectas - el anciano tomo el listo y los ato -que el universo vea que los herederos han pactado su unión y con ello pagamos nuestra deuda.
El listón empezó a teñirse, pero de un perfecto Blanco, todos lo miraron confundidos y el maestro sonrió.
—El blanco de los nuevos comienzos.
Un terremoto los sacudió y lo último que pudo ver fue a todos corriendo a la salida y Daniel la miraba solo a ella, a los ojos, estaba a punto de dormirse lo sabía, una frase salió de sus labios y sin poder aguantar más se durmió.
Apenas despertó, había amanecido y la luz se filtraba por la ventana, no había rastros del eclipse, el cielo brillaba azul y perfecto, tanto que pensó que quizás había muerto y estaba en el cielo. Estaba en una habitación nueva para ella, se sentó y pudo divisarla mejor, toda de azul oscuro y blanco, habían montones de libros y un escritorio al final, bastante organizado, entonces miro a su derecha.
—Buenos días - Daniel sonreía a su lado, sus ojos se agrandaron y la felicidad inflo su pecho.
—Estas bien - él se levantó y se sentó a su lado, en la cama.
—Bueno, después que te desmayaste y que parecía que todo había acabado simplemente se detuvo, el maestro piensa que fue por lo último que te dije, de repente el cielo cambio y todo se quedó en absoluta calma, hemos revisado cada puerta y todo está bien.
—¿y las personas y las cosas que escaparon?
—Todo está bien Emy, han pasado 7 días y todo se ha resuelto, por supuesto que no es una total victoria, perdimos a muchos, pero aún estamos aquí así que…
—¿Dormí por 7 días?
—Si, aun no podemos romper el hechizo del libro, aun tienes heridas, pero vamos a enseñarte a curarte a ti misma, me equivoque de tantas maneras contigo, incluso al final nunca me juzgaste y yo por el contrario…
—Bueno ahora puedes confiar en mí - él sonrió
—Totalmente - tomo su mejilla y acerco su cara a la de ella.
—Puedes repetir lo último que dijiste - le dijo con las mejillas rojas - es que no escuche bien - El empezó a reír.
— Te amo.
FIN.




Epílogo

Gabe lucía una gran sonrisa divertida frente a Daniel, que se encontraba sentado detrás de su gigante escritorio y con gesto de absoluto aburrimiento en su cara, Emy estaba al lado de Gabe y pasaba la mirada de uno al otro intrigada.
—Bueno Daniel, ¿no tienes nada que decir? – preguntó y él se sentó más recto, entrecerró los ojos dándose cuenta del lugar donde se encontraba ella, unos segundos después hablo.
—Sí, colócate a mi lado por favor - ella lo miró confundida, luego a Gabe que apretaba la boca obviamente intentando no reírse y suspiró derrotada, caminó hasta Daniel rodeando el escritorio y miró a Gabe, una vez a su lado Daniel volvió a poner cara de fastidio.
—Bueno hijo de los lobos, parece que al final te saliste con la tuya - Emy lo miró con el ceño fruncido, se agachó a la altura de su oído.
—Daniel me lo prometiste - Gabe apretó más los labios para evitar soltar una carcajada, Daniel la miró unos segundos directo a los ojos y pensó que no tenía otra opción.
—¡Bien!, Bueno Gabe acepto tus disposiciones, los lobos podrán permanecer en la luna siempre y cuando sigan las reglas, y además vamos a permitir que estén cerca de la puerta esmeralda.
— ¡no sólo eso! - Emy continuó felizmente - además se les otorgará el territorio de la aldea, una vez que todos hayan sido reubicados claro, Gabe se inclinó.
— Sabía que podía confiar en usted - él lo miró irritado.
—Ella no entiende lo que le hiciste, ¿qué piensas hacer ahora?
—¿De qué hablas Daniel? - este giró su silla para quedar frente a ella.
—Él te puso un hechizo de sangre, dime que fue lo que te prometió a cambio - un flashback llego a su mente, miró a Gabe.
—Así es princesa, prometí protegerla, obviamente eso implica no poder separarme de usted, no puedes romper un hechizo de sangre.
—Yo puedo hacerlo - dijo Daniel con una sonrisa.
—¿como? - pregunto ella sospechando de las intenciones del Rey.
—Solo tienes que entregar sangre, será fácil si lo matamos - ella le frunció el ceño y se cruzó de brazos.
—El único problema es que la sangre de la Reina está involucrada - le contesto Gabe y Daniel se inclinó molesto.
—Por tu culpa.
—¡basta! - los miró primero a uno y luego al otro - Bueno Gabe parece que tengo un nuevo protector, ¿uno más uno menos no importará no?
—Ami si, ¡que Nahiara te cuide es suficiente!
—Permítame discernir mi Rey, antes no fue suficiente - Daniel entrecerró los ojos.
—No sé bien que estas planeando, pero voy a vigilarte y créeme voy a encontrar una forma de romper el hechizo de sangre y sacarte de mí vista - Emy lo interrumpió.
—Gabe, será un placer tenerte con nosotros, eres bienvenido, puede que Daniel no lo vea pero sé que eres una buena persona.
—Su reputación le precede mi ama, será un placer servirle - ella se ruborizó con sus palabras y luego asintió, aún le costaba bastante aceptar ese tipo de cumplidos, Gabe se retiró dejándolos solos.
—Has sido demasiado horrible - Daniel la miro unos segundos en silencio y luego tomo su mano y la halo hasta sentarla en sus piernas, el rubor alcanzó incluso sus orejas, seguro que tendría la pinta de un camarón pensó, Daniel sonrió divertido, y colocó una mano en su cintura y otra en su mejilla
— ¿estas cómoda? - ella asintió con las manos en su pecho y el corazón latiendo a mil por segundo, esta era la parte que más le confundía, podía ser muy tosco y estricto con todos y sobre protector con ella, incluso grosero pero cuando estaban solos cambiaba totalmente a ese chico juguetón y sin preocupaciones que difícilmente era fácil molestar, él sonrió - pareces tensa, como si esta fuera la primera vez que te beso.
—No estoy tensa - se armó de valor y toco su cabello ligeramente mientras miraba el oscuro de sus ojos y Luego hizo algo que deseaba hacer desde que le conoció, pasó los dedos por esa línea oscura bajo sus ojos y luego por sus labios - nunca hemos tenido una verdadera conversación sobre nosotros.
—¿qué te gustaría hablar sobre nosotros?
—Bueno esto no ha sido fácil, ya sabes todo lo del eclipse y ahora que ha terminado me he dado cuenta que nunca hemos compartido mucho desde que llegué, apenas y nos hemos visto y las pocas veces que hemos estado juntos han sido por circunstancias especiales, me preocupa que esto no…
—Se más específica.
—¿No es esto como un matrimonio arreglado? - Daniel emitió una gran carcajada.
—¿Quieres saber la verdad? - ella lo miró seria, no estaba segura de sí a esas alturas quería saber la verdad, pero la curiosidad era más grande, así que asintió y él le sonrió.
—No sé cómo es para ti, si te sientes atrapada en esto, pero te diré como fue para mí, incluso antes de que llegarás a la luna ya sentía algo por ti, puede que no como ahora, mirarte me causaba una inmensa paz, ahora lo sé, tenía miedo, pero ya te amaba - lo miró con los ojos abiertos sorprendida.
—¿como? Si nosotros no nos conocíamos.
—Yo fui a verte en el espejo de la puerta tierra varias veces Emy, mi padre me dijo que si de verdad te buscaba el espejo me mostraría lo que quería, era un hechizo complicado pero me dijo que lo hiciera para que de esa forma pudiera irte conociendo, no fue su idea yo se lo pedí, ya había recibido una paliza el día anterior y si salía si permiso sería peor, después de verlos a ambos tenía miedo ¿y si resultaba igual? Me preguntaban siempre, ese día pensé que no podría hacerlo, pero supongo que mis anhelos fueron muy grandes porque entonces el espejo me mostró a una chica, la única forma de que un luniano vea algo en ese espejo es que esa persona esté conectada a ti de alguna manera. Tú estabas sentada en un árbol y leías un libro en algún lugar de la tierra, me pareciste muy hermosa, pero eso no fue lo que me hizo volver cada día.
—¿Que fue? - su voz era un susurro y las lágrimas rodaron por sus mejillas - perdón soy una llorona - Daniel tomo una lágrima y la limpio sonriendo.
—Fue ese gesto, cuando esa chica te extendió su mano, cualquiera podía ver que ella no quería ser tu amiga, pero esa decisión de aun así serlo me confundió, volví cada día, vi cómo le ayudaste a pesar de que ella te rechazaba, como luchaste para que ella fuera tu amiga a pesar de todo, supongo que toda esa resolución me impactó, no lo vi en ese momento pero me enamoré de ti, ahora se y espero de verdad que te sientas igual porque no te detendría si quisieras irte - se secó las lágrimas y lo tomo por el rostro.
—He prometido estar a tu lado cada día de mi vida, y no se debe a ninguna profecía de este o cualquier mundo, es porque te amo - y le beso.
Fin.
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